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    Pase lo que pase, volveré a tu lado.


     


    Cuando el destino arrojó a Crystal Brook en el camino de Xav Benedict, sus personalidades chocaron de manera explosiva. Fue odio a primera vista. Mientras sus familias se reúnen en Venecia, un poderoso enemigo aprovecha la oportunidad para atacar. Xav y Crystal deberán trabajar juntos para salvar a sus seres queridos y descubrirán un secreto que los unirá para siempre…
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    Para mi hermana Jane, que remó conmigo por Venecia.

  




  
     


    Capítulo 1
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    Denver, Colorado


    La noche en que mi vida cambió para siempre comenzó con un postre realmente increíble, cheesecake de frambuesa con salsa de chocolate amargo. Mi hermana y yo acabábamos de viajar de Italia a Estados Unidos y estábamos luchando contra un desagradable jetlag, de esos que se te cierran los párpados y la cabeza te pesa tanto que amenaza con caerse sobre tu pecho. La experiencia nos decía que debíamos tratar de mantenernos despiertas hasta un horario razonable o nuestro reloj corporal quedaría siempre fuera de hora. Por eso habíamos salido a cenar en vez de arrojarnos en la cama como yo hubiera preferido. Y si íbamos a sacrificar el sueño por una buena causa, al menos merecíamos una dulce y deliciosa recompensa. Y no me había decepcionado.


    Sin apetito, Diamond dedicó la última parte de la comida a diseccionar cuidadosamente su porción de pastel con bocados minúsculos. Yo ya había terminado la mía.


    –¿Has pensado qué harás mañana mientras yo esté en el congreso? –preguntó Diamond–. Podrías sentarte al fondo pero dudo que el tema: “El Delito Savant: ¿Cómo lidiar con los infractores?” constituya la experiencia más fascinante de tu vida.


    Me conocía tan bien. No deseaba escuchar a unas cuantas personas dotadas de una asombrosa percepción extrasensorial contando cuán maravillosas eran resolviendo los problemas del mundo. De solo pensarlo, ya empezaba a bostezar, de modo que tener que asistir a conferencias sobre temas que prácticamente desconocía podría dejarme en estado de coma.


    –Me parece que no voy a ir.


    –No creo que a ellos les importe –Diamond se había percatado de mis bostezos pero ocultó los suyos tras la servilleta.


    –¿Quiénes son “ellos”?


    –Ya te lo dije.


    ¿Realmente iba a dejar la mitad del postre? La observé especulativamente mientras jugueteaba con el tenedor.


    –¿En serio? Lo siento, no debo haberte prestado atención. Ya me conoces, solo vine para hacerte compañía.


    Diamond suspiró. Ya había renunciado a lograr que me concentrara en las cuestiones que ella pensaba que yo debía saber, reconociendo que poseía una cierta terquedad que implicaba que solo escuchaba cuando me venía bien. Soy una hermana menor problemática.


    –Entonces te lo repetiré ya que es muy probable que te encuentres con algunas de esas personas en los eventos sociales –como siempre, su voz era infinitamente paciente conmigo–. El congreso fue organizado por los Benedict, una de las familias de savants más influyentes de Norteamérica. Varios de sus miembros pertenecen a la policía.


    –¿Y esta influyente familia le rogó a la mediadora internacional Diamond Brook que fuera su oradora estrella? –desplegué una gran sonrisa–. Tienen suerte de que hayas aceptado.


    –Cállate, Crystal, las cosas no son así –Diamond se mostró dulcemente apabullada ante mi mención de su excelencia–. En la Red Savant no hay estrellas, trabajamos en equipo.


    Sí, claro. Olviden lo que dijo. Todos sabíamos que ella era especial… a diferencia de mí. En estas excursiones, yo me limitaba a transportar su equipaje. En la gira de Diamond, yo era su asistente.


    –No sé qué haré. Tal vez vaya de compras –raspé los restos de salsa de chocolate del plato haciendo dibujos artísticos con el tenedor–. Necesito jeans nuevos y Denver parece ser un buen lugar para buscar ofertas, más barato que allá. Al menos soy buena para comprar.


    Mis planes frívolos provocaron, en el rostro de Diamond, esa famosa expresión en la cual sus ojos oscuros y profundos rebosaban preocupación. Ahora venía la charla de aliento fraternal. A pesar de que estábamos tan cansadas que nos caíamos de nuestros asientos, no pudo resistirse.


    –Crystal, pensé que podrías, no sé, tomarte los próximos días para meditar seriamente sobre tu futuro. Podrías volver a rendir los exámenes. Te conseguí una pila de folletos de universidades. Los tengo en el portafolio que está en el hotel.


    Me encogí de hombros. No quería hablar de ese tema, no mientras estuviera disfrutando del persistente sabor a chocolate.


    –O, si no quieres hacer eso, entonces deberíamos considerar que aprendieras algún oficio. Siempre te gustaron la moda y el diseño. Podríamos preguntarle a la signora Carriera si necesita ayuda para el Carnaval. Sería una gran experiencia aprender a confeccionar diferentes tipos de trajes en poco tiempo. Me consta que ahora ella tiene mucho trabajo porque también está haciendo parte del vestuario para una importante película de Hollywood que se filmará en Venecia el mes que viene.


    Eso realmente sonaba interesante pero el alegre camarero ya regresaba con aire histriónico para llenar nuevamente nuestras tazas de café. Tal vez, como yo, estaba “descansando” hasta conseguir un buen trabajo. Aunque, para ser sincera, a los diecinueve años yo ni siquiera tenía una carrera.


    –Señoras, ¿cómo estuvo la cena? –preguntó con los ojos posados en mi hermana esperando una miga de alabanza. Como sucedía con la mayoría de los poseedores del cromosoma Y, ya se había enamorado de Diamond.


    –Todo estuvo maravilloso, gracias –le regaló al camarero una de sus más cálidas sonrisas mientras su corta melena se balanceaba levemente. Mi hermana tiene los rasgos y el pelo oscuro y brillante de una Cleopatra al estilo de Elizabeth Taylor. En el caso de Diamond, el parecido con la reina es genuino, ya que nuestra madre es egipcia. Papá había sido un diplomático británico que se enamoró de mamá cuando lo mandaron a El Cairo y se la llevó como su novia. Somos una familia verdaderamente internacional: Diamond y yo ahora vivimos en Venecia, prácticamente a mitad de camino entre nuestras raíces, en el boscoso sur de Inglaterra y las orillas polvorientas del Nilo. Yo no sentía una fuerte identidad nacional. Italia no era mi país de origen sino de adopción. Quizá la sensación de desarraigo constituía un aspecto más de la insatisfacción conmigo misma.


    Pura amabilidad, el camarero finalmente recordó preguntar mi opinión.


    –¿Y cómo estuvo el postre?


    –Genial –sonreí pero su atención ya había regresado a mi hermana. Se retiró satisfecho sin dejar de mirar a Diamond y olvidándose de mí. No podía culparlo, yo había heredado la llamativa apariencia faraónica, la nariz fuerte y las cejas gruesas pero nada de la belleza, ya que, en mi caso, los rasgos culminaban en una melena de leona que provenía del lado paterno. Los savants suelen tener herencias complicadas y nuestra familia no era una excepción. Mi padre había tenido una madre veneciana con el cabello propio de algunas zonas del norte de Italia: una madeja de rizos que incluían todas las tonalidades desde castaño apagado hasta rubio ceniza. Ese tipo de pelo se podía ver en las pinturas de los grandes maestros pero el mío no es suave y ondeado como el de una Madonna sino una melena que parece un mar agitado y erizado. Al lado de mi hermana, siempre me sentí como la leona sarnosa junto a la gatita elegante y exquisita.


    El Hard Rock Café es un restaurante que atrae muchos turistas y se estaba llenando de estudiantes y viajeros. El nivel de sonido aumentaba y nuestro camarero deambulaba por el local tomando numerosos pedidos. Me descubrí observando atentamente una vitrina que decía contener una genuina chaqueta de corte militar de Michael Jackson y disfruté de la extraña ilusión óptica por la cual, al verme reflejada en el vidrio, mi cabeza parecía brotar del cuello. Bostecé otra vez. ¿De qué hablábamos? Ah, sí.


    –¿Realmente quieres que trabaje para la signora Carriera? Será trabajo de esclavo –conocía muy bien a la diseñadora que vivía debajo de nuestro apartamento en Venecia, ya que le paseaba con frecuencia a su perro cuando ella estaba ocupada. Como vecina, era muy agradable pero como jefa, sería muy exigente. De solo pensar en el tiempo que me demandaría, me estremecí.


    Diamond colocó el plato de postre a un costado.


    –Odio ver la forma en que desperdicias tu vida.


    –Yo también odio los desperdicios. Pásame eso. Esta cheesecake es alucinante.


    –¿Qué haces? –mi hermana suspiró mientras reprimía el comentario usual. Dado que yo medía casi un metro ochenta, tenía que cuidar mi peso. No era gorda pero ¿cómo decirlo? Ah, sí: comparada con el resto de mis hermanas, que habían sido bendecidas con tallas normales, yo parecía una amazona. ¿A quién tenía que impresionar? Los chicos no me invitaban a salir, pues era más alta que todos y temían que se burlaran de ellos. “Jirafa” era el apodo más agradable que había tenido que soportar en el internado de Inglaterra al que había asistido.


    –Crystal, no pienses que no te comprendo. Fue muy duro perder a papá durante el año de exámenes para entrar a la universidad –continuó Diamond con calma.


    Comí otro bocado mientras resistía la puntada de dolor que me provocaron sus palabras. “Duro” no podía describir ni mínimamente el descalabro emocional que había experimentado. Dentro de la familia, papá había sido mi único admirador, siempre de mi lado cuando me comparaban desfavorablemente con mis seis hermanos mayores. Mi altura le parecía graciosa y, cada vez que podía, se refería a mí como su “pequeñita” a pesar de que, cuando nos colocábamos uno al lado del otro, yo podía ver la calva rodeada de rulos arriba de su cabeza. No resultó extraño que me hubiera ido espantosamente mal en los exámenes. Al morir, papá se había llevado con él la mejor parte de mí.


    En un intento de consolarme, Diamond me acarició levemente la parte interna de la muñeca, pero el gesto no bastó para mitigar la pena.


    –Mamá me pidió que te cuidara. A ella no le parecería bien que perdieras el tiempo de esta manera, sin tener ningún objetivo. Querría verte dedicada a algo que realmente te gustara hacer.


    –Buen intento, Diamond. Las dos sabemos que mamá siempre estuvo demasiado ocupada criándolos a ustedes como para preocuparse demasiado por mí –yo había nacido diez años después que Diamond que, en ese momento, era la menor de los seis hermanos. Resulté una sorpresa para todos y especialmente para mi madre, que consideraba que ya habían pasado sus años de criar hijos–. Mamá está feliz de ser abuela. ¿Cuántos nietos tiene ya?


    –Doce en total: los seis de Topaz, dos de Steel, uno de Silver y tres de Opal.


    –Me alegra que lleves la cuenta. Yo soy una tía horrible. Con doce hermosos nietitos a quienes malcriar sin ninguna responsabilidad, es difícil que mamá arme mucho revuelo por mí.


    Siempre conciliadora tanto dentro de la familia como hacia los demás, Diamond negó con la cabeza. Hizo ese pequeño gesto con el dedo en forma de círculo que provocó que el camarero saliera raudo a buscar la cuenta.


    –Mamá se preocupa por ti pero últimamente no anda bien de salud, desde lo de papá.


    –¿De modo que esa es la razón por la cual se mudó a ese apartamentito cerca de Topaz que no tiene más que un dormitorio para ella? –pregunté. Escucha lo que estás diciendo, Crystal. Mi comentario sonó cargado de amargura. Eso tenía que terminarse de una vez. Diamond no era culpable de mis problemas. Con la muerte de papá, mamá no había perdido solamente a su esposo sino también a su alma gemela, que es la forma en que nosotros, los savants, denominamos a nuestras parejas. Al no tener una, no podía comprender lo que era eso con exactitud, pero sabía teóricamente que, para un savant, era algo similar a la muerte. Cuando papá murió, el dolor de mamá ocupó el lugar más importante y Diamond fue la única que me ofreció su ayuda cuando tuve que abandonar la escuela con una montaña de insuficientes y sin futuro–. Lo siento, estoy cansada. Tienes razón, voy a pensar en tu sugerencia sobre los disfraces para el carnaval. No creo que pueda soportar la idea de volver a rendir los exámenes.


    –Muy bien. Tienes tanto potencial… solo quiero que encuentres la forma de orientar tu talento –Diamond me brindó su sonrisa especial. Tenía un don increíble para confortar a las almas afligidas y me sentí un poco mejor gracias al contacto de su poder consolador. Dentro de la comunidad savant, su habilidad era muy requerida y muchas veces la convocaban para mediar entre facciones enfrentadas. Los savants nacemos con algo adicional, puede ser un don para predecir el futuro, mover objetos con la mente o hablar por telepatía. Sin embargo, ese poder puede producir disputas cuando hay demasiadas personas con diferentes talentos conviviendo, como un grupo de divas en el teatro de ópera La Fenice, todas compitiendo por ser el centro de atención. Diamond tenía el mejor don de la familia. Era genial observarla convertir a un litigante agresivo como un perro guardián en un cariñoso cachorrito. Todos mis hermanos tenían algún tipo de don, excepto yo.


    Soy el equivalente de lo que en el mundo de Harry Potter se denomina squib, un petardo mojado. Como séptimo hijo, toda la familia había esperado que llegara con la caja completa de fuegos artificiales. Por el contrario, apareció una niña que solo podía decirte dónde habías dejado las llaves. Sí, exactamente. Soy el equivalente al llavero con control remoto que emite un silbido. Veo las cosas que están unidas a una persona como si fuera chatarra espacial girando alrededor de la Tierra y, si es necesario, puedo darle una orientación general para que encuentre algo que perdió. No puedo hablar por telepatía porque, cuando me conecto con otros savants, es como si volara directamente dentro de la nube de satélites extintos y quedara fuera de órbita de un golpe. Por lo tanto, soy prácticamente inútil. Mi don no es más que un truco de magia y ayuda para distraídos. Aun así, mi familia lo utiliza con mucha frecuencia.


    Ayer, por ejemplo. Topaz me llamó cuando nos encontrábamos en el aeropuerto pero no fue para charlar conmigo.


    –Crystal, Felicity se olvidó el abrigo dentro de la escuela. ¿Serías tan amorosa de decirme dónde está? –mi hermana Topaz era la madre de la niña más olvidadiza del mundo.


    Dentro de una distancia razonable –en ese caso dieciséis kilómetros, ya que estábamos haciendo escala en Heatrow–, mi don todavía funciona. Cerré los ojos y busqué entre las cosas que giraban dentro de la mente de Felicity y…


    –Se cayó detrás de la mesa de la sala de pintura.


    –¿Cómo rayos llegó hasta allí? No importa. Gracias, cariño. Nos vemos.


    Esa es la clase de conversación que mantengo todo el tiempo con mis hermanos. Soy una especie de asistente a la que todos recurren para que solucione los problemas cotidianos de la familia.


    Mi don es más una molestia que una bendición. Eso es especialmente irritante porque, ser un savant, ya es de por sí un arma de doble filo. Todos estamos destinados a encontrar el amor que nos complete pero solamente con nuestro complemento savant o alma gemela, como lo hicieron mis padres. Ellos fueron increíblemente afortunados al encontrarse ya que nuestra alma gemela es concebida en algún lugar del mundo al mismo tiempo que su complemento. Nuestras vidas son una búsqueda de esa otra persona pero las posibilidades de encontrarla son muy bajas dado que podría pertenecer a cualquier raza o país. O sea que nuestra pareja podría morirse y dejarnos destrozados como quedó mi madre cuando papá murió, o podría estar casada cuando uno finalmente la conociera. Yo escuché historias de almas gemelas que recién se encontraron cuando ya eran muy viejas. Hasta es probable que no hablen el mismo idioma. Mis hermanos han vivido experiencias distintas. Steel tuvo suerte, encontró a su pareja, una japonesa, a los veinticinco años a través de una agencia de citas especializada en savants. Su hermana melliza, Silver, no esperó, se casó y ya había tenido que pasar por un difícil divorcio. Topaz era feliz con su esposo, que es un gran tipo, aunque todos sabíamos que no era su complemento. Opal había hallado a su alma gemela en Johannesburgo y ahora vivía allí. Peter, el menor de los dos hermanos, estaba en la misma situación que Diamond y que yo, continuaba esperando.


    Yo no tenía demasiadas esperanzas. Si mi complemento existía, sería increíblemente dotado para compensar mis deficiencias, lo cual me condenaría a llevar una vida bajo su sombra o tendría poderes inútiles como los míos y seríamos tan débiles que ni siquiera podríamos conectarnos mutuamente. Yo no era capaz de usar la telepatía sin recibir terribles efectos secundarios y, sin el encuentro de las dos mentes, no se puede saber si son almas gemelas. A veces, odio ser como soy. Consciente de mis defectos, prefería evitar la compañía de otros savants. Por lo tanto, dedicarme a la costura tal vez no sería una mala idea.


    Diamond pagó la cuenta y juntamos nuestras pertenencias para marcharnos. Como la ciudad de Denver se halla a mil seiscientos metros de altura, las noches de otoño son frías y nos tomó un rato colocarnos abrigos, guantes y bufandas. Al encontrarnos en una ciudad desconocida, cuando salimos a la calle, nos sentimos momentáneamente desorientadas.


    –Aquí el aire es tan fino –Diamond alzó la vista entre los rascacielos para echar un vistazo al cielo estrellado–. En Venecia, siempre puedes decir a qué huele el aire.


    –Sí, porque vivir al nivel del mar significa que siempre hay humedad u olor a desagüe. Si nos quedamos más tiempo allí, creo que desarrollaremos branquias y patas palmeadas –enlacé mi brazo con el suyo y la conduje hacia el hotel. Se encontraba a pocas cuadras de distancia y yo podía orientarme guiándome por el sitio donde se hallaba mi maleta. Acostumbradas a las calles con ornamentaciones extravagantes y en estado de deterioro, resultaba muy extraño caminar entre los desfiladeros formados por los gigantescos edificios cubiertos de vidrio.


    Confiando en mi instinto de paloma mensajera, Diamond se dejó guiar por mí sin decir una palabra.


    –¿Y cómo sabes que ya no tengo membranas entre los dedos? He vivido en el apartamento de abuela más tiempo que tú.


    –Juraría que la nonna las tenía –declaré riendo entre dientes–. Como una auténtica veneciana, debió haber sido mitad sirena.


    –Nada más lejos del mar que Denver –exhausta y algo borracha, Diamond dio una voltereta en el lugar–. Es raro pero me siento como en mi casa, como si una parte de mí siempre hubiera deseado venir aquí.


    –¡Diamond! –mi sistema de alarma sonó un segundo tarde. Desde un callejón oscuro, tres hombres brotaron de un hueco entre dos tiendas con las celosías cerradas y nos cortaron el paso. Tuve una imagen fugaz de capuchas negras, rostros ocultos detrás de pañuelos y cuchillos. Villanos oscuros y anónimos. Uno de ellos tomó la correa del bolso que Diamond llevaba colgado del hombro y la cortó. Irreflexivamente, mi hermana lo aferró y el ladrón la hizo girar de un fuerte tirón. Cuando fui a ayudarla, los otros dos me empujaron y aterrizamos en la alcantarilla mientras forcejeaban con mi mochila. Uno me dio un codazo en el estómago al levantarse y el otro me golpeó la cabeza contra el borde de la acera.


    A partir de ese momento, todo fue una gran nebulosa. Pisadas fuertes y un ruido que sonó como el rugido de una bestia enfurecida.


    –¡Policía! –el clic del cargador de una pistola encajándose en su lugar–. ¡Apártense de ella!


    Maldiciones y a continuación la retirada veloz de tres pares de zapatos livianos. Quedé acostada incómodamente de espaldas con la mitad del cuerpo en la calle y la otra mitad sobre la acera mientras las estrellas giraban sobre mi cabeza.


    El hombre que había venido en nuestra ayuda se precipitó junto a Diamond, que se hallaba sentada en el suelo con el bolso apretado contra el estómago. Con la cabeza palpitando, me senté en el borde de la acera antes de que pasara el siguiente automóvil y me atropellara.


    –Señora, ¿se encuentra bien? –nuestro salvador se arrodilló al lado de mi hermana.


    –Sí, gracias. Solo un poco conmocionada –los ojos de Diamond estaban llenos de lágrimas y su cuerpo temblaba, lo cual disparó de inmediato el instinto protector de nuestro hombre.


    Se estiró para ayudarla a levantarse. No creo que hubiera llegado a notar mi presencia ya que yo me encontraba en las sombras mientras que mi hermana se hallaba bajo la luz del farol de la calle. Cuando sus manos se tocaron, ambos se pusieron de pie con un grito ahogado.


    –¡Dios mío, eres tú! ¡Puedo escucharte dentro de la mente! –Diamond alzó los ojos hacia su salvador como si estuviera viendo a Dios. Al sumergirme brevemente en mi visión savant, pude observar que todo el remolino de chatarra espacial de ella giraba ahora alrededor de él, como un imán atrayendo limaduras de hierro.


    –Sí, soy yo –respondió y, sin intercambiar una palabra más, la tomó en sus brazos y la besó.


    Guau. No sabía si aplaudir o echarme a reír. Era como estar mirando una típica película romántica de amor a primera vista y abrazo espontáneo como esa famosa fotografía del marinero besando a la enfermera en Times Square el día de la victoria sobre Japón.


    ¿Sentía envidia por ella? Por supuesto que sí.


    Finalmente, se separaron.


    –¿Quién eres? –por fin mi hermana tuvo el tino de recordar que ni siquiera se habían presentado.


    –Trace Benedict. ¿Y tú?


    –Diamond Brook.


    Tomó su rostro entre las manos como si estuviera sosteniendo el objeto más valioso del mundo.


    –Conozco ese nombre. Viniste al congreso. Diamond, encantado de conocerte.


    –Y a ti también, Trace Benedict –sus ojos se deslizaron hacia la boca de su salvador.


    Otra vez no, por favor.


    Volvió a inclinarse sobre ella y, esta vez, le dio un beso dulce y tierno. Un saludo de bienvenida a su alma gemela. No me atreví a moverme. No era tan egoísta como para arruinarles el mejor momento de sus vidas quejándome de que tenía una leve conmoción cerebral y estaba toda manchada con sustancias innombrables provenientes de la alcantarilla. Con un movimiento del dedo, me quité un envoltorio de McDonald’s de la pierna. Puaj. Diamond se acordaría de mí… tarde o temprano.


    –No puedo creer que hayas llegado a mi vida de esta manera. Esperé tanto tiempo –Trace deslizó el dedo por su mejilla y le acarició el borde de su hermosa boca–. Debo admitir que, cuando te vi en la lista de invitados y noté que tenías mi edad, alenté algo de esperanza…


    –Cada vez que conocemos a otro savant que podría ser nuestra alma gemela, siempre sentimos esperanza, ¿no es cierto? –Diamond le sonrió con timidez.


    –Me han presentado tantas mujeres posibles con la fecha de nacimiento correcta… Gracias a Dios que tú resultaste ser mi pareja.


    Suspiré mientras me frotaba las sienes doloridas. Lamenté que su libreto no fuera muy original pero no podía culparlos por mi dolor de cabeza.


    –Cuando acepté la invitación para venir aquí, lo último que esperaba era encontrar a mi alma gemela –mi hermana sonaba dulce, feliz y tímida al mismo tiempo.


    Él se inclinó para recoger el bolso de Diamond y se lo alcanzó.


    –Tú eres la mediadora, ¿verdad?


    –Sí. Tengo una pequeña consultora en Venecia.


    –¿Venecia, Italia?


    –¿Acaso existe otra? –sus ojos brillaron con un suave tono de broma.


    –¿En Estados Unidos? Claro. Debe haber seis o siete. Conque Italia, ¿eh? –incapaz de apartar las manos de ella, le dio un beso ligero, algo que ya resultaba muy familiar–. Yo trabajo para la policía de Denver. Me pregunto cómo haremos para solucionar eso.


    Rayos, eso sí que iba rápido. Hacía apenas cinco minutos que se habían conocido y él ya se estaba mudando con ella.


    –Mi trabajo se puede hacer desde cualquier lugar del mundo, pero tengo que ocuparme de Crystal… –al recordar repentinamente mi existencia, se apartó de él–. Crystal, Dios mío, ¿estás bien?


    Desde el suelo, agité la mano lánguidamente.


    –Sí. No se preocupen por mí. No quiero arruinar su romántico encuentro.


    Diamond corrió hasta mí.


    –¿Estás herida? No puedo creer que te dejé ahí sentada estando lastimada. Por favor, Trace.


    Ya me había dado cuenta de que mi futuro cuñado era un tipo competente. No necesitó la indicación de mi hermana para ayudarme a caminar renqueando hasta un umbral. Tenía una linterna en el llavero y la apuntó hacia mi rostro.


    Parpadeé y me cubrí los ojos.


    –Recibió un golpe en la cabeza pero las pupilas responden. Pienso que es mejor que la llevemos a la guardia, por las dudas.


    Una descarga de pánico atravesó mi cuerpo.


    –Estoy bien. En serio. No quiero ir al hospital –la última vez que había estado en uno había sido al cumplir dieciocho años. Papá me había invitado a cenar para festejar pero tuvo un infarto antes de que pudiéramos pedir la comida. Terminé pasando mi cumpleaños en el hospital y tuve que darles la noticia de que papá había muerto a mamá y al resto de la familia. De solo pensarlo, me sobrevenía esa horrenda sensación de precipitarme al vacío.


    Afortunadamente, Diamond sabía muy bien que yo no iría por propia voluntad a un centro médico.


    –No le agradan los hospitales. Tal vez podríamos llamar a un médico para que la revise.


    Trace sacó su teléfono celular.


    –Tengo a la persona indicada. Déjame que llame a mi hermano. Él puede revisarla mejor que cualquier aparato de la sala de emergencias.


     

  




  
     


    Capítulo 2
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    Cuando regresamos al hotel, causamos un leve revuelo en el vestíbulo con mi entrada, renqueando, apoyada en el brazo de un oficial de la policía local. A pesar de que Trace no llevaba uniforme era bien conocido por los empleados, ya que había sido el encargado de elegir ese lugar como sede del congreso.


    –Jim, cuando llegue mi hermano, ¿puedes mandarlo directamente a la habitación de las damas? –le pidió Trace al conserje.


    –Sí, señor –el portero regordete me escudriñó a través de sus gruesos lentes–. ¿Las señoritas se encuentran bien?


    –Acaban de tener un desagradable encuentro con algunos de nuestros personajes menos favoritos. Haré el informe pero afortunadamente no lograron llevarse nada.


    –En realidad, me quitaron el bolso de mano –balbuceé. Era comprensible que no hubiera notado ese pequeño detalle mientras evitaba que nos lastimaran–. Lo único que tenía era el carnet de la biblioteca y cien dólares.


    Trace comenzó a interrogarme como un verdadero policía.


    –¿Algún otro tipo de identificación? ¿Registro de conducir?


    Lancé un resoplido.


    –Vivimos en Venecia, las calles están llenas de agua. No es fácil conducir en esas condiciones.


    –¿Pasaporte?


    –En la caja fuerte de la habitación.


    –Entonces yo te devolveré el dinero –asintió satisfecho–. Lamento lo del carnet de la biblioteca. Es mi ciudad, odio que hayan tenido esta bienvenida. En circunstancias normales, es un lugar maravilloso.


    Cuando llegó el elevador, subimos lentamente al décimo piso. En Venecia, los únicos edificios de esa altura eran campanarios y, debido al hundimiento del suelo, con el paso de los siglos solían inclinarse en ángulos que desafiaban la gravedad. La habitación era ultra moderna: muebles blancos, pantallas planas, un baño lujoso con plomería que no hacía ruido ni goteaba y que lanzaba un chorro potente de agua. La vista desde la ventana también era impresionante: líneas luminosas se extendían por la ciudad hasta terminar devoradas por la oscuridad absoluta de las montañas Rocallosas a unos dieciséis kilómetros de distancia. Aquí, el terreno era vertical, montañas, caminos ascendentes, centros de esquí; allá, disfrutábamos de las horizontales, la laguna, las islas bajas y las planicies lodosas.


    Me encerré en el baño para limpiarme la suciedad de la alcantarilla. Una bata gruesa de toalla resultó reconfortante tras quitarme la ropa olorosa. Coloqué las prendas en una bolsa para enviar al lavadero del hotel. Sintiéndome un poco recuperada, volví renqueando a la habitación. Diamond y Trace apenas habían notado mi ausencia, se miraban a los ojos mientras hablaban con la mente, perdidos en la maravilla de haber encontrado a su alma gemela. El corazón me dio un extraño vuelco. Sentí un poco de envidia pero, básicamente, estaba feliz por ellos.


    –Crystal, ¿estás un poco mejor? –preguntó Diamond alzando la vista.


    –Sí, estoy bien –me estiré en la cama con un gemido. Los latidos de la cabeza aumentaron terriblemente y me invadieron las náuseas–. Quizá no tan bien.


    –Trace, tal vez sea mejor que dejemos de usar telepatía. A Crystal le hace mal. Aun cuando no pueda oír lo que decimos, ella capta las ondas del pensamiento –Diamond trajo una toallita húmeda del baño–. No me gusta el color que tiene. Después de todo, tal vez debamos llevarla al hospital.


    –Hola –exclamé agitando la mano–. Sigo estando acá y no quiero hospitales.


    Trace se ubicó detrás de Diamond y la rodeó con el brazo como si ya fuera el dueño de ese sitio junto a ella.


    –Mi hermano es un sanador. Él nos dirá si es necesario que la llevemos a una guardia.


    Un golpe fuerte en la puerta interrumpió las deliberaciones.


    –Debe ser él –señaló Trace y fue a abrirle–. Hola, Xav. Gracias por venir tan rápido.


    –Ah, ya sabes, cobro el doble por visitas a domicilio –un chico alto de cabello oscuro entró a la habitación con grandes zancadas mientras echaba un vistazo para evaluar la situación. Lo que yo percibí fue un kilómetro de jeans, una camiseta con la imagen de un lobo y un abrigo gris oscuro desabotonado. Trace era aproximadamente de mi altura pero ese hermano tenía unos cuantos centímetros más. Mientras que Trace tenía hombros anchos y rasgos marcados, este era esbelto y fuerte como un junco y su andar era el de un deportista. Su pelo se movía de manera muy natural como el corte que yo había visto en los surfistas consagrados, que parecía decir: “Hey, acabo de montar algunas olas y ya estoy listo para ir de fiesta”. Era uno de esos muchachos excesivamente guapos que, sin ninguna duda, debía tener un ego inmenso alimentado constantemente por la adulación femenina desde el kinder. Seguramente gastaba su dinero en ropa a menos que las tiendas le rogaran que modelara para ellas… sí, me lo imaginaba perfectamente.


    –Este es mi hermanito Xavier o Xav –dijo Trace al presentárselo a Diamond–. Xav, tengo una maravillosa noticia que darte: acabas de conocer a mi alma gemela.


    Cuando Xav vio a Diamond, fingió que se tambaleaba y se sujetó el corazón con gran dramatismo.


    –Genial. Trace, eres un afortunado hijo de… una madre amorosa –besó la mano de Diamond con un gesto muy europeo, que yo había contemplado por última vez en un verdadero conde, pero en él era más por burla y diversión–. Con gran alegría, puedo anunciarte, Diamond, que estás bien. No ha pasado nada –de modo que hacía sus diagnósticos mediante el tacto–. Salvo por el pequeño detalle de estar unida a este inútil, por supuesto –le dio un golpe en el brazo a Trace, radiante de felicidad por la buena suerte de su hermano–. Para eso no tengo cura.


    –Y yo no la necesito, Xavier –comentó Diamond dedicándole una sonrisa.


    –¿Acaso hice algo malo? –repuso con una mueca–. Solo mi madre me llama así y, cuando lo hace, sé que estoy en problemas.


    –Xav –Diamond ya estaba encantada con él–. Pero es mi hermana la que recibió el golpe en la cabeza –y apuntó hacia donde yo me encontraba. Levanté un dedo en señal de saludo mientras me preguntaba si haría el ridículo vomitando en sus botas de última moda.


    –Ah, sí, Crystal –le hizo un guiño a su hermano–. Recuerdo haber visto su nombre en la lista. Tiene mi edad, ¿no es cierto? ¿Cómo te sientes, cariño?


    –Estoy bien –me puse de pie. La arraigada reserva británica exigía que no demostrase debilidad delante de chicos desconocidos.


    Xav volvió a trastabillar teatralmente con una gran dosis de sorpresa.


    –Guau, sí que eres una mujer grandota. Quiero decir alta. Apuesto a que nunca tuviste problemas en la escuela para entrar en el equipo de básquetbol.


    ¿Cuántos detalles de ese pequeño discurso me resultaron ofensivos? Innumerables.


    –Nunca jugué –me ajusté la bata–. Si no te importa, preferiría que no me examinaras. No me ha pasado nada que no se pueda arreglar con una buena noche de sueño profundo. Mi hermana está exagerando –ni loca dejaría que ese aspirante a doctor carente de tacto me pusiera las manos encima.


    Un zumbido pasó por encima de los muros que había levantado en mi cabeza contra el ataque telepático y apoyé las manos en las sienes.


    –Deja de hacer eso.


    –Eres una paciente bastante irritable –Xav colocó las manos en la cadera y sonrió–. No permites que te ayude.


    Diamond me obligó a sentarme.


    –Crystal no usa telepatía.


    –¿No es una savant? –la expresión de Xav reveló una gran desilusión.


    –No demasiado –mascullé.


    –Ella tiene un don, pero este interfiere con la telepatía. ¿Puedes revisarla igual?


    –No quiero que se me acerque –sentí que la bilis se me subía a la garganta. Mi desesperación hizo a un lado los buenos modales–. Apártate de mi camino –retorciéndome por las náuseas, me abrí paso con rudeza entre los dos, corrí hasta el baño y cerré la puerta de un golpe.


    –Bueno, basado en mi intuición especial, diría que acaba de enfermarse –afirmó Xav.


     


    Durante los días siguientes, las cosas no mejoraron. En el congreso, corrió la noticia de que su organizador había hallado a su alma gemela en el grupo y los asistentes lo tomaron con un entusiasmo realmente embarazoso. El evento se convirtió en una fiesta prolongada y estoy segura de que trabajaron muy poco. Los miembros de la familia de Trace que no participaban del congreso volaron a Denver para conocer a Diamond y ella se convirtió en un suceso inmediato. ¿Y cómo no habría de serlo? Dulce, generosa, talentosa, era la pareja soñada de todo padre para su querido hijo. Karla, su diminuta madre, abrazó a Diamond con tanta fuerza como si fuera el último salvavidas de un barco que se hunde; Saul, su impresionante padre indígena, le dio un cariñoso abrazo paternal, revelando su orgullo y alegría a todos los que quisieran verlos. Cuando el hombre sonreía, los ojos oscuros desaparecían entre las arrugas de su piel tostada. Fue uno de los semblantes más felices que había visto en toda mi vida, un gran contraste con su expresión usual de seriedad.


    No me malentiendan, yo estaba realmente contenta por Diamond. Dejando de lado al enervante hermano sanador, Trace y su familia eran divinos y se desvivieron por ser amables con nosotras. Mientras las almas gemelas de los dos hermanos menores hacían un esfuerzo especial para hacerme sentir bienvenida, los Benedict se concentraron en Diamond. Ambas chicas eran inglesas y, como yo había pasado la mayor parte de mi vida en una prisión –perdón, en un internado– en Cheltenham, teníamos mucho en común. Sky era la pareja de Zed, el más alto y joven de los hermanos, un chico de aspecto temible hasta que encontró a su rubia noviecita. A partir de ahí, parecía bastante domesticado. Estaban en el último año de la escuela secundaria. Phoenix, la otra chica, era de carácter más frágil que el resto debido a un pasado duro, pero ya estaba casada con Yves, el hermano número seis, el súper inteligente estudiante universitario. Ella me contó que nunca había estado tan feliz en toda su vida. Para mí, eran demasiado jóvenes para estar casados, ya que solo tenían dieciocho años, pero eso no parecía ser un problema para ella. Solo dijo que era maravilloso e inevitable.


    Sky y Phoenix eran muy divertidas como compañeras para salir de compras y los hermanos Benedict (con una sola excepción) me resultaron encantadores. El problema era que yo sentía que… estaba de más. Quedaba muy claro que, dentro de su mente, Diamond ya estaba pensando cómo adaptar a Trace a su vida y ser una especie de madre adoptiva de una hermana grande arruinaba el cuadro que había compuesto en su mente. Nunca sería tan cruel como para sugerir que no me quería tener cerca, pero yo no era tonta. Sabía que las cosas serían más fáciles si tomaba las riendas de mi vida y me apartaba de su camino. Durante unos meses, las decisiones habían estado rondando mi cabeza como aves sin rumbo. Ahora que la bandada había aterrizado, ya era hora de enfrentarlas.


    De modo que hice por ella lo que estaba en mis manos. Mantuve un perfil bajo diciendo que todavía me sentía débil por el asalto y cambié las fechas de mi pasaje de avión. Ella ya había avisado que quería prolongar su estadía en Colorado para conocer más a la familia de Trace.


    –Crystal, sabes bien que no tienes que regresar –sentada en el borde de su cama, Diamond jugueteaba con el brazalete que Trace le había regalado la noche anterior, un engarce moderno y costoso de las piedras a las cuales debía su nombre.


    No, realmente tenía que hacerlo.


    –No te preocupes. Tengo cosas que hacer.


    Colocó los brazos alrededor de las piernas.


    –Decidimos casarnos en Venecia para que toda nuestra familia también pueda asistir.


    Desde el principio, el matrimonio había sido algo inevitable, tanto Diamond como Trace eran tradicionales y nosotras habíamos sido criadas dentro del catolicismo. Me agradó que quisiera concretar el acto tan temido en nuestra ciudad, donde se encontraban nuestras raíces. Al menos eso le daba una razón a mi existencia durante los próximos meses.


    –Muy bien. ¿Quieres que me encargue de los preparativos? ¿Cuándo desean celebrar la ceremonia?


    –Trace no quiere esperar –dijo sonrojándose–. Estamos pensando que podría ser justo antes de Navidad, así nos podemos ir de luna de miel durante las vacaciones.


    –Eso nos deja muy pocas semanas. Es mejor que empiece cuanto antes.


    Diamond se aclaró la garganta, su incomodidad me sorprendió ya que raramente se quedaba sin palabras.


    –No tienes que hacer nada, Crystal. Mamá se encargará de todo. Le encantan las bodas y será bueno para ella que se concentre en algo así. Ya reservó la iglesia y el salón de fiestas. Topaz se está ocupando del servicio de comidas. Silver y Manatsu, de las damas de honor y de los pajes de la boda, ya que todos sabemos que Manatsu tiene muy buen ojo para esas cuestiones.


    –¿Damas de honor y pajes?


    –Sí, los doce sobrinos que van desde los quince años hasta los quince meses. Será una pesadilla –ante la perspectiva, Diamond rio con alegría.


    –Ya veo –en ese momento comprendí que me habría gustado que me pidiera ser una de sus damas de honor o que al menos me consultara acerca de los vestidos, teniendo en cuenta que siempre había dicho que yo era buena para el diseño. Pensé que no me quería en el grupo. La jirafa entre las flores bonitas.


    –Espero que no te moleste. Me pareció que era más fácil que los padres se ocuparan de los chicos que involucrarte a ti. Casi no hay tiempo. Y pensé que, si el plan funcionaba, estarías muy atareada con la signora Carriera.


    –Sí, por supuesto –di por terminado el tema y no hablé más.


    Sin embargo, no soy buena para esconder mis sentimientos y Diamond tiene un don para presentir los disturbios. No iba a lograr fingir que no me importaba que me hubieran dejado de lado. Dejó de dar vueltas el brazalete.


    –Ay, no. Cometí un error, ¿verdad? Proyecté en ti lo que yo habría pensado, pero eso está mal. Tú querías que te pidiera que hicieras algo. Pensé que odiarías todo el tema del casamiento y saldrías huyendo. Solo quise ahorrarte ese momento.


    Sí, Diamond, puedes seguir repitiendo eso. Tal vez lo pensaste en el lado bueno de tu mente, pero hasta tú tienes un costado oscuro que quería evitar involucrar a la hermana desastrosa en su gran día. No serías humana si no lo hubieras pensado.


    –No, está bien. Es tu boda… tienes que hacer lo que tú quieres.


    Pero Diamond estaba intentando reparar el error.


    –Ya le pedí a Manatsu pero estoy segura de que ella apreciará tu ayuda. Los vestidos los mandamos a hacer en Londres, que es donde vive la prole de Topaz. Nos pareció lo más conveniente. Pero ella puede enviarte los diseños. Me encantaría que nos dieras tu opinión.


    Demasiado tarde.


    –En serio, Diamond. Deja de preocuparte. Tienes razón, si consigo ese trabajo, estaré muy ocupada. Conociendo a la signora, tendré suerte si me da el día libre para asistir a la boda –agregué. En este momento, prefería no ir.


    –¡Ya sé lo que haremos! Necesito que alguien organice mi despedida de soltera. Ya les pedí a Karla, Sky y Phoenix que vayan unos días antes para disfrutar Venecia conmigo. ¿Quién mejor que tú para encargarte de que lo pasemos magníficamente bien?


    En realidad, había cientos de personas mejores que yo.


    –No lo sé, Diamond. No estoy segura. Por qué no elegir mejor a alguna de tus amigas italianas.


    Pero no era sencillo disuadir a Diamond. Se le había ocurrido ese premio consuelo para mí y estaba convencida de que yo era la persona indicada.


    –Significaría mucho para mí que lo hicieras.


    Yo soy tan firme como un merengue. El chantaje emocional siempre me vence.


    –Claro. Está bien. Pero no me culpes si hago un desastre, como con todo lo demás.


    Diamond me dio un abrazo.


    –Lo harás muy bien.


    Pero ya no le creía. Todos esos comentarios acerca de mi talento para la moda no habían significado nada a la hora de hacer algo importante para ella. Ahora comprendía por qué los casamientos eran un campo minado. Yo me sentía ofendida cuando en realidad nada de eso era mi problema. En su día, ella tenía derecho de hacer lo que quería. Y así debería ser.


    –Entonces nos veremos más o menos en un mes.


    –Sí. Pase lo que pase, puedes seguir viviendo en el apartamento.


    –Gracias. Es mejor que me vaya. ¿El taxi no debería haber llegado hace cinco minutos?


    –En realidad, Trace insistió en que te llevara alguien de la familia.


    Oh, no. Podía imaginar lo que se venía. Justo cuando pensaba que el día no podía ponerse peor.


    –¿Y de quién estamos hablando?


    –De Xav. En este momento, es el único que está libre –me dio un codazo–. Ustedes tienen mucho en común. Además, ¿lo has observado bien?


    Lancé un resoplido.


    –¿Te escuchaste?


    –Por supuesto –comentó Diamond echándose a reír–. No hay duda de que Trace proviene de una familia de hermanos espectacularmente guapos. Y Xav tiene la edad correcta.


    –Por favor, Diamond, estamos hablando de mí. A duras penas soy una savant y Xav es claramente un habilidoso sanador para compensar todos los otros defectos de su carácter. ¿Qué posibilidades existen de que haya dos almas gemelas en la misma familia?


    Estiró la mano y me acomodó el pelo detrás de las orejas.


    –Ya lo sé. Es que soy optimista.


    –Tú sentiste que Trace era el elegido desde el comienzo, ¿verdad?


    Asintió.


    –Con Xav, puedo afirmar con toda seguridad que solo siento un violento desagrado por él. Somos como el día y la noche. El agua y el aceite.


    –Lo siento. No puedo evitar meterme. Solo deseo que seas tan feliz como yo.


    –Créeme, aunque el destino llegara a encadenarme a Xav, nunca seríamos felices.


     


    Diamond bajó conmigo hasta el hall del hotel para despedirse. Al principio, no divisamos a mi conductor, pero después lo distinguí estirado en un sillón de la recepción, la cabeza reclinada y los ojos cerrados. Claro que sí, Xav estaba a la altura de las circunstancias. Sabiendo la urgencia que implicaba hacer el check-in para un vuelo internacional, él se había dormido.


    Diamond le tocó suavemente el hombro. Menos mal que ella se encontraba conmigo. De haber estado yo a cargo de despertarlo, hubiera tomado una cubeta de hielo del bar y se la habría volcado por el cuello. Según mi hermana, tengo un extraño sentido del humor.


    –Qué… ah, son ustedes –Xav se levantó, extendió los largos miembros y acomodó los hombros–. Lo siento pero ayer me quedé despierto toda la noche.


    Dejé caer mi maleta junto a sus pies y me sentí bien al ver que se enderezaba deprisa.


    –Qué vida social más excitante tienes –comenté con tono de bruja sin poder evitarlo. Cuando estaba en su presencia, todos mis buenos impulsos se esfumaban con la misma rapidez con que los perros se sacudían el agua del pelaje.


    Me dedicó una gran sonrisa, divertido con mi malhumor.


    –Pasé toda la noche en el hospital.


    Diamond me dio un codazo para que me comportase.


    –Como Xav planea estudiar medicina, está trabajando de voluntario en el hospital.


    Lo único que me había agradado de Xav era que parecía ser tan inútil como yo. Pero ahora esa ilusión se había hecho pedazos.


    –Ah, lo lamento. Te felicito.


    –Está bien, cariño. Me alegro de haberte engañado. Tengo una imagen que mantener. Este es todo tu equipaje –observó mi modesta maleta–. ¿Cuál era la hora del vuelo?


    Como di impresión de que diría algo grosero, Diamond le ofreció de inmediato todos los detalles.


    –Entonces es mejor que nos vayamos. Nos vemos después, Diamond. Me aseguraré de que tu hermanita suba al avión –caminó hacia el auto cargando mi equipaje en el hombro como un maletero nepalés ascendiendo el Everest.


    Le di un beso rápido a mi hermana y salí tras él. Por una vez, alguien tenía piernas más largas que yo y tenía que correr para alcanzarlo. Colocó la maleta en la parte de atrás del jeep y luego me abrió la puerta del acompañante.


    –Sube, belleza.


    Fruncí el ceño ante la forma demasiado afectada en que me había llamado. A todas las mujeres, las llamaba jocosamente con alguna variante de ese tema: querida, dulzura, bombón, pero yo era la única a la que había llamado “belleza”. No me gustaba que hiciera una broma a costa mía pero no se me ocurrió de qué manera podía vengarme. Si le decía “guapo” no haría más que inflar su desmesurado ego.


    Entré y preparé mi siguiente comentario mientras él trepaba al asiento del conductor.


    –¿Así que quieres ser médico?


    –¿Acaso vamos a tener una conversación normal? –encendió el motor–. Sí, si puedo costear los estudios. Estoy tratando de ganar dinero para pagar la universidad –salió al tráfico siguiendo los carteles que indicaban hacia el aeropuerto.


    Entonces tendría que dejar de gastar dinero en su ropa de marca.


    –Pero yo pensé que tu familia era rica.


    –No, no es así. Solo Yves, el chico maravilla, está forrado pero ninguno de nosotros piensa tocar un centavo, a pesar de que él intenta darnos algo a escondidas. Lamento desilusionarte pero somos gente normal y trabajadora. Mis padres son instructores de esquí durante el invierno y en el verano dirigen una escuela de rafting. Papá también maneja los medios de elevación. Si me recibo, seré el primer médico de la familia.


    Tuve una imagen fugaz de Xav flotando a través de la guardia de un hospital rodeado de enfermeras que iban detrás de su chaqueta blanca en estado de adoración.


    –No sé cómo es aquí, pero los doctores europeos tienen que ser muy cuidadosos con la forma en que se dirigen a sus pacientes. ¿Has oído hablar de lo políticamente correcto?


    –Algo –respondió Xav con una mueca–, pero en mi opinión no es más que una manera elegante de referirse a la amabilidad.


    –Podría sorprenderte, pero a las mujeres les agrada que las traten como iguales. Si a tus pacientes femeninas las llamas “bombón”, es posible que te den una bofetada –hice una pausa–, con una orden judicial.


    Lanzó una carcajada.


    –No te preocupes, sé dónde poner el límite. Me aseguraré de decirles “bombón” también a los hombres, así nadie puede acusarme de ignorar la igualdad de los sexos. Pero gracias por preocuparte por mí, belleza.


    –Por favor deja de llamarme así –crucé los brazos sobre el pecho.


    –Bueno –golpeteando el volante, me echó una mirada fugaz antes de volver la vista hacia el tráfico–. Hey, bell…, mi igual y respetado Bombón, ¿qué hice para irritarte tanto? Cada vez que te hablo, te erizas como un gato. Siento que en cualquier momento me vas a rasguñar todo, como Androcles.


    ¿Andro-qué?


    –Es solo que no me gusta la gente que finge que yo soy algo que claramente no soy.


    –¿Eh? –pareció realmente desconcertado–. Me perdí.


    –No es difícil. Cuando luces como yo, cualquier comentario sobre mi aspecto será un insulto o una mentira.


    Tuvo el descaro de reír.


    –¿Qué?


    –Está bien. Soy alta, ya lo sé. Quiero que me juzguen por lo que soy y no por lo que la gente ve.


    –Ah, entonces eres una de esas chicas intelectuales que quieren ser admiradas por su cerebro y no por su belleza. He oído que Europa está llena de ellas –tarareó una tonada y aceleró suavemente para pasar a un camión.


    –Yo no soy una intelectual –musité.


    –Qué raro, porque acá a las chicas les encanta que las elogien por ambas cosas. A mí me gusta hacer que la gente, y me estoy refiriendo a las mujeres, ya que no me agrada decirle cosas bonitas al otro género… me gusta hacerlas sentir bien consigo mismas. Por dentro y por fuera –me guiñó el ojo y la sangre subió raudamente a mis mejillas.


    –No te sientas obligado a hacerlo conmigo.


    –Eres una muñeca muy complicada... –dijo emitiendo un suspiro muy teatral.


    –¡Muñeca!


    –¡Sabía que te enfurecerías! –exclamó echándose a reír–. Lo sabía. Tienes que entender, cariño, que soy un famoso bromista.


    –¿No me digas? ¿Y sabías que yo soy una famosa castigadora de hombres que llaman muñeca a las mujeres?


    –No. Pero me parece un título muy largo, ¿no crees?


    –Solo téngalo presente, señor Benedict.


    –Como usted diga, señorita Brook.


    Encendió la radio para llenar el silencio. Antes de que pudiera ajustar el volumen, sonó en forma estridente la voz de Train cantando Hey, Soul Sister. Xav era de esos que cantaban mientras conducían y marcaban el ritmo en el volante con los dedos. A mí me encantaba esa canción pero ahora ya no podría escucharla sin pensar en él moviéndose al compás del estribillo. Y la letra… mejor dejémoslo ahí.


    Finalmente, las señales anunciaron que ya nos encontrábamos en el aeropuerto. En vez de dejarme en la entrada, subió por la rampa que conducía al estacionamiento temporario. Cuando apagó el motor, la radio enmudeció.


    –Crystal, antes de que bajes, hay algo que le prometí a Trace que te preguntaría –se frotó la nuca torpemente. De pronto, ya no era el de siempre, como si una nube hubiera cubierto su sol.


    –¿Qué cosa? ¿Es algo que puedo hacer por él en Venecia? Estoy feliz de poder ayudar, en serio, aunque dé la impresión de que soy un poco…


    Arqueó una ceja interesado en la dirección inesperada que había tomado mi comentario.


    –Continua… ¿aun cuando seas…?


    –¿Gruñona?


    Ante mi respuesta, Xav soltó una sonora carcajada.


    –Lo dijiste tú. Y si fueras uno de los siete enanitos, ese sería el que yo elegiría para ti.


    –¿Y tú cuál serías? ¿Tontín?


    –Adivinaste. Es mi referente. Pero no, lo que me pidió no fue eso. Es solo que él piensa que, si una savant tiene la fecha correcta de nacimiento, tengo que confirmar si no existe la posibilidad de que sea mi alma gemela… aunque parezca más bien improbable.


    –Diamond es igual. Pero mírame, Xav, y dime qué piensas que está ocurriendo acá. Yo vi a tu hermano y a mi hermana… bum: conexión inmediata, así nomás –me observé las uñas. Como me había hecho una manicura francesa en el hotel, podía fingir que las estaba admirando–. Yo no veo que eso haya ocurrido entre nosotros, ¿no crees?


    Me dedicó una sonrisa burlona.


    –Me alegra que lo hayas dicho. Y no. Tú y yo… no estamos, supongo, en la misma sintonía.


    –Tú eres zona uno para DVDs y yo zona dos.


    –Sí, exactamente. ¿Pero qué te parecería si lo hacemos igual, así les puedo decir que lo intenté?


    –¿Hacer qué? –pregunté con un chillido mientras bailaban alegremente por mi mente todo tipo de imágenes bochornosas de besos apasionados en el interior de automóviles.


    Xav rio entre dientes, un sonido profundo y melodioso que me recordó extrañamente a un dulce vino tinto.


    –Crystal Brook, ¡deberías sentirte avergonzada! Estamos en un estacionamiento público. No, eso no. Me refería a si podía hablarte telepáticamente.


    –Si quieres que me den náuseas dentro de tu automóvil, yo no tengo problema.


    –¿Tan malo es?


    –Sí, y no estoy bromeando. Cada vez que lo intento con mi familia, me siento realmente mal. Suena estúpido, pero no soy una verdadera savant, y parecería que, por algún motivo, ese don no funciona bien conmigo –me encogí de hombros, incapaz de explicar lo que yo realmente no entendía.


    –¿Qué tal si pruebo apenas un segundo? Puedes bloquearme apenas comiences a sentirte mal. ¿De acuerdo?


    Eché un vistazo al reloj.


    –No sé si tengo tiempo.


    –¿Ya imprimiste tu tarjeta de embarque?


    –Sí.


    –Entonces tienes tiempo –no iba a dejarme ir tan fácilmente.


    –De acuerdo. Solo un intento. Y por favor, no te rías de mí si me siento mal.


    –¿Crees que sería capaz? –preguntó levantando las manos.


    –Sí, lo creo –recordaba que había bromeado cuando tuve la conmoción. Me había enojado tanto que lo había echado de la habitación del hotel e insistí en que me permitieran irme a dormir para que se me pasara el dolor de cabeza sin más revisación médica.


    –Me estás difamando –me extendió la mano–. No voy a reírme. Es una promesa.


    Respiré profundamente y estreché la mano que me tendía. Cerré los ojos y sentí su presencia deslizándose por mi brazo y buscando el calor como un calefactor en un día frío. Al principio, no fue doloroso, pero tan pronto como se preparó para establecer la conexión mental, mi cerebro comenzó a protestar mientras el estómago se revolvía como si estuviera atada al coche de una montaña rusa y estuviéramos descendiendo en caída libre.


    –¡No puedo! –solté la mano violentamente y la apoyé sobre la boca, los ojos llenos de lágrimas de ira. Ya lo sabía. Yo no podía hacer esos trucos mentales que eran tan sencillos para los demás. Era un fracaso total y no tenía ningún sentido que siguiera considerando que era una savant.


    –Respira hondo, ya se te pasará –el tono de Xav no era en absoluto burlón. Ya no me tocaba pero su voz era tranquilizadora y me ayudó a superar la crisis.


    Nos quedamos unos minutos en silencio hasta que me recuperé.


    –Estoy bien –contuve las lágrimas. En mi interior, continuaba temblando–. ¿Ahora me crees?


    –Nunca pensé que estuvieras mintiendo. Solo que… Mira, Crystal, tú sabes cuál es mi don, ¿verdad?


    Asentí.


    –Ese poder me ayuda a ver cosas. Noté que hay algo que está mal en tu mente pero no puedo decirte más salvo que mire profundamente –señaló mi cabeza.


    Después de ese comentario, comencé a buscar la forma de salir de allí.


    –No te preocupes, Xav. Ahora no tengo tiempo para eso.


    Salió de un salto del automóvil y, antes de que pudiera desenganchar mi bolso del cinturón de seguridad, ya me había abierto la puerta para que descendiera.


    –No deseo que te enojes pero tienes que hacer algo al respecto. Si no quieres que yo te toque, puedes ir a algún médico cuando regreses a tu casa, a uno que conozca a los savants –estaba un poco enojado pero yo no podía soportar la idea de que se metieran en mi cabeza.


    –Sí, sí, lo haré. Iré a ver a un doctor. Gracias –extendí la manija de mi maleta y la hice rodar por el pavimento.


    –Adiós, Crystal.


    Miré hacia atrás. Estaba apoyado contra el auto observándome con una expresión muy extraña en el rostro. Xav… en serio, no, eso no parecía posible. Ahora estaba realmente asustada.


    –Adiós. Gracias por traerme.


    –No es nada. Cuídate.


    Corrí hacia la terminal deseando que mi maleta no hiciera tanto alboroto mientras rebotaba a mis espaldas. No sé bien por qué sentí tanto pánico. Creo que estaba huyendo del temor de que él hubiera descubierto que yo no era una de ellos. Siempre había pensado que era una especie de aberración, un retoño de un verdadero savant. ¿Acaso la verdad estaba escrita de alguna manera dentro de mi cerebro?


    Mientras me encontraba en la fila para despachar el equipaje, Xav me envió un mensaje de texto.


    Hey, leona. Hazme saber cómo te va con el doctor. Androcles


    Era la segunda vez que mencionaba a ese personaje. De inmediato, lo busqué en Google y leí la historia del esclavo romano que había quitado una espina de la pata de un león herido. Ahora sabía cuál debía ser mi respuesta.


    Grrr.


     

  




  
     


    Capítulo 3
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    Rio d’Incurabili, Dorsoduro, Venecia


    Ingresé al patio a través de la reja que daba al canal y deposité las bolsas de las compras sobre la mesita de mosaicos.


    –Hola, hermoso –me arrodillé para hacerle una caricia a Barozzi, el viejo gato de la nonna. Anaranjado y holgazán, ese general del mundo felino había tomado el pedestal de la mesa como su puesto de comando, el sitio desde donde desafiaba con gruñidos al beagle de la signora Carriera y observaba desdeñosamente a los pájaros que hacía ya mucho tiempo habían descubierto que era demasiado remolón para perseguirlos. Alcancé a escuchar los ladridos de Rocco en el interior del apartamento de planta baja. La señora me había mandado a casa temprano (que para ella significaba que todavía quedara algo de luz) para llevarlo a pasear en su lugar–. Barozzi, te doy diez segundos de aviso, estoy a punto de soltar a Rocco.


    Barozzi cerró los ojos. Tenía razón al no sentirse impresionado. La idea de Rocco de ser un perro feroz era lanzar un aluvión de ladridos histéricos. Ante la mínima señal de hostilidad del gato, buscaba refugio deprisa en mi falda. Los perros en Venecia son pequeños debido a la falta de espacio pero los gatos son muy grandes ya que es un paraíso para los ratones y no hay automóviles. El orden natural está invertido.


    Después de abrir los pesados candados de la puerta principal de nuestra vecina, dejé libre al beagle para que hiciera sus olfateadas preliminares alrededor del jardín mientras yo trepaba por la escalera externa a nuestro apartamento del primer piso. Cuanto más asciendes, Venecia se vuelve más moderna. El apartamento de la signora Carriera era de finales de la Edad Media con vigas pesadas de madera y habitaciones sombrías. El nuestro era un agregado posterior y tenía solo algunos cientos de años de antigüedad y techos altos con mucha luz. Mientras depositaba las compras en la mesa de la cocina, eché un vistazo al pequeño patio con las cuerdas para colgar la ropa e infinidad de macetas con plantas en la pared y luego al Canal della Guidecca, el estrecho que separaba a Venecia de las islas que la rodeaban. El sol se estaba poniendo detrás de las grúas y de los techos del suburbio que se encontraba enfrente. Las rayas casi horizontales que teñían las paredes pálidas color salmón de la cocina me recordaron que no me quedaba mucho tiempo si quería pasear a Rocco antes de que oscureciera.


    Me puse unos shorts negros de gimnasia, una camiseta blanca y cambié los elegantes zapatos del trabajo por calzado deportivo. La advertencia que me había hecho Xav unas semanas atrás de consultar a un médico me había vuelto más consciente acerca de mi salud y había comenzado a correr. Y, para mi sorpresa, lo estaba disfrutando. Me había servido de excusa para no ir a ver a ninguna clase de doctor. Sin Diamond para obligarme, nunca entraría por mi cuenta. Gracias al ejercicio físico, me sentía bien, lo cual implicaba que estaba bien. Y tenía suerte de vivir en uno de los pocos tramos de calles venecianas donde era posible correr en línea recta. La acera llamada “Zattere” que bordeaba el Canal constituía una pista amplia y decente, y no estaba demasiado atestada de turistas.


    Me recogí el pelo con un broche y después hice unas elongaciones tratando de ignorar el vacío del apartamento. Nunca había vivido sola hasta que regresé de Denver. Durante la época escolar, siempre había estado rodeada de compañeras y maestras, y luego había compartido la casa con Diamond. Tenía la sensación de estar jugando a ser una chica grande, que dirigía su propia vida, pero enseguida me encontré pagando la factura del teléfono y llenando el refrigerador, todas cuestiones que parecían propias de los adultos. Había pasado a formar parte de sus filas mientras en mi interior todavía me sentía una adolescente. Ni siquiera podía tener un arranque normal de malhumor cuando me hartaba de mi jefa, ya que no había nadie que se sorprendiera si daba un portazo o lanzaba una andanada de improperios. Había comenzado a hablarles a los animales. Al menos, no esperaba que me respondieran. Probablemente me estaba volviendo un poco excéntrica pero no estaba demente.


    –Vamos, Rocco. ¡A pasear! –bajé saltando los escalones sintiéndome aliviada ante el simple entusiasmo del beagle, que movía alegremente las orejas color caramelo y el hocico blanco. Corrimos en dirección contraria a las agujas del reloj alrededor del extremo del Dorsoduro y nos dirigimos al campanario de la Plaza San Marcos, que se elevaba por encima de los techos como un cohete cuadrado apoyado sobre una elegante plataforma de despegue. El centro de Venecia se asemeja un poco al símbolo del Yin y el Yang. La famosa Plaza San Marcos y el rosado Palacio Ducal se encuentran en la parte más ancha del lado negro del Yang; donde yo vivo, es justo la punta de la parte blanca. La curva que se halla en el centro es el Gran Canal, que divide ambas partes. Existen tres puentes repartidos de manera uniforme que unen los dos lados, incluyendo el famoso Rialto en el centro. Si conoces la zona (y es un hecho que, aun con un mapa, los extranjeros se pierden en nuestras calles laberínticas), entonces puedes recorrer la mayoría de los sitios emblemáticos en unos veinte minutos o subirte a un vaporetto o autobús acuático y estar ahí en diez minutos.


    No me tomó mucho tiempo llegar al extremo del Zattere. Me senté en los escalones de la iglesia de Santa María della Salute y acaricié a Rocco. Frente a mí, la punta del campanario de la Basílica de San Marcos estaba dorada por la luz del atardecer. Los turistas que se encontraban allí arriba debían estar disfrutando de un espectáculo magnífico mientras el atardecer cubría la laguna. Me pregunté si alguien me estaría mirando a través de sus binoculares. Por las dudas, agité la mano.


    Tal vez debería reconsiderar seriamente eso de que no me estaba volviendo loca.


    Aun viviendo aquí, era difícil observar Venecia con ojos nuevos. Había sido descripta innumerables veces por escritores, artistas y cineastas como un hermoso velero artesanal flotando en la laguna del Adriático, cubierto de una asfixiante acumulación de moluscos. De vez en cuando, hay que levantarlo del agua y rasquetearlo hasta dejar las tablas desnudas o se dará vuelta por el peso. Quizá yo proyecté en él mi propia comprensión inestable del mundo porque para mí la verdad fundamental del lugar –mis tablones desnudos– era que Venecia daba la sensación de ser una ciudad a punto de destruirse. Probablemente no resistiría hasta el siglo en que se elevaran los niveles del mar debido al calentamiento global. Era una civilización viviendo sus últimos momentos. Con ese destino en un horizonte no tan lejano, la vida acá era todavía más dulce: plazas soleadas, cotorras silbando en las ventanas de los pisos más altos, calles estrechas y sinuosas, rincones secretos; grupos de trabajadores, artistas y estudiantes que conectaban la ciudad como los eslabones de una cadena; la marea de turistas subiendo y bajando día tras día. Dado que se trata de un sitio poco conveniente para vivir –costoso y aislado–, todos los que nos encontramos aquí lo hemos elegido por alguna razón especial. La mía eran los lazos familiares, los recuerdos felices de la nonna, pero también el deseo de vivir en un lugar único, que pudiera nutrir mi imaginación. Y a pesar de que nunca hubiéramos puesto nuestros sentimientos en palabras, yo sabía que Diamond sentía lo mismo. Las dos amábamos Venecia… me producía una emoción que no había sentido en ninguna otra de las ciudades en las que había vivido.


    Una lancha a motor privada se detuvo en el embarcadero de la Salute, la estela blanca se tiñó del rosado del atardecer. Una mujer pequeña vestida de negro descendió ayudada por el robusto piloto de elegante uniforme azul marino. La reconocí de inmediato. Cualquiera que hubiera vivido algunos años en Venecia la conocía. La contessa Nicoletta era dueña de una de las islitas cercanas al Lido, una tira angosta de tierra y playas entre Venecia y el Mar Adriático. La laguna estaba salpicada con enclaves tales como hospitales de infecciosos o monasterios. La residencia de la condesa no quedaba lejos de allí, cerca de la casa de Elton John y del exclusivo hotel donde se alojaban, en septiembre, todas las estrellas durante el festival de cine. Decían que era una joyita, perfectamente ubicada para tener fácil acceso a la ciudad pero, a la vez, su gran mansión le confería una total privacidad. Solo algunas antiguas familias italianas o estrellas de rock poseían semejantes propiedades. Desde los escalones de la iglesia della Salute, se podía visualizar el techo y los árboles circundantes. Continuaba siendo un delicioso misterio y, dentro de mi mente, se había convertido en algo tan seductor como había sido, para Mary Lennox, ese jardín cerrado en la novela El Jardín Secreto. La anciana también me conocía… o al menos era muy amable con Diamond y, por lo tanto, debía haber registrado mi existencia, porque la condesa Nicolleta también era una savant.


    Apoyando todo su peso en el brazo de su empleado, la vieja dama se dirigió tambaleante hacia la iglesia con el resto de las personas que iban a misa. Rocco comenzó a ladrar y llamó la atención sobre mi persona. Me puse de pie (cuando la nobleza italiana se digna saludarte, no puedes quedarte sentada).


    La condesa le dio unas palmadas a Rocco y luego se volvió hacia mí.


    –¿Crystal Brook, verdad? ¿Cómo estás, querida? –me preguntó en italiano. El piloto se detuvo para permitirle que me hablara, sus lentes de sol espejados ocultaban su expresión. Imaginé que debía ser una persona paciente para soportar las frecuentes pausas de su ama. Ella tenía tantos conocidos en esa ciudad y él había desarrollado un rostro completamente inexpresivo para esas ocasiones.


    –Muy bien, gracias. Estoy trabajando para la signora Carriera.


    –Ah, sí, escuché que había recibido un pedido muy grande para esa productora de cine. ¡Qué entusiasmadas deben estar las dos!


    Hasta el momento, el entusiasmo había sido silenciado por la gran cantidad de trabajo que implicaba la confección de los trajes del Carnaval. Todavía no había visto ni un destello del brillo de Hollywood.


    –¿Y usted cómo se encuentra, contessa Nicoletta?


    –Sempre in gamba –una frase graciosa, que se podía traducir básicamente por “siempre alerta”. Sus rasgos de águila se arrugaron en una sonrisa y sus pálidos ojos azules lanzaron destellos. Su rostro me recordaba a la cantante de ópera María Callas de grande: nariz fuerte, cejas todavía oscuras, los modales de una reina pese a estar un poco encorvada.


    –¿Y qué novedades tienes de tu encantadora hermana? Pensé que a esta altura ya habría regresado de su viaje a Estados Unidos.


    –No, se quedó más tiempo. ¿Se enteró de las novedades? Encontró a su alma gemela.


    –¡Cielo santo! –la condesa comenzó a aplaudir y se bamboleó peligrosamente. Me alegré de que el hombre todavía la sostuviera con fuerza del brazo–. Oh, estoy tan contenta por ella. ¿Y quién es el afortunado?


    –Se llama Trace Benedict… uno de los hijos de una familia de savants que viven en Colorado. En apariencia, son muy famosos en los círculos policíacos. ¿Ha oído hablar de ellos?


    La expresión de la anciana se paralizó durante un segundo mientras su memoria defectuosa buscaba dentro de su cerebro. Luego su rostro se iluminó.


    –Ah, sí. Los he oído nombrar. Qué… interesante. No estoy segura si será lo suficientemente bueno para Diamond… en realidad, no creo que nadie lo sea.


    –La entiendo, pero pienso que él es una pareja excelente para ella.


    Las campanas comenzaron a sonar llamando a misa. La condesa le dio un apretón al brazo del piloto para avisarle que estaba lista para entrar a la iglesia.


    –Crystal, mándale mis saludos a tu hermana. Te veré, espero, cuando vaya a buscar mis trajes para el Carnaval –sus fiestas para la celebración previa a la Cuaresma eran famosas y atraían a las personalidades de la alta sociedad de todo el mundo–. Eso si la signora Carriera puede hacerse un tiempo para mí este año.


    Con una sonrisa, le aseguré que así sería. Nadie sería tan estúpido como para desdeñar esa tradición, aun cuando hubiera en la ciudad un equipo de filmación. Los directores iban y venían; la condesa Nicoletta siempre estaba allí.


    Rocco y yo volvimos al patio trotando. Cuando entramos, la signora Carriera ya había regresado. Se me cayó el alma al suelo cuando vi las pilas de tela que había traído consigo. Llevar el trabajo a la casa era un horrible hábito y, desde que yo estaba arriba, había comenzado a suponer que mis manos estaban siempre dispuestas. Rocco no tenía esos temores, corrió hacia su dueña con entusiasmo de cachorro y saltó a su alrededor mientras le lamía los dedos. Una mujer esbelta de cabello rubio con reflejos, la señora lograba con éxito disimular que ya había cumplido los sesenta. Llevaba los lentes colgados de una cadena de piedras brillantes alrededor del cuello. Al desplegar una maravillosa tela de terciopelo color verde esmeralda, las piedras saltaron contra el pecho.


    –¿Cómo estuvo el paseo? –preguntó. Supuse que me hablaba a mí pese a que le prestaba más atención a Rocco.


    –Bien, gracias. Nos encontramos con la condesa Nicoletta en su camino a la iglesia. Dice que pasará pronto para ver cómo van sus trajes.


    La señora pasó una mano distraída por su cabello.


    –Ay-yay-yay, ¿cómo haremos para cumplir con tanto trabajo? –sus labios insinuaron una ligera sonrisa mientras pensaba en las ganancias–. Ya nos ingeniaremos. ¿Te agradaría cenar conmigo? Estoy esperando invitados especiales de modo que hice trampa y compré lasaña hecha en el restaurante de enfrente.


    En realidad, me agradó la idea de tener alguien con quien hablar además del gato.


    –Sí, gracias. ¿Quiénes vienen?


    –El director de la productora de la película y la encargada del vestuario. Llamaron justo después de que te marchaste –cortó un hilo suelto de una enagua de tejido dorado.


    Recordé las últimas máscaras que me quedaban por terminar y los vestidos con el dobladillo levantado todavía sin coser.


    –¡Pero no estamos listas!


    Se encogió de hombros con un gesto de “¿y yo qué puedo hacer?”.


    –Ya lo sé, pero ellos quieren ver lo que hemos hecho hasta ahora. Saben que no podemos enviar las prendas terminadas antes del sábado. La filmación comienza el domingo, por lo tanto casi no hay tiempo para cambios si no les llega a gustar lo que hice.


    Ya me estaba arrepintiendo de haber aceptado la invitación. Si había que realizar muchos arreglos, ya pueden imaginar a quién le pediría que los hiciera mientras mi jefa lidiaba con los clientes usuales.


    –Eso es todo lo que pude hacer hasta ahora –la signora Carriera guardó sus tijeritas–. ¿Por qué no vas a ponerte uno de tus vestidos… El morado de corte cruzado podría ser –la señora me estudió con ojo profesional–. Sí, ese destaca muy bien el colorido de tu piel. Te da un toque dramático, como tus rasgos.


    Lancé una risa ahogada.


    –¿Tengo algo bueno que destacar?


    –¡Ah, ya basta, Crystal! –exclamó de inmediato–. No sé de dónde has sacado esa idea de que eres fea.


    ¿Del espejo?, pensé.


    –¡Es completamente ridículo! Ya te escuché demasiado. Tú eres una de esas chicas cuyos rostros no son meramente bonitos sino deslumbrantes. Cientos de mujeres pueden ser bonitas; pocas pueden ser impactantes.


    Me quedé con la boca abierta. Pero enseguida pensé que un golpe en la cabeza también podía ser impactante.


    Una vez que había comenzado a hablar de ese tema, la signora Carriera tenía mucho que decir.


    –Fíjate en las agencias de súper modelos. Ellos no buscan lo que la gente común considera “belleza”, eligen rostros recordables y modelos que puedan llevar la ropa y no dejar que la ropa las lleve a ellas. Eso, bella, eres tú.


    Bueno, guau. Después de un par de semanas horribles, de pronto me sentí maravillosa.


    –Gracias. Iré a cambiarme.


    Y con el aroma alentador a lasaña para levantarme el ánimo, me tomé un rato para arreglarme para la cena. Después de todo, iba a conocer a dos invitados acostumbrados a codearse con las personas más sofisticadas del mundo. Ni Venecia ni yo los íbamos a decepcionar. Mientras me colocaba rímel en las pestañas, me observé en el espejo tratando de ver lo que la signora Carriera había señalado. ¿Rasgos dramáticos? Mmm. Seguía viéndome igual que siempre: cejas oscuras, ojos de color extraño, cabello alborotado, pero tal vez, si simulaba ser hermosa como ella había dicho que era, quizás empezaría a parecerme más a la persona que ella veía que a la que yo pensaba que era. Valía la pena intentarlo. Me puse un colgante que había hecho con cuentas de vidrio de Murano –colores llamativos engarzados en un hilo de plata– y un par de aretes que eran un recuerdo de la nonna. Cuando terminé, me miré al espejo y, si bien seguía sin ver ningún tipo de belleza, pensé que era un rostro recordable.


     


    James Murphy, el director, resultó ser un simpático irlandés que, en ese momento, se hallaba muy nervioso ya que tenía sobre sus hombros una película de varios millones de dólares. Ningún gigante; cuando le estreché la mano, noté que le llevaba varios centímetros, pero compensaba la altura con el ancho. Llevaba jeans, chaqueta y un cuello gris de polar: la versión californiana del atuendo de director. Lily George, la diseñadora de vestuario, era sorprendentemente joven para su trabajo, yo diría que no llegaba a los treinta. Era una rara combinación de rasgos etéreos: pelo rubio muy lacio, piel blanca, cuerpo menudo, con una voz estruendosa y una sonrisa franca. Me gustó apenas la vi.


    Echado sobre el antiguo sofá de la signora Carriera, el cineasta hizo girar su copa de vino santo. Era imposible estar cómodo en ese instrumento de tortura pero yo dudaba de que la mujer alguna vez tuviera tiempo de sentarse en él para comprobarlo.


    –Signora, antes de comer, ¿tendríamos tiempo de mirar el vestuario? Usted ya sabe cuál es el estilo que estoy buscando: la emotiva noche del Carnaval, un momento para que los amantes y los asesinos se encuentren en el extranjero –bosquejó sus ideas en el aire amenazando con empaparnos a todos con su bebida–. Quiero que nuestro héroe, que estará vestido con su característico traje negro, esté enmarcado por los extravagantes trajes de colores intensos de los participantes del festejo. Ellos deben ser todo lo que él no es: descontrolados, coloridos, ruidosos.


    El film era el tercero de una exitosa serie de thrillers de espías, un giro moderno y escéptico al personaje de James Bond con un protagonista que transitaba más a menudo por la zona oscura que por la del bien. Esto había construido la carrera del actor Steve Hughes, quien, con su pelo rubio y apostura, podía tanto atraer como atemorizar, una sola mirada ardiente a la cámara dejaba embelesadas a sus admiradoras.


    Ah, por si no lo mencioné, soy una gran fanática de él.


    La señora se puso de pie.


    –Sí, tenemos tiempo de ver algunas prendas. Crystal se pondrá los vestidos para que los veamos.


    Apoyé el vaso de Coca-Cola en la mesa.


    –¿En serio?


    Lily se levantó del asiento de la ventana donde se había acomodado.


    –Genial. Me encantaron los que ya nos envió. Lamento haberle encargado más tan a último momento pero James se puso eufórico al verlos… el vestuario agrandó mucho la escena –le lanzó al director una mirada cariñosamente exasperada.


    –¿Qué? ¿Moi? ¿Eufórico? Imposible –respondió James con una gran sonrisa.


    –Muéstreme cómo se usan así después podré darle las indicaciones necesarias al equipo que vestirá a los extras el domingo.


    Nos encaminamos hacia la habitación adicional, donde la signora había extendido los trajes. La vestimenta básica que había elegido era un vestido de fiesta del siglo XVIII para las mujeres y pantalones de montar con chaqueta para los hombres y, encima, todos llevaban una capa con capucha llamada “dominó”, máscara y sombrero. Era la máscara lo que realmente realzaba el traje y ahí era donde la habilidad de la señora realmente entraba en juego, ya que tenía un gran talento para crear versiones modernas de los diseños tradicionales, usando temas urbanos como grafiti o tecnología para transformar lo pasado de moda en algo sorprendentemente nuevo. Pero primero tuvieron que ponerme el vestido. Esto implicaba una abrumadora cantidad de tiempo acomodando corsés y enaguas para conseguir la silueta correcta. El vestido –una tela de satén rojo y blanco bordada en oro– me quedaba maravillosamente bien.


    Lily me ubicó en el rincón más alejado de la habitación.


    –Sí, sí, excelente. James quiere que los extras proyecten sombras largas a través del set… y esto va a ayudar a dar esa idea. Deben alzarse por encima de Steve, como figuras imponentes –me sentí decepcionada al enterarme por Lily que mi actor favorito solo medía un metro sesenta y siete. Al parecer, muchos actores protagónicos son de baja estatura, ya que la cámara los prefiere así–. Ponte la capucha. Mejor aún. ¿Cuál máscara?


    La diseñadora eligió una color rojo sangre que tenía palabras superpuestas hechas con filigrana: Muerte, Pecado, Peligro, Pasión. Formaban una red de encaje que cubría dos tercios de mi rostro.


    Lily deslizó el dedo por encima de ella.


    –Ah, quiero una. Podría usarla en la oficina cuando tengo un día malo. Eso aterrorizaría a las chicas del taller. Ven, mostrémosle a James.


    La siguiente media hora, la pasé dando vueltas y recibiendo indicaciones mientras ellos analizaban el potencial de cada traje. Hasta me pidieron que me probara la capa masculina con la máscara para ver el efecto general. Aprobaron todas las prendas y los tres se dejaron llevar por el entusiasmo creador de lo que se podía lograr con esos atuendos. Sin atreverme a comentar, yo también me sentí embargada por el ánimo que me rodeaba y recordé cuánto había disfrutado en la escuela el taller textil, que me había permitido utilizar telas para crear formas y siluetas de la nada. Por supuesto, que la escala y el presupuesto no eran comparables.


    En un momento de la fantástica cena que consistió en vieiras del lugar seguidas por la lasaña con ensalada verde, James propuso un brindis para su anfitriona.


    –Signora, usted ha superado mis expectativas. Produjo todo lo que bosquejó para nosotros pero le agregó magia. Con esto, haremos una película maravillosa.


    –Grazie tante. No podría haberlo hecho sin mi asistente –destacó con generosidad.


    Lily me dio unas palmadas en la parte interna de la muñeca.


    –Crystal, tienes que venir el domingo a hacer de extra. Solamente debes repetir lo que hiciste esta noche, pues estuviste fabulosa. Me muero de deseos de elegirte yo misma la ropa apropiada. ¿No estás de acuerdo conmigo, James?


    El BlackBerry del director emitió un zumbido. Él bajó la vista y revisó el mensaje.


    –Luce magnífica. Sí, Crystal, vente a la filmación, seguramente te resultará entretenida. Siempre hay que esperar bastante, pero así es el cine. Me temo que tengo que marcharme. Steve acaba de aterrizar su helicóptero en el hotel y quiere hablar conmigo sobre un problema con la prensa por ciertos rumores. Signora, muchísimas gracias por la comida, es muy importante para mí conocer personas reales de Venecia. La burbuja que rodea toda filmación puede interferir en la captación genuina del lugar.


    La señora abandonó la habitación para despedirlo. Lily no hizo ningún movimiento de marcharse con el director y continuó tomando vino reclinada sobre el respaldo de la silla con una sonrisa de felicidad semejante a la de Barozzi después de una buena cena.


    –Es muy agradable –comenté mientras me servía más agua.


    –Sí, James es un hombre encantador –Lily jugó ensimismada con un mechón de su corto cabello–. En este momento está nervioso porque hay mucho dinero en este proyecto pero nunca se desquita con su equipo. Disfruto mucho trabajar con él –su mirada pasó de la contemplación a concentrarse en el momento presente, con un destello travieso en la mirada–. Tu jefa también es todo un personaje.


    –Muy trabajadora –repuse con una sonrisa–. Eso puedo asegurártelo.


    –Y una artista. Podría aprender mucho de ella.


    –¿Es por eso que no te has marchado… para aprovecharte de su sabiduría?


    –Por supuesto –respondió Lily echándose a reír–. Cuando las costureras nos reunimos no podemos dejar pasar la oportunidad de hablar del tema con alguien que entiende este lenguaje de verdad. Pero también estoy interesada en ti, Crystal. No eres lo que esperaba encontrar en Venecia.


    Me encogí de hombros.


    –Solo soy italiana en parte… un cuarto. Fui a la escuela en Inglaterra, que es donde todavía viven mi madre y una de mis hermanas. El resto de los hermanos estamos diseminados por todos lados.


    –No me refería a tu nacionalidad. Quise decir alguien con tu apariencia. ¿Nadie te ha ofrecido modelar? Es evidente que tienes la altura necesaria y hay algo en tu rostro que pide a gritos ser fotografiado –juntando el extremo de los dedos pulgares e índices, Lily hizo como si me capturara en un fotograma.


    –Mmm, en realidad, no. Tú eres la segunda persona que me dice eso y la otra fue la signora hace un rato. Debe ser el día del descubrimiento de mi talento –solté una risita ante lo absurda que me resultaba la idea–. Es gracioso porque yo siempre me consideré, bueno, rara comparada con las demás chicas.


    –Y es así.


    Tomada por sorpresa en el medio de un trago, casi escupí toda el agua que tenía en la boca. La tragué y logré proferir un irónico “gracias”.


    –No, hablo en serio. Tienes un rostro poco común, pero los ojos… ¿de qué color dirías que son?


    –Castaños.


    –Ajá –asintió con la cabeza–. Son realmente sorprendentes… almendrados con manchitas doradas y una pizca de verde. Tienes el colorido de un camaleón, fotografiarás distinto de acuerdo con la tonalidad de la ropa que lleves.


    Nuestra anfitriona regresó y se dirigió a la cocina.


    –¿A alguien le quedó espacio para helado?


    –Sí, gracias –respondió Lily–. Le estaba diciendo recién a Crystal que debería pensar en ser modelo.


    Desde la cocina, llegó el sonido del refrigerador que se abría. La mujer volvió con un envase de helado artesanal.


    –Yo le dije a la chica que es muy atractiva, ¿pero te imaginas que me creyó?


    La ayudé a traer los platos de postre, que eran antiguos y tenían un hermoso filete con hojas doradas.


    –Están comenzando a convencerme, pero siempre pensé que mis rasgos eran demasiado grandes.


    –Ah, pero es por eso que son interesantes –comentó Lily–. Piensa en Julia Roberts y Anne Hathaway. Tienen bocas del tamaño de un portaaviones, pero eso no pareció arruinar sus carreras –Lily aceptó una generosa porción de helado de fresa mientras yo recorría cohibida la línea de mis labios con la yema del dedo. ¿Portaaviones?–. Yo conozco gente de este negocio. Si estás interesada, hazte algunas fotos y yo me ocuparé de distribuirlas. De hecho, insisto. Conseguiré que uno de los fotógrafos de la película lo haga gratis. Tengo una corazonada contigo y, cuando seas rica y famosa, quiero jactarme de que te descubrí.


    La signora lanzó un resoplido.


    –Lily, yo la descubrí.


    Estaban peleando para decidir quién habría de adjudicarse el descubrimiento de mi inexistente fama.


    –De acuerdo, Maria, las dos la descubrimos.


    Ambas me sonrieron con expresión inquisitiva.


    ¿Qué podía decir?


    –Eh… gracias.


    –James dijo que había mucho tiempo de espera en el set, ahora ya sabemos qué hacer con el tiempo libre, ¿verdad? –Lily hundió la cuchara en el helado–. Maria, este helado es excelente.


     


    Para cuando terminé de ayudar a ordenar y llegué a mi apartamento, era casi medianoche. Me sentía absurdamente feliz y me puse a bailar con Barozzi alrededor de la cocina, cosa que no le agradó mucho. Se bajó de mis brazos y desapareció por la ventana. Desde que Xav había deslizado la idea de que algo estaba mal dentro de mí, había sentido que no tenía futuro, al menos no como savant. Ahora Lily y la signora Carriera me habían ayudado a ver que mi camino no tenía por qué seguir al del resto de la familia. La mayoría de la población vivía felizmente en el mundo normal de los que no tenían un talento especial. Yo podría hacerme un nombre ahí, lo cual implicaría que mi falta de capacidad como savant quedaría completamente eclipsada. Todo lo que debía hacer era empujar las puertas que ellos me señalaban. Tal vez ser modelo no sería mi destino final, pero era un lugar desde donde comenzar.


    Estaba a punto de apagar la luz cuando el teléfono me avisó que tenía un mensaje de Diamond. De inmediato, toqué la pantalla.


    Llego mañana. Si tienes tiempo, prepara dos camas extras. Besos


    ¿Dos? Trace y un invitado más. Lo primero que se me ocurrió fue que sería muy probable que Androcles viniera a averiguar por qué la leona no le había enviado un informe del estado de su pata. Maldición. Y había sido un día tan maravilloso.


     


    Sin ninguna prisa por dar explicaciones a Xav Benedict, le dejé una nota a Diamond en la mesa de la cocina diciendo que trabajaría hasta tarde. Cuando la señora sugirió por la tarde que a Rocco no le vendría mal un paseo, no salté como normalmente lo haría sino que me mantuve ocupada pegando lentejuelas en la última de las máscaras que estábamos haciendo para la película. Pronto se olvidó del tema pues se hallaba atareada mostrando sus ideas para los trajes de Carnaval a la condesa Nicoletta. La anciana había venido a la tienda como había prometido, su piloto siempre presente había quedado en la calle como un portero de discoteca cuidando la puerta. Las dos venecianas reían entre ellas como brujas junto al caldero, disfrutando plenamente el momento. Cada una lanzaba fragmentos de ideas y toques de color a la paleta de diseños que la signora Carriera haría para los invitados de la condesa.


    En ese instante, mi teléfono sonó.


    –Hola, Crystal. Ya llegué. Estoy en casa –la voz de Diamond se escuchaba distorsionada.


    –¡Diamond! ¿Cómo estuvo el viaje? –me sacudí una lentejuela de la uña, que luego quedó pegada en otro dedo. Me acerqué a la ventana que daba sobre el puente y el canal. La luz formaba ondas en el techo como un vaporoso velo de muaré.


    –Muy bien. Gracias a los dioses de los viajes aéreos, no tuvimos demoras. Lo traje a Trace conmigo. Como convencí a las almas gemelas de sus hermanos para que asistieran a mi despedida, él también decidió festejar la suya aquí. Todos van a viajar la semana que viene. Sus jefes han estado geniales pues le dieron un mes de vacaciones, ¿puedes creerlo?


    Imaginé que el departamento de policía de Denver debía ser lo suficientemente inteligente como para comprender lo beneficioso que le podía resultar que uno de sus más importantes policías se casara con una mediadora de primera línea.


    –Eso es verdaderamente perfecto para ambos.


    –¡Solo faltan dos semanas para el gran día! Pensamos que las fiestas podrían ser el próximo viernes. ¿Te parece bien?


    –Claro. ¿Qué quieres hacer para tu despedida de soltera?


    Hubo una pausa.


    –Creí que tú la estabas organizando por mí –Diamond sonó un poco ofendida de que yo no hubiera arreglado nada aún. ¿Acaso debería haber hecho preparativos? Había supuesto que reservaríamos una mesa en algún restaurante cuando se acercara la fecha.


    –Por supuesto que sí. Es que estuvimos muy ocupadas, pero ya se me han ocurrido varias ideas –o tendría que asegurarme de que eso sucediera antes de llegar a casa.


    –Ahh –replicó Diamond con tono molesto y desilusionado. Podía imaginarla pensando que había sido una suerte que no me hubiera pedido nada más importante relativo a la boda. No había querido decepcionarla pero había probado una vez más que era una inútil en medio de una familia de triunfadores. Mis hermosos sueños de éxito y renovada esperanza se vieron un tanto empañados. ¿A quién quería engañar? Ni siquiera podía encargarme de preparar una fiesta para mi querida hermana sin arruinarlo todo.


    –Bueno, si necesitas ayuda, habla con Xav –Diamond no pudo ocultar el tono de recriminación–. Vino para organizar la salida nocturna de Trace y está lleno de ideas increíbles. Durante el viaje, estuvo contándome acerca de ellas: una fiesta en un crucero, ir al casino, esquiar por el Gran Canal.


    –¿En serio? ¿Así que Xav está preparando una ida a esquiar con sus hermanos? –Demonios. Yo había estado pensando algo más en el estilo de comer afuera y luego ir todas a un club nocturno llevando esos horribles atuendos de las despedidas de solteras. Tendría que mejorar mi propuesta.


    –Aparecerá por ahí en cualquier momento. Lo mandé con Rocco, ese perro tiene que salir más. Deberías haber oído el escándalo que armó cuando llegamos. De cualquier manera, le di un mapa y la correa del perro, así que, con un poco de suerte, si solo se pierde una o dos veces, él y Rocco estarán contigo en una media hora.


    ¿Xav salió corriendo para verme apenas puso un pie en Venecia?


    –¿Y por qué va a caminar todo ese trayecto?


    –Dijo que quería ver dónde trabajabas. Trace y yo prepararemos la cena. Nos vemos. Te quiero.


    –Yo también.


    Al guardar el teléfono en el bolsillo, noté que las dos mujeres me observaban con interés.


    –Diamond regresó –expliqué.


    –Eso escuchamos. ¿Estás organizándole la despedida de novia? –preguntó la condesa Nicoletta.


    –De soltera –corrigió la signora Carriera.


    –Sí –respondí con aire sombrío.


    La anciana esbozó una sonrisa comprensiva.


    –No te preocupes, Crystal. Yo te ayudaré. Te aseguro que será una noche inolvidable. Mejor que el programa de ir a esquiar que arregló ese Xav Benedict. Te lo prometo.


    ¿De modo que había escuchado esa parte de la conversación?


    –¿Mejor que eso?


    –Ni lo dudes. Esos norteamericanos son buenos para las cuestiones de acción pero nosotras las venecianas conocemos la verdadera sofisticación –me echó una mirada de inteligencia–. Tu hermana quedará fascinada.


    –Gracias. Me parece que me ha salvado la vida… al menos Diamond no me matará por hacer un desastre.


    Mi jefa se mostró sorprendida al oír que teníamos una relación cercana con la condesa Nicoletta.


    –Contessa, no sabía que conocía a Diamond tan bien.


    –Ah, tenemos lazos que nos unen –la anciana agitó la mano distraídamente en el aire. Aunque se refería a la Red Savant, eso llevó a la signora Carriera a suponer que teníamos algún tipo de parentesco lejano.


    La condesa tomó su pesado bolso negro. Si algo sabía yo acerca de accesorios, sin duda ese era un antiguo bolso Chanel.


    –Pronto te comunicaré mis sugerencias. Hace mucho que no hago una fiesta en mi casa.


    ¡En su casa! ¡Guau y dos veces guau! ¿Qué te parece eso, Xav Benedict? ¡Tú habrás apostado a los deportes acuáticos, pero yo mejoraré la apuesta con una invitación a una de las mansiones más exclusivas de Venecia!


    –Grazie mille, es tan amable de su parte –exclamé echándole una mirada radiante–. Diamond se pondrá loca de alegría.


    La condesa tomó la chalina y el bolso.


    –Solo mujeres, por supuesto. Maria, cuento con su presencia.


    –Oh, no estoy segura –respondió la diseñadora desviando la vista hacia mí–. No creo que las jovencitas quieran a una vieja como yo.


    –Pamplinas. ¿Quién habría de encargarse de los trajes?


    ¿También trajes? Cuando Diamond se enterara de eso, se moriría de la felicidad. Me apresuré a cerrar el trato.


    –Por supuesto que tiene que venir. Mi hermana no soñaría en hacer una fiesta sin usted. Además, la madre de su prometido estará ahí. Sé que Karla estará encantada de conocerla.


    Mi jefa sonrió genuinamente contenta de recibir la invitación.


    La condesa se encaminó a la puerta y yo fui de prisa a abrirle. Al detenerse a admirar el despliegue de máscaras expuestas en el escaparate, su rostro adquirió una expresión de entusiasmo.


    –Qué habilidad –emitió un suspiro de satisfacción–. Adoro a quienes utilizan sus dones como Dios manda. Hasta luego, Crystal –salió bamboleándose apoyada en el brazo de su ayudante y atravesó uno de los puentecitos arqueados que atravesaban el canal.


    –Hola, Bombón igualitario. Te encontramos.


    Me di vuelta.


    –Hola, Xav.
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    –¿Me extrañaste? –Xav se dejó arrastrar por Rocco dentro de la tienda.


    –Sí, como a un dolor de muelas.


    Con una amplia sonrisa, soltó al perro y comenzó a hurgar en el escaparate. Hacia donde miraras, te topabas con los ojos vacíos de las máscaras de carnaval, cubiertas de plumas, penachos y lentejuelas. A pesar de que ya llevaba varias semanas trabajando allí, todavía no habían perdido ese aire siniestro. Prefería no ser la última persona en irme de la tienda. Xav tomó una que parecía un pájaro, con un pico largo y curvo, la del médico de la peste.


    –¿Qué te parece? –sus ojos oscuros brillaron a través de los agujeros.


    –Una enorme mejoría.


    Me extendió una de encaje con un flequillo de perlas y piedras brillantes.


    –Pruébatela.


    –No puedo… Trabajo aquí, ¿recuerdas?


    –Buh, no tienes sentido del humor.


    Apoyé bruscamente la máscara sobre mis ojos.


    –¿Satisfecho?


    Apartó mi mano y luego volvió a colocarla sobre el rostro, inclinando la cabeza como un experto analizando una pintura.


    –No, me gusta más el original.


    ¿Acaso eso pretendía ser un halago? Mi actitud hacia él se suavizó un tanto.


    –Con la máscara puesta, pareces un personaje de cuento de hadas, nada que ver con la leona Crystal que me ahuyenta con sus palabras mordaces. Grrrr –estiró las manos curvadas en el aire como si fueran garras.


    Arrojé la máscara en la canasta de donde él la había tomado.


    –Muchas gracias, amable señor.


    Me dio un leve golpe en la frente con la punta de la suya.


    –No es nada.


    Rocco había descubierto a la señora en su taller y ella apareció para averiguar quién lo había traído.


    –¡Ah, él debe ser uno de los miembros de la nueva familia de Diamond! –exclamó en italiano. Estiró la mano y cambió de idioma–. Encantada de conocerte.


    Xav se quitó la máscara y se inclinó para besarle la muñeca.


    –Soy Xavier Benedict… o Xav, si prefiere. Usted debe ser la signora Carriera. Diamond nos habló tanto de usted.


    Mi jefa se derritió completamente ante la calidez de la sonrisa de Xav. ¿Acaso era yo la única que sentía deseos de escupir cada vez que él hacía gala de su encanto?


    –¡Qué amorosa! Y gracias a ti por llevar a pasear a Rocco. Espero que se haya portado bien.


    –Lamentablemente no. Se comportó de una manera impropia para un caballero persiguiendo indiscriminadamente a todas las perritas –se inclinó un poco más–. Me temo que es un sinvergüenza y un rompecorazones.


    Rocco ladeó la cabeza y le echó una mirada a Xav con ojos completamente inocentes. Hasta el perro estaba embobado.


    La señora emitió una agradable risa cantarina, que yo nunca antes le había oído y acarició la cabeza del beagle.


    –¡Eres un demonio!


    En ese momento, sonó la campana que se encontraba encima de la puerta y Lily George ingresó raudamente con una llamativa chaqueta patchwork.


    –¡Maria, espero que lo mío ya esté todo listo! –exclamó–. Necesito esas últimas máscaras para ver el maquillaje –se detuvo al ver que teníamos un cliente. Tomé la máscara del médico de la peste de la mano de Xav y la coloqué cuidadosamente en el estante.


    –Sí, tu pedido ya está embalado –la mujer buscó la factura debajo del mostrador. Xav me guiñó el ojo y se dirigió hacia el otro lado de la tienda para mirar las capas en el perchero de los trajes–. Tengo en el taller unas pocas a las que solo les faltan los toques finales. Dame un minuto, Lily.


    Echándole una buena mirada a nuestro visitante, Lily se acercó furtivamente a mí.


    –Crystal, ¿cómo no me dijiste que en este trabajo podías conocer hombres italianos tan atractivos? Me gustaría llevarme ese a mi casa envuelto para regalo.


    Enrojecí y me aclaré la garganta.


    –Ehh… Lily…


    Xav dio media vuelta y nos miró con el ceño fruncido. Lily me sujetó del brazo.


    –No me digas que entendió lo que dije. Me quiero morir.


    Xav se echó a reír.


    –Eso sí que sería una pena.


    –¡Dios mío, y es norteamericano! Estoy completamente abrumada. Crystal, tráeme una capa y arrójala sobre mi cabeza. Quiero desaparecer.


    –No te preocupes, es Xav –intenté tranquilizarla–. Mi hermana se casará con su hermano en un par de semanas. Xav, ella es Lily George. Es la encargada de vestuario de la nueva película de Steve Hughes, que se está filmando esta semana en Venecia.


    –Encantado de conocerte –Xav le tendió la mano a Lily, que la estrechó brevemente antes de llevarse las manos a sus mejillas sonrojadas.


    –Encantada. Ignórame, por favor. Es algo horrible que me pasa desde chica, me pongo roja como un incendio aun cuando no tendría por qué sentirme avergonzada. Pensé que se me pasaría con la edad –se dio unos golpecitos en el rostro.


    La signora Carriera regresó con las cajas que había empacado para Lily y las apoyó en el mostrador.


    –Lily, creo que esto es todo. ¿Quieres revisarlas?


    –Echaré un rápido vistazo –abrió las cajas mientras emitía un tarareo de aprobación. Xav espió por encima de su hombro y ella le apoyó una máscara sobre el rostro–. Fantástico.


    ¿Se refería a la máscara o a Xav?, me pregunté.


    Lily volvió a colocar la máscara en la caja.


    –Xav, si tienes deseos, podrías venir el domingo junto con Crystal. A la gente de casting le está resultando un poco difícil encontrar extras que sean lo suficientemente altos para lo que el director necesita. Estoy segura de que les encantaría que fueras. Podría resultarte interesante.


    Egoístamente, había pensado que la película sería mi experiencia personal y esperé que Xav rechazara el ofrecimiento, pero no fue así.


    –Qué bien –dijo frotándose las manos–. Apenas llevo unas horas en este país y ya voy a actuar en una película… adoro Italia –el último comentario se lo dirigió a la signora Carriera, lo cual terminó de ubicarlo como su favorito.


    –¿Tomo eso como un “sí”? –Lily colocó las cajas en una de las bolsas grandes de la tienda decoradas con máscaras del Carnaval–. Crystal sabe dónde estaremos. Me temo que empezamos temprano. El llamado para maquillaje es a las seis.


    Xav llegó antes que yo a la puerta y la abrió.


    –Allí estaremos –anunció.


    –Maria, gracias por esto. Y a ustedes dos los veré el domingo –Lily huyó rápidamente, la bolsa balanceándose alegremente en la mano.


    Rocco emergió del taller con una larga cinta dorada enroscada en el cuerpo. Su dueña lanzó una exclamación y lo desenganchó con dificultad.


    –Hace rato que este perro debería haber cenado –explicó en italiano–. Crystal, ¿lo llevarías a casa y le darías de comer? Es mejor que arregle el lío que ha hecho allí dentro antes de cerrar la tienda.


    –Por supuesto. Vamos, Xav. Es hora de ir a casa –busqué mi abrigo y volví a enganchar la correa en el collar de Rocco.


    –¡Buenas noches, signora! –gritó Xav mientras nos marchábamos de la tienda.


    –¡Arrivederci, Xav! –la puerta se trabó detrás de nosotros y los postigos se cerraron con fuerza.


    –Qué lugar increíble para trabajar –Xav se encaminó en la dirección totalmente opuesta. Rocco y yo nos dirigimos hacia casa. El beagle echaba miradas tristes hacia atrás hasta que Xav se dio cuenta de que no estábamos con él.


    –Estoy seguro de que vinimos por allá –comentó señalando hacia el otro lado del puente cuando me alcanzó.


    –Tal vez así fue, pero ese no es el camino más rápido. Sígueme.


    Durante los primeros meses de mi llegada a Venecia, mi don me había resultado muy útil ya que el trazado de las calles era desconcertante. Tampoco ayudaban los repentinos callejones sin salida o las calles que terminaban en un canal, que frustraban toda intención de andar en línea recta. Solo la gente del lugar podía entender ese laberinto. Muchas calles son tan angostas que hay que marchar en fila, pero en los mapas figuran como importantes avenidas. Se les podía perdonar a los turistas que vacilaran antes de ingresar en un pasaje que, en cualquier otra ciudad, los conduciría al patio trasero de alguna casa o a los botes de basura. Me agradó la idea de poder desplegar mi experiencia con Xav, marcando el camino sin cometer una sola equivocación, hasta que arribamos al Puente de la Academia, el que se encontraba más al sur de los tres que se extendían sobre el Gran Canal.


    Cuando llegamos a la cima del arco, hicimos una pausa para admirar la vista. Aun después de vivir más de un año en Venecia, siempre me detenía para recordar qué increíble era la ciudad que se había convertido en mi hogar.


    –Este lugar es lo máximo –comentó Xav mientras se inclinaba sobre el parapeto y observaba pasar por debajo a los gondoleros cargados de turistas japoneses. Me quedé junto a él. Me encantaba esa vista de la iglesia de Santa María della Salute, la misma hacia donde corría diariamente. Se recostaba en el extremo del Gran Canal como un voluminoso signo de interrogación. Mientras que Venecia es un sitio donde priman las líneas horizontales, las islas bajas y alargadas y los canales sinuosos, ahí la vista destacaba las líneas verticales: altos palacios que emergían desde el agua verde jade directamente hacia el cielo, los postes de los embarcaderos, rayados como golosinas, maderas apiladas y clavadas en el lodo de la laguna. Siempre pensé que sería una buena base para una tela con estampado abstracto: una tenue sugerencia de los colores y las líneas de Venecia. Algún día, haría un bosquejo y se lo mostraría a la señora.


    –Cuéntame cómo fue la visita al médico –Xav golpeteaba el parapeto incansablemente.


    –No fue. No fui –de un tirón, aparté a Rocco del cono de un helado y comencé a descender por el otro lado del puente–. Me he sentido muy bien.


    –Belleza, eres capaz de obligar a un hombre a tomar medidas drásticas.


    En esta ocasión, dejé pasar el apodo. Lily y la signora Carriera me habían ayudado a cambiar de opinión al respecto.


    –No puedes hacer nada, es mi cuerpo.


    –Podría contarle a tu hermana.


    –¿Y qué pasa con el acuerdo de confidencialidad médico-paciente? Podrás tener intuición especial, como la llamaste, pero eso viene acompañado de responsabilidades.


    –Rocco, muérdela. Alguien tiene que hacerla entrar en razón.


    Asombrado al oír su nombre, el beagle alzó los ojos hacia Xav.


    –No lo metas en esto. No es justo.


    –Me parece recordar que alguien prometió ir a ver a un doctor cuando se marchó de Denver.


    –Bueno, he cambiado de opinión. Olvídalo.


    –¿Entonces me dejarás echar un vistazo más profundo? –dio un paso hacia mí pero yo esquivé su contacto.


    –¿Piensas que Steve Hughes es el mejor actor de su generación o no? Personalmente, me encanta. Tengo esperanzas de que lo conozcamos.


    –Buen intento, pero cambiar de tema no funcionará conmigo. ¿Viste a Rocco en la tienda con esa cinta dorada? Bueno, yo soy igual cuando tengo entre manos la salud de alguien –rio abiertamente esperando que yo apreciara que se tomaba a sí mismo con humor.


    No estaba de ánimo para su estilo de seducción.


    –No soy una niña. Es mi vida, puedo tomar mis propias decisiones.


    –Como si eso te hubiera dado tan buenos resultados.


    Sentí que me había aniquilado. A Xav siempre le gustaba burlarse y hacerme bromas pero nunca antes había sido cruel. Desvié la mirada para que no se diera cuenta de que su comentario me había molestado.


    –Te lo repito, es mi vida. Si quiero arruinarla, es mi problema.


    Con un suspiro, estiró el brazo hacia mí pero luego lo dejó caer cuando vio que yo me apartaba.


    –Lo siento, no debería haber dicho eso, pero me vuelves loco.


    –¿Entonces es mi culpa que hayas sido grosero? Ah, claro, ya entiendo. La pequeña vida que yo llevo aquí no es suficiente para la maravillosa familia Benedict… o para mi propia familia, si vamos al caso. Básicamente, todos me desprecian por no ser una exitosa savant como ustedes.


    –¡No!


    –¡Sí! –le devolví, usando exactamente el mismo tono–. Es probable que desees no haberlo dicho pero al menos sé lo que piensas realmente debajo de todas esas palabras aparentemente seductoras que disparas a todas las personas que conoces. Eres una especie de cañón verbal.


    –Crystal, solo quise decir que no te estabas cuidando a ti misma como deberías.


    Aceleré el paso y lo dejé atrás hasta que me alcanzó.


    –Lo siento mucho, de verdad.


    –Ya cállate, Xav. No quiero hablar contigo.


    –Bombón…


    –¡No soy tu bombón ni tu belleza ni tu nada! ¡Ni siquiera soy una savant como la gente, así que mejor lárgate de mi vida!


    Levantó las manos.


    –Está bien. Ya entendí. Perdóname por preocuparme por ti.


    Abrí de un empujón la puerta del patio.


    –Vamos, Rocco, busquemos tu comida.


    Por más abstraída que estuviera Diamond con su alma gemela, enseguida presintió que algo no andaba bien entre Xav y yo. Durante la cena, Trace y ella se esforzaron por mantener una conversación hasta que resultó incómodo para todos. Yo había estado contenta de verla pero la manera en que se observaban con Trace a través de la mesa del comedor, hablándose con la mirada, enfatizaba más la sensación de que nuestros caminos se habían separado, si es que alguna vez habíamos estado realmente unidas.


    –Crystal, ¿qué tal es tu nuevo trabajo? –preguntó Trace amablemente después de habernos entretenido con un relato de su investigación de un reciente fraude financiero. Su don le permitía rastrear el paradero de los objetos y eso los había conducido justo hasta la puerta de los culpables, que se habían entregado al antiguo delito de imprimir su propio dinero.


    –Es agradable, gracias –enrosqué los espagueti en el tenedor. El pobre hombre no podía hacer mucho con esa respuesta. Me pareció de buena educación explicar algo más–. Estuvimos muy ocupadas haciendo el vestuario para una película.


    –Eso debe ser realmente interesante.


    –Sí, muy.


    Una vez más quedamos en silencio. Podía sentir la agitación de Xav al otro lado de la mesa.


    –Crystal está ocultando algo.


    Levanté la vista bruscamente, ¿acaso iba a delatarme?


    –Lo que no ha dicho es que le han pedido que haga de extra… y a mí también.


    –¡Crystal, eso es maravilloso! –Diamond tomó la buena noticia con excesivo entusiasmo.


    –Será simplemente una escena corta… a lo sumo unos segundos, un poco de atmósfera veneciana –me encogí de hombros–. Probablemente termine en el piso de la sala de edición.


    –Aun así, la experiencia será fascinante. Poco importa lo que hagan con lo filmado.


    –Supongo que sí –me pregunté si debería mencionar lo de ser modelo–. La diseñadora del vestuario se ha interesado en mí.


    –Pensé que estaba enamorada de mí –comentó Xav mientras se servía más queso parmesano.


    –Muy gracioso –repuse haciéndole una mueca. Me devolvió el gesto, nos tratábamos como dos niños de la escuela primaria en el patio de juegos.


    –Xav –musitó Trace en voz baja. ¿Por qué tenía la impresión de que toda su familia se pasaba el tiempo intentando contenerlo?


    No necesitaba de la telepatía para escucharlo pensar: “bueno, ella empezó”.


    –No importa. Como estaba diciendo, antes de que me interrumpieran –Xav me hizo una reverencia burlona–, Lily, la vestuarista, piensa que yo debo fotografiar bien. Va a decirle a un amigo que me tome unas fotos en el set de filmación para que pueda enviarlas a las agencias de modelos.


    Con el ceño fruncido, Diamond lo miró a Trace. ¿Cuál era el problema?


    –Hablo en serio. Ella dijo que yo tenía un rostro que sería, ya saben, recordable. Piensa que puedo llegar a ser famosa y todo.


    –Ay, cariño –Diamond alejó el plato.


    –¿Qué? ¿No crees que pueda hacerlo?


    –No, nada de eso. Creo que sí… ese es el problema.


    –¿Tienes miedo de que tenga éxito? Eso no tiene sentido. Has estado empujándome para que haga algo… bueno, aquí está.


    Xav intervino en la conversación.


    –Esa no es la cuestión, Bombón… perdón, Crystal. Es el tipo de éxito al cual estarías apuntando.


    –¿Qué quieres decir? –examiné sus rostros. Todos sabían algo que yo desconocía, pero no tenía idea de qué era.


    –Los savants no podemos hacernos famosos… no en los círculos normales –explicó Trace–. Tenemos demasiados enemigos y la gente nos utilizaría si se enterara de que tenemos ciertos dones.


    –Pero yo no estoy tratando de ser famosa como savant.


    –Te entendemos, pero el tema sigue siendo el mismo. Si eres muy conocida, la gente comenzará a escarbar en tu vida y a hacer preguntas. No hay persona más investigada que una celebridad. Si te descubren, te convertirás en un blanco. Por el momento estás segura porque eres desconocida.


    –Lo siento, Crystal, el domingo es mejor no quitarse la máscara –Xav acercó la fuente de espaguetis para servirse por segunda vez.


    Sintiendo que la explosión se avecinaba, Diamond levantó la mano para detener el comentario, pero ya era demasiado tarde.


    –¡No lo puedo creer! –empujé la silla hacia atrás y apoyé los puños sobre la mesa–. Finalmente encuentro algo que podría hacer… alguien que piensa que existe un futuro para mí… ¡y me están diciendo que tengo que olvidarme de todo! Claro, es muy fácil para ustedes con sus brillantes dones y su reputación dentro del mundo savant, ¿pero qué tengo yo? ¡Nada! –la cabeza me estallaba y los ojos se me llenaron de lágrimas–. Ustedes saben que soy completamente inútil como savant, ¿por qué diablos debería permitir que eso me impida hacer algo que me gusta?


    –Crystal, tú no eres la única que tiene que hacer sacrificios –Trace me trataba como si fuera una niña en medio de una rabieta–. Xav también tuvo que darle la espalda a una prometedora carrera como esquiador.


    –Sí, pero, en su lugar, él tiene algo que vale la pena: su sanación. Yo quiero esto, anhelo esta nueva vida. Si implica cortar los lazos con los savants, me parece bien, lo haré.


    –Pero tu familia pertenece a ese mundo. Tienes que pensar mejor lo que vas a hacer.


    Me crucé de brazos y traté de tragar saliva para aliviar el nudo que tenía en la garganta.


    –No fui yo la que dijo que debía elegir.


    –Por favor, Crystal –Diamond apoyó la frente en el dorso de la mano–. Lo siento, pero no puedo abordar este tema ahora… entre la boda y todo lo que tengo en la cabeza. ¿Podemos esperar? Volveremos a hablar cuando todo eso haya pasado.


    –Sabes, tal vez no llegues a ningún lado. No tiene sentido poner en peligro la armonía familiar por algo que probablemente no suceda. Es una industria muy competitiva –ese era el estilo conciliador de Xav, debería dejar que Diamond se encargara del tema.


    –Gracias a todos por el apoyo. Realmente me siento abrumada –llevé mi plato hasta el bote de basura y arrojé los restos de comida–. Creo que voy a salir a caminar. Supongo que se irán a dormir temprano después del largo viaje. Tengo que despertarme al amanecer para trabajar, así que… bueno, nos veremos en algún momento.


    Al salir, me aseguré de que la puerta se cerrara con estrépito. Una de las ventajas de compartir otra vez el apartamento con otras personas era que tenía público para mis enojos, de modo que esos gestos tenían sentido.


     


    No llegué muy lejos. Me senté junto a la parada del vaporetto cercana al apartamento, en el borde de la pasarela elevada de madera que utilizábamos cuando había marea alta. En los últimos días del otoño y durante el invierno, a menudo debíamos chapotear por los charcos ya que la laguna inundaba los bordes de la ciudad dos veces por día. Existía un sistema de sirena para el agua peligrosamente alta o acqua alta, como nosotros la llamábamos, pero en ese momento la marea era baja y nadie caminaba por la plataforma elevada. Un vendedor ambulante con el ojo puesto en los turistas que llegaban a los restaurantes arrojó unos palitos fluorescentes al aire, que planearon unos segundos antes de precipitarse en el pavimento, un pequeño fuego artificial. Una brisa sopló desde el Adriático trayendo el olor a diesel y a agua salada. Los botes iban y venían de la plataforma del embarcadero. Dentro de mi mente, los imaginé como alfileres que unían los bordes de la ciudad en un círculo constante. Venecia es un buen sitio para sentarse sola. Siempre está sucediendo algo y nadie se sorprende de que te detengas a observar a la gente durante un rato. Es un lugar acostumbrado a estar en exhibición.


    Repasé la conversación de la cena. Todavía me sentía herida y a mi cerebro se le ocurrían respuestas melodramáticas de todo tipo, hasta negarme a asistir a la boda y no volver a hablar con mi familia nunca más. Pero la parte más sana de mí sabía que esto era como uno de esos e-mails furiosos disparados al calor de un enojo, de los cuales uno después se arrepentía. Nadie pretendía hacerme daño, simplemente veían las cosas de otra manera y pensaban que sabían lo que era mejor. Mi impulso de dar portazos y gritar que era injusto y que nadie me entendía era adolescente. Técnicamente, todavía lo era pero ya no podía darme el lujo de dejarme llevar por mis cambios de ánimo. La gente esperaba más de mí… y yo esperaba más de mí misma.


    Sin embargo, eso no significaba que tuvieran razón. Estaba en lo cierto cuando les dije que mi futuro era distinto al de ellos. Dentro del mundo savant, yo tenía muy pocas opciones atractivas, por lo tanto debía forjarme mi propio camino. Si eso entraba en conflicto con las prácticas usuales de los savants, muy bien, cruzaría ese puente cuando llegara el momento y pensaría la manera de conciliar ambos mundos. Oportunidades como estas no se presentaban todos los días y, con toda seguridad, no esperarían hasta después de la boda.


    Ahora que había tomado una decisión, me levanté más en paz conmigo misma. Sabía que Diamond, Trace y Xav no estarían de acuerdo pero igual dejaría que me tomaran las fotografías y, a partir de allí, continuaría mi propio camino.


     

  




  
     


    Capítulo 5
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    Comprendiendo que las cosas no estaban bien entre nosotros, durante los dos días siguientes Xav intentó ser amable conmigo, pero yo no se la hice fácil. Mi respuesta a la situación fue volverme una maestra en el arte de la desaparición, ya fuera para trabajar o para correr. Sin embargo, me emocioné cuando me dejó un ramito de violetas en el dormitorio. Sin duda, algún vendedor lo había convencido de que lo comprara por mucho más dinero del que valía. Pero lo que contó para mí fue la intención, aunque lo hubiera hecho para que yo no arruinara la boda de su hermano peleándome con él hasta el gran día.


    La primera vez que estuvimos juntos fue el domingo al amanecer, cuando entré a las cinco a su habitación para despertarlo. Descubrí que era de esas personas a quienes no les gusta la mañana, lo cual me agradó sobremanera, puesto que yo era la encargada de colocarle una toalla fría en la cara.


    –¡Aaahhh! –arrojó la toalla a un rincón y sepultó la cabeza bajo la almohada. Normalmente, yo habría intentado ignorar la exhibición de brazos bronceados y abdomen tonificado revolcándose delante de mis ojos pero, vamos, tengo hormonas como cualquier chica. En la vida, hay algunas cosas que vale la pena ver.


    –Arriba, Bombón. Hollywood nos espera.


    Su respuesta fue un gruñido.


    –Muy bien, no hay problema. Entonces iré sola. Es una lástima porque hice café… tendré que tomarme el tuyo también.


    –¿Hay café? –una cara emergió de abajo de la almohada.


    Apoyé la taza en la mesa de noche, mi versión de una ofrenda de paz, mi reconocimiento de que los dos habíamos sido responsables de la pelea.


    –Pero no pienses que esto se convertirá en una costumbre.


    Regresé a mi dormitorio para prepararme. Lily ya me había avisado que no me pusiera maquillaje ni me arreglara el cabello ya que los maquilladores querían una cara limpia en la cual trabajar. Me dejé el pelo suelto, lo cual significaba obviamente que estaba erizado y lleno de rizos como si justo hubiera metido el dedo en el tomacorriente. Mi sueño de ser modelo nunca había parecido más absurdo.


    Cuando volví a la cocina, Xav ya había logrado vestirse. ¿Por qué será que los chicos lucen divinos con toda la ropa arrugada y nosotras nos vemos como si nos hubieran arrastrado de espaldas por el pedregullo?


    –Gracias por el café. No puedo arrancar sin una dosis de cafeína.


    –Yo tampoco.


    Se golpeó el pecho con la mano.


    –¡Noticia de último momento: tenemos algo en común!


    –Sí, claro. Saldremos en la portada de los periódicos. ¿Tienes un abrigo?


    –Sí, mamá –respondió tomando la chaqueta.


    –¿Botas de goma?


    –¿Qué? Ah, no, no tengo. Yo preparé la maleta para ir a la soleada Italia y no a la lluviosa Inglaterra.


    –Mmm, Diamond debería haberte avisado. Las necesitarás –metí los pies en mi par favorito con lunares.


    Pensó que estaba bromeando.


    –¿Te parece? –señaló las botas.


    –Por supuesto.


    –Está bien, mamarracho, ya vámonos.


    Yo fui la que rio una vez que estuvimos afuera. La marea temprana era alta y la acera del apartamento estaba inundada. Sus botas tan finas quedarían destrozadas.


    –¿Te llevo sobre la espalda?


    Observó con tristeza sus Timberlands de cuero.


    –Como si pudieras cargarme, belleza.


    –Haré un intento… solo hasta el puente. Luego debería haber pasarelas durante todo el camino.


    –No se lo cuentes a mis hermanos –se subió a una silla de jardín y lo cargué sobre la espalda. Debo admitir que era bastante pesado y trastabillé unos pasos hasta recobrar el equilibrio. Logramos cruzar esa corta distancia sin precipitarnos en el canal. Lo arrojé en el suelo seco junto al puente.


    Me agradeció vivamente.


    –¿Cuánto cobras?


    –¿Por rescates? No podrías pagarlo. Por esta vez, es gratis. Después, tendrás que sacrificar a tus Timberlands.


    Atravesamos las calles hasta llegar al Puente de la Academia, sobre el Gran Canal.


    –¿Adónde vamos? –recién entonces Xav había despertado por completo.


    –La filmación se realiza en la Plaza San Marcos. No creo que hagan nada hasta que anochezca. Tenemos que estar allí para que puedan preparar las tomas.


    –¿Quieres decir que podría haberme quedado en la cama?


    –Si eres Steve Hughes, es probable que todavía te encuentres en la cama. Pero los extras llegan primero para que las estrellas no tengan que esperar tanto. Lily me advirtió que podría ser un poco aburrido –esperaba que Xav decidiera regresar–. Puedes irte, nadie lo notaría.


    –Ni loco. Si tú puedes soportarlo, yo también. Nos dará la oportunidad de conversar.


    –Mmm –en ese breve cese de fuego, no quise mencionar que había arreglado dedicar mi tiempo libre al amigo de Lily que era fotógrafo.


    En una esquina de la plaza, el equipo de filmación había establecido las carpas de vestuario y maquillaje. Nos registramos con un asistente de dirección y luego nos unimos a la fila. Xav y yo echamos una mirada a los extras y estallamos en una carcajada. Era extraño estar con tantas personas altas como si el mundo se hubiera dividido repentinamente entre nosotros, los normales, y los enanos que nos vestían. Entre los dos bandos, cruzaban comentarios muy graciosos. Yo ni siquiera era la chica más alta, había una que medía mucho más de un metro ochenta.


    A Xav lo mandaron a la parte de la carpa que correspondía a los hombres. Al no conocer el idioma, las maquilladoras italianas lo llevaban de aquí para allá como si fuera un niño. Disfrutaban la oportunidad de tener a un chico tan guapo a su disposición y él se veía un poco desconcertado ante todas sus atenciones.


    –¡Sé amable conmigo! –lo escuché rogar mientras lo sentaban en una silla delante de un espejo.


    Por las risitas que provocó la súplica, supuse que lo entendían mejor de lo que aparentaban.


    Cuando llegó mi turno, la maquilladora me explicó que me aplicarían los productos muy ligeramente pues tendríamos la mayor parte del rostro cubierta por máscaras. Lo que sí hacían era pintar los labios color rojo sangre y poner purpurina en las pestañas.


    –Lily me pidió que te hiciera un tratamiento especial ya que te van a hacer unas fotografías, ¿verdad? –Marina, mi maquilladora, aplicó un rubor tenue en las mejillas–. Nada muy pesado, solo un toque como para destacar tus rasgos –retrocedió satisfecha con el efecto final–. Mmm, Lily tenía razón, tienes algo especial. Después de pasar por vestuario, busca a Paolo en el sector de peluquería y pelucas, él sabe lo que necesitas.


    Me reuní con Xav en la siguiente área, que estaba dedicada al vestuario que yo había ayudado a confeccionar. Como llegamos al mismo tiempo, nos dieron trajes que hacían juego: el suyo consistía en chaqueta y pantalones dorados con chaleco y capa carmesí. El mío era exactamente al revés: vestido carmesí con corsé y capa dorados. Me entregaron la máscara que ya conocía, la que tenía letras rojas de encaje; la de Xav, era una simple y dorada, que le daba la apariencia de un ladrón elegante.


    Por último, nos quedó la parte de peluquería. Como ambos teníamos cabello largo, no necesitamos llevar peluca. A Xav le ataron el pelo atrás con un lazo, lo cual completó a la perfección el aspecto de caballero del siglo XVIII. Lo mío llevó más tiempo, ya que Paolo quería hacerme un peinado alto y complicado.


    –Crystal, tienes un cabello increíble –exclamó mientras dejaba correr los dedos por mis rizos–. Qué cuerpo, qué estructura. Ni siquiera necesitarás relleno para lo que tengo en mente.


    Retorció mi pelo y lo hizo caer como una catarata de una tiara que formaba parte de mi extravagante atuendo. Suavizó el efecto alrededor del rostro dejando escapar algunos mechoncitos por un costado y un largo mechón, que se deslizó por mi cuello y descendió por el escote. Finalizó el arreglo con una llovizna de polvo dorado que les dio al pelo y a la piel un brillo sutil. Con la máscara puesta, me veía como si fuera una criatura exótica.


    Cuando salí de atrás de la cortina, me encontré con Xav esperándome en la cafetería. Al verlo con ese aspecto despreocupado con los demás chicos, la capa colgando libremente de un hombro, el corazón comenzó a latirme con más intensidad. Comparada con esos trajes, la ropa moderna era tanto más aburrida. Estaba insoportablemente guapo, parecía una mezcla de Mr. Darcy con un salteador de caminos. Sin embargo, preferiría que me arrancaran las uñas antes que demostrarle lo que pensaba.


    –¿Qué te parece? –le pregunté mientras daba una voltereta disfrutando la extraña sensación de tener cantidades de enaguas girando alrededor de mis piernas.


    Como era de esperar, los extras italianos me llenaron de cumplidos, ofreciéndome elogios descarados y devoción eterna, todo eso con un brillo en sus ojos de seductores profesionales. Desde que nacen, a los hombres italianos se les enseña cómo halagar a las mujeres. Xav los observó con el ceño fruncido sin entender lo que decían pero captando la idea general de lo que estaba sucediendo.


    –¿Xav? ¿Cuál es tu veredicto? –di unos golpecitos en la máscara–. Yo misma ayudé a hacerla.


    –Sí, es genial –miró por encima de mi cabeza.


    –¿Y yo cómo estoy?


    Se obligó a volver a mirarme.


    –Bombón, estás como para comerte, como ya te habrás dado cuenta. Ten cuidado, no quiero tener que correr a rescatarte cuando te veas abrumada por tus admiradores. No confío en estos tipos.


    –¡Hey, Xav, somos buenos chicos! –protestó un pícaro que respondía al nombre de Giovanni–. No intentaremos conquistar a tu dama –me guiñó el ojo y volvió a hablar en italiano–. Al menos, no mientras él esté cerca, ¿de acuerdo?


    –Giovanni, no soy su dama –respondí riendo–. Él es… –¿qué era Xav exactamente? –. Un pariente.


    Giovanni arqueó las cejas.


    –Ah, todavía peor. Tenemos que tener mucho cuidado. Si atentamos contra tu honor, puede llegar a denunciarnos.


    Xav no había entendido la conversación.


    –¿Qué dijo?


    –Está haciendo una broma sobre los trajes del siglo XVIII… suponiendo que lo retarás a duelo si continúa coqueteando conmigo –lo miré a Giovanni con una gran sonrisa–. ¿Espadas o pistolas?


    Lily se acercó por detrás de mí y me dio una palmada en el hombro. Debió haber escuchado parte de la charla porque sonreía.


    –Lo siento, muchachos, pero nada de duelos: el sindicato no lo permitirá. Están todos fabulosos. Chicos, les pido que ahora vayan con el director de iluminación. Tiene que revisar la combinación de colores de sus trajes –obedientemente, Xav, Giovanni y el resto del grupo se encaminaron hacia el set, que había sido montado en una parte de la columnata que rodeaba el borde de la plaza–. Crystal, ven conmigo. Joe tiene preparada la cámara y media hora libre.


    Disfruté plenamente de mi breve sesión fotográfica con Joe. Como fotógrafo oficial de la producción, su función era registrar el proceso de filmación para el sitio web y para el material extra del DVD, pero como Steve Hughes todavía no había llegado, tenía libertad de fotografiar lo que quisiera. Un escocés de piel curtida, el fotógrafo tenía el rostro lleno de arrugas propio de un pastor de las montañas acostumbrado a entornar los ojos ante el viento norte. Mientras preparaba las tomas que deseaba hacer, estaba totalmente concentrado. Sentí que me había convertido para él en algo abstracto: líneas, sombras y toques de luz interactuando con el fondo de góndolas y palacios. Yo hacía lo mismo cuando pensaba en diseños para telas, desenfocaba los detalles que estaban en primer plano y veía la imagen como un todo.


    Finalmente, Joe miró el reloj.


    –Lo siento, Crystal, hoy ya no tengo más tiempo. Steve Hughes tiene que llegar a las once. Has sido maravillosamente paciente conmigo… tienes un talento natural. Estoy seguro de que tomé unas fotografías fantásticas.


    –Gracias, Joe, por el tiempo que me dedicaste.


    –Fue un placer… de verdad. Si tengo tiempo, sería muy agradable volver a trabajar contigo. Quizá podríamos probar con tu ropa normal… sería un buen contraste con este aspecto dramático que tienes ahora.


    –Si crees que puedes hacerlo, me encantaría.


    –Es un trato –me estrechó la mano–. Te llamo cuando tenga un rato libre. Seguramente al terminar de filmar en esta locación –cambió el lente de la cámara mientras echaba una mirada hacia el canal para fijarse si el barco de Steve Hughes ya se encontraba a la vista.


    –¿Adónde van después? –decidí quedarme por allí esperando vislumbrar a mi héroe.


    –A los Alpes. La próxima locación es una gran secuencia de acción con helicópteros y todo tipo de escenas de riesgo.


    –Guau.


    –Sí, debería ser apasionante de ver pero este tipo de escenas son muy tediosas de preparar ya que cada detalle tiene que estar perfecto –Joe sonrió al ver mi expresión–. Como ya me imagino que te habrás dado cuenta, hacer una película es noventa y nueve por ciento de aburrimiento y uno por ciento de acción. Estamos en las manos de la gente de cámara y de fotografía, por no mencionar al director –el rugido de un motor lo alertó–. Ah, ya llegó Steve. Una vez que esté en el set, las cosas se moverán con más rapidez.


    Por encima del hombro de Joe, observé cómo la lancha blanca se deslizaba por el embarcadero. Al principio, no pude distinguir a Steve pero después comprendí que él era quien conducía. Su famoso pelo rubio muy corto emergió de la gorra de capitán, que luego devolvió al piloto. ¡Ese tipo era genial! Saltó hacia la plataforma y saludó con la mano a una banda de fanáticos que se había congregado del otro lado del área acordonada que las autoridades de la ciudad habían permitido utilizar a la productora del film. Con grandes zancadas, caminó en nuestra dirección pues se dirigía hacia la carpa de vestuario que se encontraba detrás.


    –Hola, Joe. ¿Cómo va todo? –le preguntó al fotógrafo, al pasar.


    –Todo bien, Steve –Joe no interrumpió su tarea de tomarle fotos mientras le respondía.


    –Epa, ese traje es verdaderamente increíble –Steve me había divisado, cosa que no resultaba difícil ya que yo era una llamativa figura de rojo y dorado situada en medio de personas vestidas con ropa común–. ¿Todos los extras están vestidos así?


    Se me secó la boca cuando comprendí que me hablaba a mí.


    –Eh…


    –Steve, ella es Crystal –Joe se interpuso entre nosotros y registró el momento del encuentro con mi ídolo –. Ella colaboró en la confección de los trajes.


    –Maravilloso. Y te ves hermosa, cariño –comentó Steve con su atención ya puesta en otra cosa–. ¿Dónde está James?


    Uno de los asistentes del director lo tomó del brazo y se lo llevó mientras lo ponía al tanto de la escena que planeaban filmar.


    Joe rio al ver mi expresión asombrada.


    –Crystal, no te olvides de respirar. La gente de vestuario me echaría si tengo que cortar las cintas de tu corsé.


    –Es… increíble –balbuceé llevándome la mano al pecho.


    Joe colocó la cámara en el estuche.


    –Sí, para ser actor es bastante agradable. Siempre recuerda los nombres, lo cual habla bien de él.


    Con la cabeza todavía en las nubes, me encaminé a la sala verde de los extras, una carpa más donde habían dispuesto una mesa para que pudiéramos comer y beber hasta que nos llamaran. Al entrar, Xav se precipitó hacia mí.


    –¿Dónde has estado? –preguntó–. Comenzaba a preocuparme. Pensé que habías cambiado de idea con respecto a todo esto.


    –No, nada que ver, es que conocí a Steve Hughes.


    Una extra escuchó mi comentario.


    –¡Qué afortunada eres! ¿Cómo es?


    –Divino –respondí fingiendo desmayarme.


    –Escuché que es bajo –comentó Xav con expresión de amargura.


    –Tiene una estatura media pero eso no importa, es perfecto –me senté procurando no arruinar el traje–. Olvídense de mí, solo trataré de saborear el momento –aparté a Xav con un movimiento de la mano y él se marchó con paso fuerte hacia el otro extremo de la carpa, donde había un grupo jugando a las cartas. ¿Acaso estaba celoso? Bueno, si era así, no le vendría nada mal, ya que las chicas siempre se sentían cautivadas por él.


    La filmación propiamente dicha comenzó hacia las últimas horas de la tarde mientras se hacía de noche. El director convocó a los extras para dar instrucciones.


    –Muy bien, damas y caballeros –habló a través de una intérprete que traducía de inglés a italiano–. Este es el Carnaval. Tienen que imaginarse que han estado despiertos toda la noche divirtiéndose y ahora se encuentran en las horas previas al amanecer, el período más oscuro y siniestro, cuando las emociones están en su apogeo. Ustedes no son tanto individuos como símbolos de lo que el Carnaval representa para Venecia. Los voy a dividir en grupos. La pareja de verde y negro: ustedes son la Ira. Quiero que se ubiquen junto a esa columna y finjan estar manteniendo una acalorada discusión acerca de algo. Agiten mucho los brazos y hagan gestos amenazadores. Son italianos, por lo tanto no tengo que enseñarles a expresarse de manera exagerada con el cuerpo.


    Los extras italianos festejaron el comentario.


    –Los hombres con capa negra y máscaras del médico de la peste, quiero que deambulen inquietos entre la gente, acechando. El tipo de banda que busca problemas y los encuentra. Eso es lo que son: Problemas con mayúsculas. Las chicas de atuendos color plata y azul, colóquense en las gradas que están más allá. Están tratando de atraer a los muchachos para que se unan a ustedes. Son la Seducción. La dama de blanco, tú eres la Soledad. Quiero que vagues con aspecto trágico como si estuvieras a punto de arrojarte de un puente. Rojo y dorado, ustedes son los Amantes. Sitúense en los escalones en actitud romántica. ¿Entendieron?


    ¡Qué! Levanté la mirada hacia Xav, que se veía tan horrorizado como yo. Ninguno de los dos respondió.


    –Rojo y dorado… ah, Crystal, eres tú –el tono de James se hizo más cálido, menos formal–. Puedes hacerlo, ¿verdad?


    Por los murmullos que sonaron a mis espaldas, supuse que los demás extras estaban impresionados de que el director me llamara por mi nombre. Habiendo llegado tan lejos, no quedaba más que una respuesta:


    –Sí, no hay problema.


    –Genial –James nos echó a todos una mirada sagaz–. Tengan cuidado con lo que se dicen uno a otro. Sé que llevan máscaras y eso les da la sensación de que pueden decir cualquier cosa, pero hay personas que leen los labios y que me van a escribir de inmediato si ustedes se salen del personaje. Nada de bromas ni charlas sobre lo que van a cenar. Elijan una historia para su personaje y manténganla hasta que yo diga “corte”.


    Le di un golpecito con el hombro a Xav.


    –¿Estás de acuerdo? Es un poco más de lo que yo imaginaba. Lily dijo que solo debíamos quedarnos quietos con aspecto impactante.


    Después de enterarse de que se requería algo de actuación, Xav había recuperado un poco de su confianza habitual.


    –Claro. Como tú dijiste, no hay problema. Tengo una buena imaginación.


    Nos ubicamos en las posiciones para hacer un ensayo. La estrella todavía ni había llegado al set y todos sabíamos que tendríamos que hacer eso varias veces hasta que estuviera perfecto para él. Xav y yo nos instalamos en nuestro lugar en los escalones y preparamos la postura mientras James dirigía desde atrás de cámara. No pude evitar imaginar cuánto más disfrutable sería eso si tuviera como pareja a cualquiera menos Xav. No me hubiera importado que fuera Giovanni o alguno de los otros. Podríamos habernos muerto de risa y armado un gran espectáculo. Con los brazos de Xav alrededor mío, no podía experimentar la misma diversión.


    Ladeó la cabeza hacia mí.


    –¿Conoces la teoría de los universos infinitos?


    –No, ¿qué es eso? –respondí. ¿Alguna vez habíamos llegado a estar tan cerca?


    –Es una de las explicaciones de por qué nuestro universo es como es, cuando todos los demás existen en otro lugar.


    Fruncí el ceño.


    –¿Y eso qué tiene que ver con la actuación?


    Se movió de modo tal que su brazo quedó doblado en mi espalda y se inclinó hacia mí.


    –Estaba pensando que eso significa que en algún lugar hay un universo en el que tú y yo somos amantes y esto sería real y no fingido –su boca se movía encima de la mía.


    Me lamí los labios al sentir la calidez de su piel en las mejillas a pesar de que no me tocaba el rostro.


    –¡Y corten! ¿Qué te pareció? –James estaba controlando la luz para el ensayo con el jefe de los técnicos.


    Me aparté de Xav sin saber cómo aterrizar después de la caída libre de ese abrazo.


    –Si esa teoría es correcta, entonces también existe un universo donde tú tienes manchas violetas y yo piel verde.


    –Es verdad –me miró con los ojos entornados como si me estudiara para ver cómo daría en cámara–. Sí, el verde te sienta bien.


    Steve entró al set rodeado de asistentes, su llegada atrajo toda la atención de los extras. Las chicas se despabilaron, sus voces aumentaron de volumen y los gestos se volvieron más femeninos. Los chicos se miraron y encogieron los hombros. Seguramente se preguntaban qué tendría él que ellos no tenían. Yo podría haberles aclarado la duda: carisma. Había solamente uno más en el set que lo tenía y se encontraba junto a mí.


    –¿Cómo anda todo, James? –preguntó Steve con voz fuerte al tiempo que le daba al director una palmada en la espalda.


    –Ya casi estamos listos, Steve. Quiero que entres desde aquella arcada y camines a través de la multitud del Carnaval. Llevarás esto –James le extendió una botella abierta de champagne de la mesa de utilería–. Recuerda, tu personaje tocó fondo, duda de sus motivaciones, de su alma... estos extras son una exteriorización de sus demonios interiores.


    Sujeté el brazo de Xav y le susurré:


    –Y eso es lo que hace que estas películas sean tan geniales, ¡un poco de realismo mágico entremezclado con una trama descarnada! ¿No es increíble que podamos ver cómo se va creando delante de nuestros propios ojos?


    –A mí me gustan simplemente porque hay explosiones...


    Le di un leve golpe en el estómago.


    –¡Hombres!


    Me dio un golpecito en la nariz pero, de no haber temido arruinar mi peinado elaborado, lo normal habría sido que me revolviera el pelo.


    –¡Mujeres!


    –Bueno, damas y caballeros, esta vez vamos a filmar. Steve, ¿estás listo?


    Desde su puesto al final de las arcadas, la estrella le hizo una señal con los pulgares en alto.


    –¡Comienza la niebla y acción!


    Xav me atrajo contra su pecho y sonrió ante mi rostro vuelto hacia arriba mientras su dedo recorría el borde de la máscara. En su expresión, había algo que nunca había visto antes, algo increíblemente tierno. Sentí que me hundía en sus ojos oscuros, olvidando por completo que Steve Hughes acababa de pasar con todo su encanto.


    ¿Steve qué?


    –Corten –James se acercó con su actor al monitor, las cabezas juntas mientras murmuraban sobre el efecto de la puesta en escena–. Muy bien, damas y caballeros, los hombre de negro quiero que entren unos segundos antes… estaban en el camino de Steve y quiero que hayan desaparecido apenas él llegue a la segunda arcada. Las mujeres de blanco, excelente, sigan haciendo lo mismo. Amantes, eso fue muy dulce pero yo quiero pasión. Hombre, por el amor de Dios, bésala. Piensa que tienes una chica bellísima en los brazos y yo te he dado la excusa que necesitabas para darle un beso en los labios. ¿Qué estás esperando? –los extras rieron mientras Xav agitaba la mano tímidamente en señal de que había entendido–. Vamos de nuevo. ¡En sus puestos!


    Mi corazón latía con fuerza. Como yo podía escucharlo, temí que Xav también pudiera. Deseé haber recordado chupar un caramelo de menta después del último café. Me sentía torpe y tenía la boca seca. Estaba segura que lo del romance me saldría mal, que nos chocaríamos las narices o me echaría a reír en el momento equivocado.


    Xav debió haber captado mi nerviosismo.


    –Shhh. Todo saldrá bien –con la mano, trazó un pequeño círculo en mi espalda–. Es una actuación. Él tiene razón, estás increíble. Pareces una princesa. Hace días que me muero de ganas de besarte.


    Me dije a mí misma que estaba haciendo eso solo para los lectores de labios, pero advertí que las cámaras todavía no estaban rodando.


    –¡Y acción! –gritó el director.


    Esta vez, me prometí que resistiría el encanto de Xav y notaría el paso de Steve Hughes a mi lado, pero cuando los labios de Xav tocaron los míos, todos los demás pensamientos se esfumaron. Su beso fue increíblemente suave y tierno. Un cosquilleo corrió desde mi boca y bajó por la espalda, extendiéndose por cada centímetro de mi cuerpo. Los huesos parecieron derretirse y solo atiné a aferrarme a él con ese perfecto punto de contacto que nos unía. Alrededor de los tobillos, se arremolinó el hielo frío y seco. Los brazos tibios me envolvieron manteniéndome erguida. Una mano ladeó mi cabeza en la posición correcta para profundizar el beso mientras los labios exploraban y rozaban la curva de mi barbilla, la columna de mi cuello. Estaba tan fascinada que ni siquiera había escuchado a James gritar “corten”. Xav levantó la cabeza; cuando retrocedí, me di cuenta de que nos hallábamos en el medio de un grupo de técnicos muy entretenidos.


    James se aclaró la garganta.


    –Muy bien. Estoy feliz de que algunos de ustedes se hayan tomado las instrucciones tan a pecho. Bien hecho, Amantes, eso fue muy… convincente. Vamos otra vez desde el principio.


    Coloqué la mano en el brazo de Xav. Él estaba temblando y yo también me sentía bastante estremecida. Me tranquilicé un poco al ver que no era la única afectada por el beso, habría sido horriblemente vergonzoso descubrir que ese momento no le había significado nada.


    –Eso fue… –me detuve al no saber qué decir.


    –Fue el beso más increíble de mi vida –me tocó la clavícula con la punta del dedo y jugueteó con un mechón suelto de pelo–. Gracias.


    Bajé los ojos hacia mi mano, que se encontraba apoyada en su camisa de lino.


    –Ese fue mi primer beso. Me refiero a uno en serio –me entristecí al pensar que eso no era más que una actuación.


    Xav suspiró.


    –Con besos así, desearía que estuviéramos en ese universo en el que tú y yo fuéramos almas gemelas –inclinó la frente y la apoyó sobre la mía preparándose para la llegada de nuevas e increíbles emociones mientras nos besábamos otra vez para las cámaras.


    –Yo también –susurré dejando que sus labios se unieran a los míos.


     

  




  
     


    Capítulo 6
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    ¿Cómo hacer para volver a tratar a alguien normalmente si todavía continuas aturdida por los besos más maravillosos de tu vida? La escena había requerido diez tomas y ninguno de los abrazos había resultado rutinario. Hacia el final, yo estaba completamente confundida y pienso que Xav no se sentía mucho mejor. Por supuesto que ambos sabíamos que teníamos almas gemelas en algún lugar; yo había esperado experimentar sentimientos tan intensos solo con la mía. Fue profundamente perturbador descubrir que sentía todo eso también por él. No era simplemente atracción física, había comenzado a gustarme la persona que se encontraba debajo de ese cautivante exterior. A pesar de que en general nos fastidiábamos mutuamente, él se había comportado de manera terriblemente dulce. Podría haberse burlado de mí pero, cuando se dio cuenta de que los dos experimentábamos la misma atracción, no hizo bromas ni fingió que no pasaba nada, que habría sido la forma más fácil de salir de esa incómoda situación. Más bien me trató a mí con respeto y a la experiencia, con asombro.


    Mientras nos dirigíamos a casa durante la madrugada, descubrí que estaba un poquito enamorada de él.


    Algo muy poco frecuente en Venecia, las calles se hallaban en silencio. Los motores ronroneaban contra el regazo de las olas, unos pocos botes pesqueros descendían por el Canal de la Giudecca de regreso de una noche de trabajo en la laguna. En breve, estarían descargando su pesca en el mercado del Rialto; los cocineros aparecerían a comprar los frescos frutos de mar y regatear el precio de la fruta y la verdura; la ciudad se sacudiría la modorra y se pondría a trabajar nuevamente, pero por ahora nos pertenecía a nosotros y a los gatos que rondaban los callejones. De noche, las calles eran inevitablemente siniestras, refugio de asesinos y fantasmas; el presente se confundía con el pasado; los canales susurraban promesas rotas con voces antiguas; agravios remotos acechaban en las sombras.


    Xav me tomó la mano y balanceó los brazos en medio de nosotros mientras tarareaba suavemente. Su ánimo juguetón mantenía alejados a los malos espíritus como si estuviéramos caminando en nuestra propia burbuja de felicidad.


    –Crystal, creo que tendríamos que revisar esa cuestión de si existe un vínculo entre nosotros o no. Nunca hicimos una prueba en serio, ¿verdad?


    Sosegada por la increíble paz y la luz de la luna, no respondí con mi usual contraataque.


    –Traté de explicártelo en Denver. No puedo usar telepatía.


    –¿Pero tienes un don?


    –Uno pequeño. Encuentro cosas de la gente… objetos que les pertenecen.


    –¿Como Trace?


    –Nada tan sofisticado como eso. Él puede rastrear cualquier cosa que alguien haya tocado. En mi caso, tiene que ser algo que te pertenezca, como las llaves o tu osito de peluche favorito.


    Me apretó la mano.


    –No sé por qué dices que es un don pequeño. Hay millones de niños en todas partes que estarían felices con eso. Sus padres se pondrían de rodillas y te agradecerían por hallar el juguete favorito de sus hijos.


    Sonreí ante la imagen.


    –Sí, lo sé. A veces mis hermanos lo encuentran útil… aunque nunca se pusieron de rodillas.


    –Supongo que es porque les parece normal. ¿Y por qué te asusta la telepatía?


    –¿Crees que me asusta?


    –¿No es así?


    Tal vez era cierto.


    –Es que siempre me ha resultado tan difícil. Como un pájaro atascado en el motor de un avión, mi cerebro es el motor y todo eso que rodea a la gente es una bandada de gaviotas. Cuando trazo mi propio curso a través de la mente de las personas, no está tan mal pero cuando ellos se conectan conmigo me siento abrumada y me estrello –hicimos una pausa arriba del Puente de la Academia. ¿Cómo no detenerse a observar las negras aguas del Gran Canal bañadas de plata por la luz de la luna?–. Pienso que lo que me da mucho miedo es descubrir que no soy una verdadera savant como todos ustedes –afirmé. Listo, ya había liberado mi secreto.


    –¿Y entonces qué eres? –volteó para mirarme.


    Agradecí que no se burlara de mis miedos.


    –No lo sé. ¿Una especie de retoño de un verdadero savant? ¿Alguna vez conociste a otro savant que no pudiera comunicarse telepáticamente?


    –No, pero eso no significa que no existan. Desearía que me permitieras utilizar mi don para echar un vistazo dentro de ti. Es probable que pueda averiguar por qué te resulta tan difícil la telepatía.


    La última vez que él me había hecho esa propuesta, yo había entrado en pánico y escapado. El miedo había provocado esa reacción. Ahora, sintiéndome mucho más tranquila y cerca de Xav, ya no le tenía tanto miedo. Pero lo que sí me asustaba era la perspectiva de averiguar finalmente cuál era el problema.


    Rodeó mi cintura con sus brazos y me apoyé contra su pecho. Después de horas de hacer eso mismo para las cámaras, ya no me pareció raro. Era como si ahora ya tuviera mi propio espacio justo ahí contra su corazón. Sonreí ante ese pensamiento.


    –Crystal, yo no sé qué somos el uno para el otro, pero sí sé que al menos quiero ser tu amigo. Puedes confiar en que yo sabré cuidarte. Si hay algo que está mal, ¿no es mejor averiguarlo por mí que por un extraño?


    –Sí, tienes razón.


    Movió la cabeza mientras reía en silencio.


    –¿Puedo tener eso por escrito? Por una vez piensas que tengo razón en algo.


    –No, no puedes porque nunca me permitirías olvidarlo –olía tan bien, un dejo de loción para después de afeitarse, la que habían usado para quitarnos el maquillaje y algo más que era simplemente de Xav. Tuve que contenerme para no seguir frotando mi rostro contra la piel que asomaba a través de los botones abiertos de su camisa–. Te dejaré mirar pero no ahora.


    –Es cierto –coincidió–. Deben ser las cuatro de la mañana. No es el momento apropiado.


    Me obligué a apartarme.


    –Quizá deberíamos esperar hasta después de la boda. Si son malas noticias acerca de mi don de savant, prefiero no saberlo todavía, y si son buenas, no importará si me entero más tarde.


    Para mi sorpresa, estuvo de acuerdo.


    –Sí, yo preferiría hacerlo con la ayuda de mi familia. Con Zed, podemos unir nuestras habilidades y hacerte un examen completo. Victor, mi hermano mayor, tiene un talento especial con el control mental, por lo tanto puede averiguar si alguien manipuló tu mente en algún momento.


    Yo no había pensado que debía compartir mis defectos con toda su familia.


    –Pero, Xav, yo no los conozco. No me haría muy feliz que todos ellos se enteraran de mis problemas.


    –No estaba pensando en todos, solo Zed y Victor. Al ser el séptimo hermano, Zed tiene un poco de casi todos nuestros dones y puede mantenernos unidos cuando hacemos una investigación conjunta. Él es muy molesto pero, a la vez, bastante útil –por su tono, me di cuenta de que no pensaba eso. Xav tenía una relación mucho más cercana con sus hermanos de la que yo tenía con mi familia–. De diferente modo, tanto Sky como Phoenix, tenían cosas malas implantadas en sus cabezas cuando conocieron a mis hermanos. Fue duro por un tiempo antes de que todo se aclarara. En el mundo savant, no es raro ser víctima de abusos. Hay muchos de nosotros que son delincuentes y el control de la mente es muy común.


    –Pero estoy segura de que nadie me hizo nada malo jamás. Por lo que me contaron Sky y Phoenix, ellas cayeron en manos de gente infame, pero yo he tenido una vida muy resguardada: escuela, familia. Nunca me pasó nada.


    –Entonces no encontraremos nada de ese estilo. Pero quiero estar seguro.


    –De acuerdo. Pero no te lo prometo. Déjame encontrarme otra vez con Zed y Victor. No les cuentes lo que tienes planeado. Quiero decidir por mí misma si los dejaré entrar o no.


    –Por favor, Crystal.


    Levanté la mano.


    –Detente ahí, Xavier Benedict. Esta noche ya cedí bastante.


    –¡Xavier Benedict! Cuando usas mi nombre completo, sé que me pasé de la raya –me hizo girar en una especie de vals alrededor del Campo di Santa Agnese, una pequeña plaza cerca de nuestro apartamento con algunos de los pocos árboles que crecían en el Dorsoduro–. ¿También me vas a pegar en los dedos con una regla?


    –No me tientes.


    Me subió a una banca y me hizo caminar hasta el final. Luego hizo una reverencia mientras yo bajaba de un salto.


    –¿La señora se dignaría olvidar el descaro de este humilde servidor?


    –Veo que, gracias al traje, se te pegaron los buenos modales del siglo XVIII –froté los nudillos contra su cabeza–. Cabeza hueca.


    –Señora mía, para usted soy Don Cabeza Hueca.


    Cuando llegamos al puente cercano al apartamento, los dos nos dimos cuenta al mismo tiempo de que la marea había vuelto a subir.


    Levanté el pie y le mostré mi bota.


    –¿Otra vez?


    –No, mi orgullo no lo toleraría –se sentó en el medio del puente, se quitó las botas Timberland y las apoyó en mis brazos–. Sostenlas. Pase lo que pase, no las sueltes –advirtió. Y luego, antes de que pudiera adivinar sus intenciones, me tomó entre sus brazos y, dando grandes zancadas, se metió en el agua que le llegaba a la pantorilla.


    –¡Xav! Tengo botas, no es necesario que hagas esto.


    Me abrazó con más fuerza.


    –Es absolutamente necesario, mi señora. ¿Acaso no ha leído la Guía del Caballero Galante?


    Me eché a reír mientras Xav lanzaba un resoplido al entrar en contacto con el agua fría.


    –En la página veintiocho, recuerdo muy bien que se menciona que si un caballero acepta por segunda vez que una dama lo lleve en sus espaldas, será expulsado de las filas. Para mantenerla seca, debe sacrificar hasta los dedos de los pies.


    –¿Pero no sus Timberlands? –sostuve las botas por por sus cuerdas por encima del agua.


    –Las Timberlands jamás –sonriendo, me dejó en el piso al lado de la reja–. Creo que las sujetaré antes de que se arruinen.


     


    El deshielo de nuestra relación continuó durante la semana siguiente. A pesar de que seguía ocupada con mi trabajo, ya no evitaba a los huéspedes e incluso Xav salió a correr conmigo un par de veces. Él estaba en mejor forma que yo y pensaba que mi pequeña travesía a lo largo del Zattere era bastante sosa para alguien criado arriba de las montañas con interminables senderos y bosques a su disposición. Pero como sus comentarios eran bromas y no burlas, Rocco y yo los dejamos pasar. Las patas cortas del perro me proporcionaban la excusa necesaria para tomarme un descanso y Xav fue lo suficientemente amable como para ignorar el ardid.


    En lo que sí competíamos, era en nuestras fiestas de despedida de solteros. Después de mi precario comienzo, había aceptado el reto y encarado la organización con gran entusiasmo. Si bien ninguno de los dos divulgaba los detalles completos de sus planes, no dejábamos de arrojar algún indicio malicioso para que el otro pensara que su fiesta se vería eclipsada por la de su contrincante.


    –Diamond, no olvides que tienes que conseguir un vestido realmente especial para el viernes, muy caro y del mejor diseñador. No me importa si, como consecuencia, terminamos comiendo en platos de papel el día de la boda pero no puedes decepcionarnos y aparecer con algo que no sea glamoroso –le anuncié a mi hermana el lunes por la noche durante la cena, asegurándome de que los hermanos Benedict escucharan cada una de mis palabras.


    Xav arqueó una ceja.


    –¿No me habrás robado la idea de ir al casino? No debería haber soltado tantos detalles al principio.


    Agité la mano despectivamente.


    –¿Casino? Ni pensarlo, demasiado predecible y, me atrevería a decir, vulgar. Cualquier turista podría hacer lo mismo.


    Xav se atragantó con el vino que estaba tomando.


    Trace tomó la mano de Diamond y frotó el dorso con el pulgar.


    –Mi amor, ¿adónde irás que necesitas asaltar un banco para comprar un vestido? Recuerda que soy un oficial de policía, de modo que cualquier cosa que digas puede ser usada en tu contra cuando esto llegue a juicio.


    –No te preocupes, querido –repuso Diamond riendo–, no voy a hacer nada ilegal…


    Trace le sonrió con ternura.


    –Mejor les pediré a tu madre, a Sky y a Phoenix que lo hagan por mí.


    Trace emitió un gruñido.


    –Diamond, ni siquiera lo sugieras. Ellas tres harían un equipo imbatible: mamá ve el futuro, Sky es ahora muy buena para mover cosas con la mente y Phoenix puede detener el tiempo. Entre las tres, podrían asaltar Fort Knox y nadie se enteraría.


    La próxima vez que me encontrase con las chicas, debería averiguar más acerca de sus poderes, todo eso sonaba fascinante.


    –No te preocupes, Trace. A estas alturas, ya deberías saber que Diamond tiene un pequeño negocio bastante próspero, de modo que no necesitará salir a robar para pagar su guardarropa. Sin embargo yo, como tu futura cuñada que gana una miseria, sí tendré que tomar medidas urgentes.


    Por la expresión de su rostro, me di cuenta de que Trace no sabía si estaba bromeando. El tipo pasaba demasiado tiempo con delincuentes.


    –Recuerdo que, cuando uno se independiza, los comienzos son duros. Crystal, si necesitas algo, no dudes en avisarnos –le echó una mirada a Diamond, que le sonreía cariñosamente.


    –Tranquilo, oficial, Crystal es mucho más capaz de lo que imaginas –Diamond le dio una palmada en la mejilla.


    Ah, eran tan dulces los dos.


    –Sí, trabajo en una tienda de ropa. Yo haré mi propio vestido en vez de romper el escaparate de la tienda de Versace de un ladrillazo.


    Xav tomó el bol de ensalada de las manos de su hermano.


    –Mientras las chicas se entretienen con vestidos, Trace, yo necesito saber tus medidas para la chaqueta y el resto del equipo que usarás –Xav roció la lechuga con aceite de oliva–. Lola fue muy específica en que todo te tenía que quedar perfecto.


    –¿Lola? –chilló Diamond. Quise advertirle que no tragara el anzuelo que Xav agitaba delante de sus ojos, pero llegué demasiado tarde.


    Xav agregó un poco de queso parmesano y pimienta.


    –¿Desconfías, Diamond? Y lo bien que haces. Yo no estoy organizando un paseo escolar sino una despedida de soltero que va a satisfacer todas las expectativas de Trace. Lola puede ser una excelente instructora de deportes acuáticos o una exótica bailarina. Lo dejo a tu imaginación.


    Miré a Diamond y puse los ojos en blanco.


    –Tal vez sea ambas cosas. Supongo que es justo lo que a los tipos les encanta. No te preocupes, Di, Luigi y su equipo también saben lo que nos gusta a nosotras, las mujeres –de hecho, Luigi era el pequeño chef con gafas de la condesa Nicoletta, con quien yo había estado discutiendo el menú del viernes, pero los Benedict no tenían por qué saberlo–. Prometió brindarnos algo convenientemente picante para nuestro gusto.


    –Mm… Crystal –Diamond se mostró preocupada, lo cual me llevó a preguntarme si alguno de los que estaban en esa habitación me conocía de verdad–. ¿No habrás exagerado demasiado, no? Hace poco fui a la despedida de Marie y los strippers habían sobrepasado los límites del buen gusto.


    Exhibí una expresión inocente.


    –No, claro que no. Luigi y compañía serán la encarnación del buen gusto.


    Las cejas de Diamond se arquearon hasta que percibió mi guiño y se tranquilizó.


    –Excelente. ¡Estoy ansiosa de que llegue el viernes!


    Trace y Xav intercambiaron una mirada prolongada. Ambos sabían que Diamond nunca contrataría a un equipo de musculosos strippers pero ninguno de los dos confiaba demasiado en mí. ¡Ah, cómo me estaba divirtiendo!


    Inclinándome hacia adelante, compartí algunas confidencias con mi hermana.


    –Le pedí a Luigi que no fuera “nada muy fuerte”, ¿sabes? Le aclaré que todas éramos damas de paladares refinados. Debía ofrecernos algo picante y caliente, pero sin exagerar.


    –¡Dios mío! –Diamond se abanicó las mejillas con la servilleta.


    Xav me estudió con desconfianza. Quizá me extralimité un poco con la metáfora de la comida. Me tocó el pie por debajo de la mesa.


    –¿Qué? –le pregunté articulando con los labios mientras Trace y Diamond se entregaban a otra de sus rutinas románticas de susurros. Por respeto a mí, no utilizaban telepatía cuando me encontraba presente.


    –¿Picante pero sin exagerar? Bombón, esa no eres tú.


    –Estoy pensando en mi hermana –respondí tímidamente.


    –Ah, entonces sí, porque yo te besé y puedo afirmar que eres el equivalente femenino del chile picante.


    –¡Sshh! –exclamé sonrojándome.


    –¿Por qué? Todo eso quedó filmado para que lo vea el mundo –su mirada se posó en mi boca.


    –¡Ya basta! –me preocupó que Diamond se diera cuenta. Salir con su cuñado no era la forma más sensata de asegurar la futura armonía de las relaciones familiares.


    –No puedo evitarlo. Tal vez debería llamar a Lola para ajustar los planes del viernes. Parecería ser que voy a necesitar una distracción para no sucumbir a la tentación.


    ¡Sucumbir!, gritó mi mente rebelde pese a que sabía que eso me metería en muchos problemas. Traté de mostrarme ofendida de que pudiera considerar como distracción a las exóticas instructoras de esquí acuático.


    –Está bien, puedes llamar a Lola –le dediqué una sonrisa que mostró todos los dientes pero nada de humor–. Aunque ten presente, Bombón: tu fiesta podrá ser moderadamente divertida pero la mía será inolvidable.


     


    El miércoles, Diamond recibió un llamado de Roma para asistir con urgencia a un trabajo de reconciliación entre dos miembros enemistados de la misma familia de savants. Se habían intercambiado órdenes judiciales y los ánimos estaban peligrosamente caldeados. Trace y Xav viajaron con ella para acompañarla. Eso estuvo bien pues Lily cayó en la tienda con una propuesta que yo sabía que ninguno de ellos habría de aceptar.


    –Crystal, ¿podrías hacerme un enorme favor? –me preguntó al ingresar alegremente en el local. Con suéter y falda de color rojo intenso y aretes de plata con forma de relámpago, pareció imprimirle mil voltios a mi serena tarde de costura.


    –No estoy segura, depende de qué se trate –hice el trabajo a un lado–. Antes de firmar algo, siempre leo la letra chica.


    –Chica inteligente –Lily se apoyó en el mostrador–. Pero esto te va a encantar. En realidad, soy yo la que te hace un favor a ti –tomó el vestido al que le estaba haciendo el dobladillo: seda azul, bordado a mano–. Hermoso.


    –Para la despedida de soltera de mi hermana, que será el viernes.


    –Mmm. Se verá fabuloso. Pero vamos a lo más urgente, ¿qué vas a hacer esta noche?


    Diamond, Trace y Xav regresarían tarde.


    –No tengo planes. Supongo que la signora Carriera me mantendrá ocupada.


    –Entonces le voy a pedir que te deje salir temprano. Tengo una misión para ti.


    –Eso suena prometedor.


    –Steve Hughes… ¿lo recuerdas? ¿El actor sorprendentemente guapo y famoso con una cuenta bancaria del tamaño de Mónaco?


    –Me parece que lo vi –respondí sonriendo.


    –Bueno, irá esta noche con James y conmigo a la inauguración de una exposición de arte. Su representante piensa que será bueno para su carrera que lo fotografíen en un evento cultural. Necesita una historia para contrarrestar la mala prensa que tuvo por una relación amorosa frustrada.


    –¿James y tú?


    Agitó la mano como no dándole importancia.


    –Somos amigos… solo eso. ¿No sabías que tiene un novio en Los Ángeles?


    –Ah, perdón.


    –Volviendo a Steve, su novia du jour fue puesta de patitas en la calle la semana pasada por vender una historia amorosa a los periódicos sensacionalistas.


    –Qué rata.


    –Exactamente. Ahora Steve necesita llevar del brazo esta noche a alguna joven bonita para mostrar que esa historia está totalmente superada… alguien en quien él pueda confiar.


    ¿Acaso eso conducía hacia donde yo pensaba?


    –Yo no soy bonita.


    –No utilicé las palabras correctas, quise decir impactante y diferente. ¿Y qué mejor comienzo para tu carrera de modelo que ver tu nombre asociado a Steve, aunque sea por corto tiempo? Tu rostro estará en todas las columnas de chismes de aquí hasta Seattle.


    –¿Steve quiere que yo vaya con él? –experimenté una extraña mezcla de emociones: mitad euforia y mitad terror.


    –Eh… en realidad, él todavía no sabe que tú serás su acompañante –explicó Lily–. No te emociones demasiado… es solo una cita, una especie de oportunidad de aparecer con él en una foto. Steve no se enamorará de ti ni te llevará a su palacio de Hollywood, así que es mejor que no te crees falsas expectativas.


    En realidad, yo no deseaba que me llevara a ningún lado, había un solo muchacho que me hacía pensar en eso de vivir felices para siempre y su nombre no empezaba con S.


    –Ya lo sé, Lily, pero es un poco deprimente descubrir que no soy más que un nombre en tu lista.


    Lily rio.


    –Si te sirve de consuelo, estabas en primer lugar. ¿Lo harás?


    ¿Pasar la noche forzando la vista cosiendo lentejuelas o codeándome con estrellas de cine?


    –Solo déjame consultar con mi secretaria. Si paso a Taylor Lautner para el martes y a Robert Pattinson para la semana que viene, creo que estaré libre.


    –Gracias. Hablaré con tu jefa y luego iremos a buscarte ropa.


    Eché un vistazo a mi atuendo de jeans y suéter.


    –¿Eso significa que no puedo ir así?


    –Crystal Brook, espera y verás, tengo pensado para ti algo muy especial.


     

  




  
     


    Capítulo 7
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    –¡No puedo salir así en las fotos! –me quejé a Lily mientras esperábamos a Steve y a James frente al teatro La Fenice. Las columnas blancas se cernían sobre nosotros como si fueran la entrada al Olimpo. Colgada sobre los escalones, un ave fénix esculpida en oro custodiaba el lugar. Los organizadores habían montado la muestra de arte de esa noche en el suntuoso hall del teatro de ópera y ya se podían ver los elegantes vestidos femeninos de brillantes colores mezclándose con las chaquetas negras del esmoquin de los hombres. Camareros de casaca blanca serpenteaban entre los grupos de amantes del arte ofreciendo delicados bocados y copas de champagne. Ellos eran los dioses de la escena social internacional; yo era una insignificante intrusa humana y todos sabíamos lo que ocurría cuando los mortales interactuaban con las deidades. Jalé del dobladillo de la falda, me llegaba por la mitad del muslo y no estaba acostumbrada a mostrar tanta pierna.


    –No estoy vestida como ellos.


    Lily echó una mirada a los invitados y resopló.


    –No veo ni una pizca de buen gusto ni percepción de la moda en ninguno de ellos. Esos vestidos han estado en sus guardarropas durante años. Clásico, clásico, clásico, aburrido, aburrido, aburrido. Tú, amiga mía, llevas un vestido firmado por Julien Macdonald, estrella de la última Semana de la Moda en Londres.


    –¡No llevo ninguna firma encima ya que en realidad lo que tengo es muy escaso! –la falda terminaba casi al comienzo de las piernas. El escote en V del frente y de la espalda mostraba que tampoco se había utilizado demasiada tela en el canesú. El único lugar donde había mucho material era en la cola vaporosa que descendía flotando de la espalda y lo convertía en un vestido de noche.


    –Te ves hermosa en dorado y beige. Te cuento algo, solo el bordado de ese vestido cuesta más que un auto familiar.


    –Dios mío, Lily, te ordeno que me mantengas lejos del vino tinto.


    –Solo ten cuidado. Julien estaba más que contento de prestármelo ya que sabía que así conseguiría unas buenas fotos en la prensa de mañana. Sin embargo, sí es cierto que le prometí que se lo devolvería en el mismo estado en que lo recibí.


    –Esta es una muy mala idea –si Lily no hubiera estado tomada de mi brazo, yo habría levantado la cola del vestido y salido huyendo a pesar de llevar botas doradas de tacón alto, como una Cenicienta que, a último momento, no se atrevió a ir a la fiesta.


    A Lily le resultó muy divertido mi pequeño ataque de pánico pero no cometió el error de soltarme.


    –No puedes arrepentirte ahora. Solo imagínate lo negativo que sería para Steve que la prensa publicara que lo dejaron plantado.


    –¿Cómo diablos se enterarían?


    Ante mi ingenuidad, Lily puso los ojos en blanco.


    –Porque les han avisado que pueden obtener una fotografía de él marchándose de la fiesta con su amiga alrededor de las diez. Estas cosas no son espontáneas, ¿sabías?


    Dos hombres se apartaron de la calle y recorrieron el costado de la iglesia que se encontraba frente a la ópera. Uno era bajo y gordo, el otro delgado y de estatura mediana. Nuestros acompañantes acababan de llegar. El corpulento guardaespaldas de Steve los seguía de cerca.


    –Ahora démonos prisa, Steve no querrá permanecer aquí afuera por si la prensa vino temprano. Las fotos espontáneas nunca son buenas –Lily jaló de mi brazo y salimos detrás del director y su estrella, atravesamos las puertas de vidrio e ingresamos al hall. Los encargados del guardarropa se encontraban a mano para tomar nuestros chales y abrigos. Recién entonces Steve se relajó y nos saludó.


    –Hola, Lily, ¡te ves increíble! –exclamó dándole un beso en cada mejilla.


    Tuve que contener un grito. Me hallaba en el mismo salón que mi héroe. ¡¡¡¡Y era su acompañante!!!!


    James nos dio un abrazo a las dos.


    –Hola, Crystal. ¿Cómo te sientes?


    Le respondí con una sonrisa apagada.


    Lily quitó un hilo suelto de la solapa del actor.


    –Qué buena chaqueta, Steve. ¿Tom Ford?


    –Sí. Es una de mis favoritas –Steve volteó hacia mí.


    Crystal, respira hondo y no hagas el ridículo, pensé.


    –Hola, tú debes ser Crystal. Muchas gracias por aceptar formar parte de toda esta locura –se inclinó hacia adelante y me dio dos besos como a Lily–. Me encanta tu vestido.


    –Gracias –repuse con voz chillona.


    Me echó una mirada comprensiva. Imaginé que las chicas normales debían actuar de manera realmente extraña en su presencia y quedar como unas completas idiotas, de modo que no debía ser esa la primera vez que le sucedía.


    –Crystal, la cuestión es así, todo este evento es en honor de un amigo mío. Por lo tanto, bebemos un poco de champagne, saludamos a varias personas, apoyamos la causa y luego nos largamos –se frotó las manos de una manera muy profesional–. Tengo planificada una intensa noche de póker en el hotel con los chicos del equipo, de modo que quiero marcharme más o menos en una hora. ¿Te parece bien?


    No era muy halagador pero por supuesto que yo no pensaba exigir su completa atención toda la noche.


    –No hay problema.


    –Genial. Vamos a hacer un poco de relaciones públicas –me ofreció el brazo y yo lo tomé. Esperé que no notara que estaba temblando adentro de mis botas de diez centímetros de altura. Afortunadamente, no se inmutó en lo más mínimo al ver que yo era mucho más alta que él–. Cuéntame algo de ti. Lily dijo que trabajabas de extra en la película –al pasar, se observó en el espejo de la pared.


    –Sí.


    –¿Quieres ser actriz?


    Eso estaba tan lejos de ser mi ambición que no pude menos que echarme a reír.


    –¡Ni loca!


    Me sonrió fugazmente y casi me tragué la lengua al sentir el destello de sus ojos azules. Su carisma de la pantalla era todavía más evidente en la vida real.


    –Cada vez me gustas más. Las aspirantes a actriz son un fastidio y lamentablemente conozco demasiadas. ¿Y tú qué haces?


    –Hago disfraces de carnaval… ya sabes, como las máscaras y la ropa que llevábamos el fin de semana. Es una tradición veneciana.


    –Eso sí que es realmente interesante –me dio una palmada en la mano en un gesto que no pude menos que interpretar como condescendiente, muy bien hecho, pequeña–. Creo que nunca salí con alguien que hiciera cosas. Personas que hacen escenas, por supuesto, pero no cosas útiles como trajes. Conocer a una talentosa artesana demuestra que tengo cualidades ocultas, ¿no crees? –hizo un guiño para cortar la naturaleza egocéntrica del comentario pero supuse que debía decirlo en serio. Me condujo suavemente por la multitud, la gente volteaba al verlo pasar cual girasoles siguiendo al sol. Sin demostrar que percibía la reacción de quienes lo rodeaban, Steve me llevó directamente hacia el artista cuyo trabajo se suponía que estábamos apreciando. Yo no había tenido tiempo de ver las piezas que estaban en exhibición. Rocé al pasar la escultura de un payaso torturado mientras nos abríamos paso a través del grupo y divisé una desolada bailarina en una tela salpicada de pintura, por lo tanto supuse que el tema de la muestra era el teatro.


    Steve le extendió la mano a un hombre diminuto vestido de color azul brillante.


    –Hola, Sebastian, te felicito por la exposición –no es que la hubiera visto.


    –¡Steve, qué suerte que pudiste venir! –el artista comenzó a dar vueltas en círculo con excitación, la copa flauta de champagne se derramó por sus dedos al cambiarla de mano para saludar a Steve. Retrocedí un paso pensando en el vestido–. ¡Qué encantador de tu parte!


    –No podía perdérmela. Permíteme presentarte a mi amiga Crystal… mm… Crystal –mis mejillas se sonrojaron. Steve no sabía mi apellido o lo había olvidado–. Es una diseñadora de moda de Venecia.


    ¿Yo era qué?


    Sebastian Perry (como descubrí que se llamaba gracias al folleto que llevaba otro invitado) me besó como si fuéramos viejos amigos.


    –Crystal, qué placer conocerte. ¿Para qué firma trabajas?


    No podía continuar fingiendo que era alguien que no era, aun cuando esa fuera la forma usual de proceder de Steve.


    –Señor Perry, creo que entendió mal. Yo trabajo para una modista veneciana que realiza trajes… trajes de carnaval.


    –¡Señor Perry! –el hombre rio nerviosamente–. Tus modales son impecables, querida, pero llámame Sebastian o sentiré que tengo cien años –algunos de sus nervios exagerados se disiparon y le hizo un guiño seductor a Steve–. Ya veo por qué la elegiste, es una muñequita –esa era la primera vez (y posiblemente la última) que alguien treinta centímetros más bajo que yo me llamaba “muñequita”. De inmediato, me cayó simpático–. Pero, Crystal, me muero de deseos de saber más de tu trabajo. Los oficios del teatro tradicional como la realización de máscaras son algo muy preciado para mí –giró rápidamente los dedos hacia otra tela que parecía, desde esa distancia, una pila de cuerpos masacrados de los asistentes al carnaval.


    Pero Steve ya se alejaba de allí.


    –Después nos vemos, Sebastian. Debo ir a conseguir más compradores para tu obra.


    –Hazlo, cariño, ¡y te estaré eternamente agradecido!


    Steve no se quedaba quieto. Eché un vistazo hacia atrás y vi a Sebastian golpeándose el corazón jocosamente para satisfacción de su círculo íntimo de amigos. Steve era un hombre con mucha energía, la suficiente como para acelerar el pulso de cualquiera.


    –¿De dónde conoces a Sebastian? –pregunté mientras aceptaba el vaso de agua gasificada que Steve manoteó de una bandeja.


    Los ojos del actor deambulaban por el salón tratando de explotar las circunstancias para mejorar su perfil en los medios.


    –Ah, como suelo conocer a la gente. Me topé con él en algún evento de este tipo y le compré un par de cuadros porque mi asesor financiero dijo que incrementarían su valor.


    Por lo que había en exhibición, decidí que me gustaba más el artista que su obra.


    –¿Y dónde los colgaste? –estaba haciendo grandes esfuerzos para imaginar mi apartamentito con una de esas pinturas horripilantes en la pared. Acababa de reemplazar el afiche de “Crepúsculo” por uno de Monet.


    –No, están en una caja fuerte en algún sitio. En este momento, no tengo casa propia, solo una alquilada y unos pocos empleados que mantienen el funcionamiento básico de todo. Paso la mayor parte del tiempo trabajando. Mi asistente personal se ha convertido en un as del embalaje. ¡Hola, Mary, tanto tiempo! –y se dirigió a su segunda conversación de la noche. La mujer resultó ser una periodista de New York Times. Permanecí al costado del show de Steve y descubrí que la situación me resultaba muy familiar. ¿Acaso mi posición con Diamond en los círculos de savants no había sido bastante parecida? La idea de hacerme un nombre por mí misma nunca me había resultado tan atractiva. Preferiría mucho más ser la persona a quien todos esperaban ansiosamente conocer que el agregado de último momento para darle un toque de glamour a su imagen. Steve no era un compañero desagradable –todo lo contrario– pero una vez superada la adoración que me dejó sin aliento, me di cuenta de que no estaba muy interesado en mí ni en nada que no fuera su carrera. ¿Y por qué habría de estarlo? Esa noche no era más que un intercambio de favores.


    De pronto, comenzaron a brotar en mi mente pensamientos absurdos. Si bien yo estaba allí por interés, poseía cierto poder. Si me sentía realmente malvada, podría destrozar su pequeño espectáculo para conseguir publicidad. Me imaginé diciéndole al primer periodista que encontrara: “Hola, soy Crystal. ¿Sabías que a Steve le gusta patear cachorritos y que, a los diez años, arrojó al retrete el conejillo de indias de su hermana? No sería verdad pero tendría que pasarse toda la semana negando el rumor.


    Y yo recibiría una demanda.


    Bueno, en realidad, no pensaba decir algo tan estúpido. Solo estaba disfrutando la sensación de coquetear con el peligro. Xav entendería la broma. Desde ahora, cada vez que viera una revista de chismes con una “novia” tomada del brazo de una celebridad, no podría dejar de preguntarme si ella no estaría pensando alguna táctica kamikaze para no perder de vista la realidad.


    Haciendo una pausa en su conversación con el alcalde local, Steve observó su reloj, uno de esos muy elegantes que costaban miles de euros. Yo había pagado veinte por el mío de oro (en realidad, dorado). Me pregunté si esa gente podría reconocer la diferencia. Probablemente tenían niñeras que los entrenaban desde pequeñitos en ese tipo de habilidades. Steve suspiró y enlazó el brazo alrededor de mi hombro.


    –Lo siento, señor Buccari, Crystal tiene que ir a otra fiesta y yo prometí llevarla puntualmente.


    El alcalde dijo algo halagador y muy italiano acerca de que las chicas hermosas eran muy demandadas.


    –Lo sé… me paso el día ahuyentando muchachos –Steve me besó la mano como si fuéramos una pareja.


    El alcalde me echó una mirada de soslayo.


    –Pero usted es Steve Hughes… no creo que tenga problemas para retener a su chica. De lo contrario, ¡qué esperanza queda para nosotros! –el grupito que rodeaba al funcionario rio en reconocimiento de la broma.


    Yo hice mi contribución mientras permanecía tomada del brazo de Steve con mirada de adoración. Y todavía lo adoraba un poco pero solo cuando lo imaginaba como la figura de la pantalla más que la del hombre que tenía a mi lado. ¿Qué decía eso de mí? ¿Que era superficial? Tal vez.


    Cuando regresamos al guardarropa, Steve me observó de arriba abajo y su expresión se volvió seria.


    –No te pongas el abrigo y es mejor que retoques el brillo de labios.


    –¿Qué?


    –Para el tropel de periodistas, cariño. Viniste para eso, ¿verdad?


    Supongo que había sido así pero ahora mis pies estaban helados, parecían cubitos de hielo. ¿Realmente lo había pensado bien? No. Había dejado que Lily me metiera en eso mientras yo perseguía un sueño que no estaba segura de desear.


    –¿Sin abrigo? Me moriré de frío.


    –Será solo un minuto. Mi asistente lo llevará –señaló al joven que esperaba en una silla de la entrada, que también hacía las veces de guardaespaldas –. John, ¿podrías traer el abrigo de la señorita Crystal?


    –Mi apellido es Brook. Soy Crystal Brook.


    Steve estaba muy ocupado acomodando su pelo como para prestar atención, pero su guardaespaldas captó el comentario.


    –Señorita Brook, yo le cuidaré el abrigo –repuso con una sonrisa amable.


    –Gracias, John –sintiendo que era un aliado, me acerqué a él–. ¿Hace esto a menudo?


    –Todo el tiempo, señorita. Ya se acostumbrará.


    Reí con escepticismo.


    –Esta es la última vez que me verá congelándome para una foto. Solo lo hago por Lily.


    El guardaespaldas volvió a sonreír pero me di cuenta de que no me creía. Imagino que en el ambiente de Los Ángeles, desesperado por publicidad, lo que yo acababa de decir era como la promesa de un borracho de volverse abstemio.


    –¿Lista? –preguntó Steve mientras guardaba el brillo de labios en mi pequeño sobre.


    –Como nunca.


    –Los periodistas querrán saber tu nombre. Supongo que Lily se lo habrá dado a mi encargado de prensa.


    ¿Lo había hecho? Yo no tenía la menor idea de cómo funcionaban esas cuestiones.


    –Seguramente.


    Steve colocó su brazo sobre mis hombros.


    –Yo te llevaré deprisa entre la multitud. Sonríe y trata de aparentar que somos buenos amigos. ¿Está bien?


    Otra actuación más en su vida de actor, era realmente triste.


    –Entendido.


    Abandonamos la privacidad del guardarropa y nos dirigimos directamente hacia la tormenta eléctrica de los flashes de las cámaras.


    –Hey, Steve, ¿cómo va la película?


    –Genial. Gracias, chicos –respondió Steve.


    –¡Crystal, Crystal, mira hacia acá, cariño!


    Tomada de sorpresa, volví la cabeza hacia la voz que me gritaba. Ya sabían quién era yo. Imaginé que debía parecer una coneja sorprendida.


    Sonríe, tonta, me dije a mí misma.


    Los fotógrafos se apiñaron a nuestro alrededor. Mi nombre rebotó hacia todos lados como los pinballs. En ese instante, el brazo de Steve fue verdaderamente tranquilizador.


    –¡Déjenla respirar! –bromeó.


    –Steve, ¿qué dijo Jillian cuando se enteró de tu nueva relación? –inquirió otro periodista.


    –¿Y si le preguntan a ella?–respondió Steve, encogiéndose de hombres–. Muchachos, Crystal y yo tenemos muchas cosas que hacer, discúlpanos pero hay gente que nos está esperando.


    –Crystal, ¿qué nos puedes decir del rumor de que harás fotos de desnudos?


    ¡Qué!


    –¿Realmente tienes quince años?


    Dios mío.


    –Ignóralos –susurró Steve al tiempo que me apretaba el brazo con furia–. Están desesperados por conseguir una historia. John, recuerda quiénes hicieron esas preguntas estúpidas y sácalos de nuestra lista.


    A continuación, empujado por el tumulto, alguien pisó la cola de mi vestido y sentí un desgarrón… prolongado.


    –¡John! ¡El abrigo! –supliqué llevándome la mano izquierda hacia atrás.


    Steve continuó la marcha.


    –No te detengas… ya falta poco.


    Ya estaba harta de esa relación amo-sirviente. La indignación acabó con mi culto al héroe.


    –¡Steve Hughes, a menos que quieras que mi ropa interior aparezca exhibida en los periódicos de mañana, tenemos que detenernos! –me libré de su brazo y tomé el abrigo que John me extendía rápidamente para que me cubriera. Al menos él había estado atento al problema. Lo lancé por encima de los hombros asegurándome de que golpeara en el rostro a algunos de los fotógrafos más persistentes–. Muy bien. Ahora sí podemos continuar.


    Con la cabeza en alto, me alejé pisando fuerte. A Steve, le tomó un segundo darse cuenta de que ya no me encontraba a su lado. Se apresuró para alcanzarme, me tomó del brazo y me hizo girar.


    –Querida, estuviste magnífica –comentó en voz alta y luego me plantó un beso en los labios y me rozó el oído con la nariz–. Ahora tendrán que elegir entre poner esto o tu soberbio trasero en la primera página.


    Sujeta por él, me calmé. No estaba aprovechando el momento para seducirme sino que intentaba ayudarme.


    –Gracias –susurré.


    –De nada –me dio una palmada en la parte de atrás del abrigo, por encima del detestable desgarrón–. No tienes que preocuparte, las dos fotos serán muy favorecedoras.


     


    ***


     


    De regreso en la seguridad de mi dormitorio antes de las diez y media, escuché la llegada de Xav, Diamond y Trace media hora después. Ya le había confesado a Lily mi percance de vestuario y dijo que no era importante siempre y cuando las fotografías mencionasen al vestido. Pensó que todo el tema de Steve y el vestido rasgado podría considerarse muy sexy y ayudar al diseñador a vender varias prendas de su colección.


    Para mí, no había sido nada sexy sino algo así como estar en el zoológico a la hora de dar de comer a los animales, donde yo era el trozo de carne. Si pudiera oscurecer mágicamente todas las fotos digitales que me incluyeran, lo habría hecho. Sin embargo, sabía que era demasiado tarde y que las imágenes ya se deberían haber vendido por todo el mundo. Había hecho una búsqueda en Internet y, hasta el momento, no había aparecido nada… pero no faltaría mucho tiempo. Me había consolado mirando otras fallas de vestuario de los ricos y famosos… y encontré varias muchísimo más vergonzosas que la mía.


    Cuando Diamond asomó la cabeza por la puerta, yo estaba en pijama dentro de la cama.


    –Hola, Crystal.


    Cerré con fuerza la laptop.


    –¿Cómo te fue?


    –Ah, salió todo bien, gracias. Se restauraron la paz y la armonía.


    Trace apareció junto a ella.


    –Estuvo increíble… Me encanta verla trabajar.


    –Sí, Di es una maravilla –esbocé una brillante sonrisa que, de haber estado enterados de lo ocurrido, decía a los gritos que era falsa.


    –Hola, Bombón –Xav introdujo la cabeza por la puerta. ¿Qué era esto, una pijamada?


    –Hola. ¿Lo pasaste bien en Roma?


    –Fantástico… me habría podido quedar una semana entera. ¿Y a ti cómo te fue?


    –Mmm –tuve una cita con una estrella de cine súper sexy y es probable que me hayan tomado una fotografía mostrando mis prendas interiores en la parte de atrás de un vestido casi inexistente. Aaayyyyy, espero que no–. Todo bien.


    –Genial. Nos vemos por la mañana.


    No si lograba escaparme antes de que despertaran. Quizá si fundía la electricidad para que el router no funcionara y luego compraba todos los periódicos en un radio de un kilómetro alrededor de nuestro apartamento, todo estaría bien.


    –Sí, que descanses.


    La puerta se cerró. Dios mío, ¿en qué lío me había metido?


     

  




  
     


    Capítulo 8
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    La sabiduría del nuevo día no brindó ninguna clase de consuelo. En lugar de desayunar e ir a correr, me escabullí del apartamento y me escondí en el taller de la tienda.


    –¿Cómo estuvo tu salida de anoche? –preguntó la signora Carriera mientras comparaba las facturas con su extracto de cuenta.


    –Mmm –respondí con la boca llena de alfileres.


    –¿Tan mal? –sonrió–. Siempre odié esas inauguraciones… es mucho mejor ir a admirar las obras cuando hay espacio para apreciarlas como corresponde. ¿Y cómo estuvo tu acompañante? Seguramente fue algo especial.


    Apoyé los alfileres en la mesa.


    –Él estuvo divino pero creo que ni registró mi presencia...


    La señora lanzó una risita inteligente.


    –Aun así, espero que te hayan tomado buenas fotos. Ese era el objetivo de la salida, ¿no?


    ¿Lo era realmente? Ya no estaba segura. Al ponerme a analizar qué me había llevado a actuar de esa manera, tuve la sensación de que actuaba como si me estuviera hundiendo y luchara desesperadamente por asir una cuerda que me sacase del dilema en que me hallaba. No había reflexionado profundamente si deseaba ser modelo –pasarme el día posando y acicalándome–, por no mencionar tener que pagar el precio de la fama. ¿Acaso no obtenía más satisfacción haciendo algo con mis propias manos que siendo el objeto moldeado por otro artista? Steve había tenido razón con respecto a eso. Además se había mezclado con mi sensación de inutilidad y con el deseo de probar que era algo más que la hermana fea de Diamond, pero eso no era base suficiente sobre la cual construir mi vida.


    Conclusión: me había metido en un gran lío. Por una vez, había sido agradable sentirme hermosa y no un monstruo, pero eso no bastaba para sostener una carrera. Supongo que, a mi edad, muchas personas estaban inseguras acerca de lo que querían hacer pero tenía la impresión de que yo había hecho mi propia experimentación de una manera desafortunadamente pública. Bueno, debía tomarlo como una experiencia de vida, conservar las maravillosas fotos que Joe me había hecho para mostrárselas a mis nietos y esperar que los periódicos estuvieran en los cubos de basura antes de que mis seres queridos notaran mi presencia en ellos. Después debería dedicarme en serio a concretar mi ambición de diseñar telas. Volver a dar los exámenes e ir a la universidad, en eso debía concentrarme en este momento.


    Sin embargo, si me convertía en una modelo mundialmente famosa, podría hacer como Kate Moss y dedicarme después al diseño.


    ¿Qué era yo? ¿Un sube y baja? No podía elegir algo y atenerme a eso, modelo arriba, modelo abajo. ¿Por qué me resultaba tan difícil saber qué quería?


    La puerta del frente de la tienda se abrió con gran estrépito.


    –¡Crystal!


    Maldición, era Xav. Incliné la cabeza. La signora Carriera, que se había levantado a atender al escuchar la campana, me miró con sorpresa.


    –Ese joven es tu novio, ¿verdad?


    No exactamente mi novio.


    –¿Sí? –balbuceé.


    –Crystal, sé que estás aquí –vociferó Xav.


    La señora echó un vistazo a su reloj.


    –¿Por qué no te tomas un descanso para almorzar? Tengo la impresión de que necesita desahogarse.


    –¿No estamos ocupadas? –por favor, estemos ocupadas.


    –Crystal –la mujer me miró con expresión decepcionada–. Si él quiere armar un escándalo, prefiero que sea lejos de aquí. Tengo que atender el negocio.


    Con un suspiro, me puse de pie. No podía negarme. Al terminar el día, era probable que la signora Carriera fuera mi única amistad en Venecia.


    Entré deprisa en la tienda.


    –Hola, Xav.


    Dio un golpe contra el mostrador con un periódico que estaba abierto en la sección de chismes.


    –¿Qué diablos es esto? –dio un manotazo sobre la fotografía en la que Steve me besaba. El abrigo estaba abierto y dejaba ver maravillosamente bien el vestido de Julien Macdonald. No se notaba que estaba rasgado. Menos mal, habían optado por el beso y habían dejado a un lado la rotura del vestido. Tal vez el abrigo me había tapado a tiempo.


    –Ah, eso. ¿Te gusta el vestido? Según Lily, cuesta una fortuna.


    –Olvídate del vestido. Mira lo que dice.


    Su dedo estaba a punto de perforar el indeseable artículo. Nunca lo había visto tan furioso. Siempre hacía bromas o aplacaba la tensión, jamás contribuía a aumentar el enojo de una situación. Con una sensación de temor, leí las palabras que tanto le disgustaban:


    Steve Hughes y su nueva novia, la modelo Crystal Brook (19), no pueden despegarse ni un segundo. ¿Acaso el hombre de hielo de la pantalla grande ha encontrado finalmente el verdadero amor? Gente cercana al actor dijo que conoció a Crystal en Venecia durante la filmación de su última película.


    –¡Ja-ja! –mi risa fue patética–. No hace más que demostrar que no se puede creer nada de lo que dice la prensa.


    –¿Eres tú? –Xav cruzó los brazos y me clavó sus ojos oscuros en una mirada letal.


    –¿Mmm, sí?


    –¿Eres la novia de Steve Hughes?


    –Fui su acompañante… durante una hora. Lily armó todo para que tuviera con quien ir a la exposición.


    –¡De todas las idioteces que podrías haber hecho…!


    La signora Carriera decidió que ya había sido suficiente.


    –Ah, Xav, encantada de verte –él asintió con dureza–. Le estaba sugiriendo a Crystal que podías llevarla a almorzar –nos abrió la puerta–. Hasta luego, chicos.


    Yo salí primero con Xav pisándome los talones como un guardia de prisión asegurándose de que yo no huyera. Tentador, podía perderlo en esas calles sin ningún problema. Su silencio era elocuente. Yo también estaba comenzando a enojarme, ¿qué derecho tenía él de irrumpir en mi trabajo y regañarme por una maldita fotografía? Estábamos en un país libre. Yo no había hecho nada ilegal ni había lastimado a nadie. Sentada delante de mi almuerzo, me sentí más preparada para enfrentarlo.


    Después de comprar un par de emparedados especiales de jamón y queso, nos sentamos en una mesita ubicada en el rincón de un bar, los únicos clientes eran un par de gondoleros de camisetas a rayas en su rato de descanso. Tomé un sorbo de la limonada.


    –¡No puedo creer que pudieras ser tan estúpida! –bufó.


    Apoyé el vaso en la mesa con un ruido sordo.


    –Fui a una exposición de arte con Steve, eso es todo. Ya se terminó. Y además no sé quién te pidió que fueras mi juez.


    –No se terminó nada. Crystal, estas fotos están diseminadas por todo el mundo… yo solo te mostré una.


    Me atraganté. Ansiaba desesperadamente que el abrigo hubiera ocultado el desastre.


    –¿No tienes la menor idea de por qué estoy tan furioso, verdad? –partió el sándwich en dos y dio un mordisco.


    Se me había ocurrido que podía tratarse de algún extraño ataque de celos. Habíamos pasado casi toda la filmación besándonos y ahora aparecía en la prensa una foto mía, donde me encontraba abrazada a otro hombre. Debía sentirse un poco confundido, pero eso no explicaba la furia.


    –En realidad, no. No voy a salir de nuevo con él, si eso es lo que te preocupa. Simplemente le estaba haciendo un favor a Lily.


    –¿Tienes alguna idea de cuántos enemigos tiene tu hermana? ¿Y mi familia?


    Ahora la explicación había cambiado totalmente de rumbo.


    –No. Yo habría pensado que mi hermana no tiene ninguno. Diamond le cae bien a todo el mundo.


    –Créeme, no es así. Ella es muy conocida dentro de los círculos de savants, al igual que mi familia, por estar del lado de los buenos. Pero hay muchísimos savants en el mundo que preferirían que nosotros no existiéramos, ya que tratamos de impedir que utilicen sus poderes para hacer montañas de dinero para ellos.


    –¿Y eso qué tiene que ver conmigo?


    –Es lo que intentamos explicarte la otra noche. Sobrevivimos gracias a que mantenemos el perfil más bajo posible y porque nos protegemos. No ponemos la cara ni detalles personales en la prensa internacional ya que cualquier tipo que quisiera vengarse de nosotros podría localizarnos.


    Me encogí de hombros.


    –Igual yo no soy tan importante. ¿A quién le preocupa lo que yo haga?


    –¿No lo quieres entender, no?


    –Deja ya ese tono de superioridad. No, no entiendo qué terrible pecado cometí al salir una noche –empujé el sándwich a un lado. No iba a lograr comer un bocado. Metérselo a él en la garganta me pareció la más atractiva de mis limitadas opciones. No entendía por qué Xav y yo éramos así. Agua y aceite era una descripción algo vaga; gas butano y un fósforo era más exacta.


    –Gracias a Phoenix y a Ives, desmantelamos a una gran banda savant de criminales… mundial. Fue un hecho muy importante… ocurrió en Londres, cuando se reunieron para tramar la repartición de las redes internacionales del crimen. Ahora se encuentran en prisión en sus respectivos países esperando ser ajusticiados.


    –Te felicito –deseé que mi tono hubiera sonado menos sarcástico. En verdad, yo los admiraba por eso pero era duro demostrárselo cuando estaba tan herida por su actitud.


    –¿Puedes imaginar cuán encantados estarían si pudieran atraparnos?


    –Por el tono agorero, supongo que “muy” es la respuesta correcta.


    –El matrimonio de Diamond y Trace ya figura en los registros públicos. Tuvieron que anotarse para poder casarse por civil. Puedes estar segura de que lo primero que haría cualquier savant que quisiera vengarse sería averiguar todo lo relacionado con tu hermana y sus debilidades. Y luego, aleluya, descubriría a su estúpida hermana diseminada por todas las portadas de periódicos y revistas comunicándole la manera exacta de encontrarla. No sé cómo no se te ocurrió pintar una cruz en la frente de tu hermana. Cuanto más te expongas con eso de ser modelo, peor será.


    Me puse de pie. Esa conversación no tenía sentido. Estaba decidido a hacerme responsable de las acciones cometidas por otros. Ni siquiera me había preguntado si pensaba continuar con la carrera de modelo, simplemente lo había dado por sentado. En ese momento de confusión, habría venido bien algún consejo, una pizca de comprensión.


    –Xav, gracias por escucharme. Es realmente maravilloso ver cómo tomas en cuenta mis sentimientos. Lo que quiero decir es que anoche pasé un momento bastante atemorizador luchando contra los periodistas. Es muy amable de tu parte pensar que debo dejar de hacer mi vida para que tú y tu familia no sufran ningún inconveniente –arrojé algunos euros sobre la mesa–. Tengo que regresar.


    Xav se levantó.


    –Crystal, esto no terminó acá.


    Lo miré largamente por última vez mientras maldecía la atracción que no podía evitar sentir cuando estaba en su compañía. Al enredarme emocionalmente con él, había quedado atrapada dentro de una situación en la que solo podía perder.


    –Me temo que sí.


     


    Durante los días siguientes, me sentí una verdadera extraña en mi propia casa, como una niña enviada al rincón por atreverse a violar las reglas no escritas del código savant. Tampoco ayudó que a mi familia no le hubiera impresionado en lo más mínimo mi debut mediático. Mis hermanas –incluida la futura novia– me tildaron de irresponsable pues ponía en peligro la boda y la seguridad de todos ellos. Mi madre levantó el teléfono por primera vez en mucho tiempo para criticarme en forma categórica. Sus quejas apuntaron al daño que le había hecho a la reputación familiar. Al parecer, los Brook siempre se habían destacado por su discreción. Mis hermanos Steel y Peter al menos se mostraron preocupados de que un hombre mayor se estuviera aprovechando de mí. No me importó que me reprendieran pues estaban básicamente de mi lado y menos molestos por la publicidad que había atraído sobre mí. Claro que había tenido que esquivar un par de veces a periodistas especulativos que habían rondado la tienda en busca de una imagen fugaz de mí con mi supuesto novio. Pero ellos también sabían cómo funcionaban esas cuestiones. Cuando Steve no apareció, decidieron que la “tormentosa ruptura” era el paso siguiente de la historia y quedaron satisfechos con algunas fotos mías al pasar junto a ellos, el rostro oculto detrás de gafas de sol o bolsas de supermercado.


    No era la atmósfera ideal para continuar con la organización de la despedida de soltera. La condesa Nicoletta había sido increíblemente generosa. Había alquilado una banda de primer nivel para que pudiéramos bailar después de la cena y su cocinero era un genio sin igual. Había traído muestras de comida a la tienda para que yo las probara: se deshacían en la boca y las papilas gustativas zapateaban de placer. También estaban listos los arreglos para el pelo y las delicadas máscaras que la signora Carriera y yo diseñamos. La idea había sido dejar de lado lo usual y confeccionar vestidos elegantes y exclusivos para la fiesta, en vez de los velos cortitos, las tiaras rosas y las alas de hada que suelen llevar los grupos de chicas que deambulan tambaleantes en su noche de despedida. Habíamos creado una versión de fantasía de las máscaras de ángel con piedras brillantes, bijouterie y una corona especial para Diamond con una cascada de encaje blanco. Con los vestidos de noche, deberíamos lucir espléndidas y muy a tono con el entorno de la isla más sofisticada de la laguna.


    Los invitados extranjeros que iban a asistir a las fiestas de despedida arribaron la noche anterior. Habíamos hecho reservas en el Hotel Calcina, que se encontraba en la zona costera cerca de nuestro apartamento, ya que no podíamos recibir a todos en un espacio tan reducido. Me sentí aliviada cuando Xav y Trace se fueron al hotel con sus hermanos y dejaron el dormitorio de huéspedes a Sky. Karla, la madre de Trace, y Phoenix se alojaron con sus esposos en el hotel, pero pasaban casi todo el día con nosotras, ya que los chicos estaban organizando su noche de diversión. Mamá y mis hermanas mayores no habían podido llegar a tiempo para la fiesta debido a compromisos escolares y otras cuestiones pero estarían en Venecia unos días antes de la boda. De modo que el grupo de invitadas a la despedida de soltera estaba constituido por el contingente norteamericano más las amigas italianas de Diamond… que eran muchas. Ella siempre había sido muy popular.


    –Muy bien –desplegué mi carpeta con los preparativos sobre la mesa delante de Sky y Phoenix. Karla y Diamond habían partido juntas para realizar unas compras de último momento, un programa del que se habían excusado misteriosamente las dos chicas más jóvenes, mascullando algo acerca de no querer arriesgarse cuando ya tenían vestidos muy lindos en sus maletas–. ¿Me ayudarían a ubicar a todo el mundo en su lugar?


    –Por supuesto –Sky bostezó y se frotó los ojos. Todavía estaba en pijama y su cabello rubio y rizado se encontraba totalmente despeinado. De dulces diecisiete años, Sky era exquisita y, cuando la vi junto a Zed, me di cuenta de que él sabía perfectamente lo afortunado que era–. Pero ya que estamos solas, ¿por qué no nos cuentas los chismes?


    –¿Chismes? –murmuré mientras repasaba mi plan para la noche de la despedida.


    Phoenix se echó a reír, un sonido extrañamente gutural para una chica que tenía aspecto de hada. El pelo castaño cortado cuidadosamente enmarcaba su rostro antes de caer hasta los hombros, parecía una versión rockera de Campanita. Estaba casada con el genio intelectual de la familia Benedict, que ella había descripto como su Clark Kent. Yo la entendía. Para cualquier chica con buen gusto, Clark era mucho más atractivo que el Súperman con calzas en quien se convertía. Yves lograba que ser un fanático de la ciencia fuera algo sexy.


    –Crystal, no intentes evitar la pregunta. Estamos hablando de la historia: tú y Steve Hughes.


    –Si tienen algo que objetar, pueden ponerse en la fila.


    Phoenix lanzó un resoplido.


    –¿Algo que objetar? Debes estar bromeando.


    –Yo sí tengo algo que objetar –interrumpió Sky–. ¡Deberías estar orgullosa, mujer! No puedo creer que alguien que conozco haya salido con el actor más sexy del mundo.


    Fue tan maravilloso no sentirme juzgada y regañada por personas a quienes quería que casi me echo a llorar.


    –En realidad, no es tan sexy –balbuceé mientras buscaba un pañuelo de papel.


    –Crystal, ¿qué te ocurre? Tienes colores de tristeza –dijo Sky acercándose para darme un abrazo–. No te pongas mal. ¿Qué te hizo Steve?


    Intenté reír pero la risa se me atravesó en la garganta como si fuera una espina.


    –No fue Steve. Él estuvo bien, solo un poco narcisista. ¿Quién puede culparlo? Es impresionantemente famoso y yo soy, bueno, yo.


    Phoenix me sirvió más café.


    –¿Entonces fue uno de nosotros quien te trató mal?


    –No uno… todos.


    Por un instante, los ojos de Phoenix se nublaron. Estaba utilizando su don para escudriñar mis pensamientos, un atajo para descubrir los eventos de los últimos días. Aunque ahora no fuera su intención, si se lo proponía, podía paralizar mis esquemas mentales dando la sensación de que el tiempo se hubiera detenido.


    –¡Xavier Benedict, eres un idiota!


    Sky entornó sus ojos azules.


    –¿Qué hizo ahora ese bromista?


    Me aclaré la garganta.


    –No me pareció que estuviera bromeando. Me regañó por poner en peligro a su familia.


    –Qué raro. Puedo entender que tu familia piense que tiene algo que decir al respecto, pero ¿Xav? Su vínculo contigo es lejano… es el hermano de tu futuro cuñado.


    Desmenucé mi croissant.


    –Bueno, él y yo… es complicado.


    El rostro de Sky se encendió con una sonrisa de picardía.


    –¿Complicado? A Phoenix y a mí nos encanta lo complicado.


    –El sábado pasado nos estuvimos besando…


    –¡Qué! –chilló Sky.


    –No, no, no es lo que piensan… para la cámara, como extras en la película de Steve Hughes.


    –Ajá. Entonces el vínculo no es tan lejano –Phoenix me alentó con una sonrisa.


    Había llegado la hora de la confesión.


    –Fue especial, pero raro. Nos hicimos más o menos amigos y luego él se ofendió por mi salida con Steve Hughes.


    –Ahora vamos entendiendo la situación –Sky se cruzó de brazos e intercambió una mirada con Phoenix–. A Xav no le agradó ver a su chica en brazos de un tipo que es mejor que él.


    –No, Steve no es mejor que Xav. En primer lugar, no tiene su sentido del humor.


    –¿En serio? –Phoenix estaba haciendo un esfuerzo por no reír–. ¿Xav es mejor que un actor de primera? ¿Él sabe que piensas así? Eso lo calmaría un poco y dejaría de actuar como un idiota por unas pocas fotografías.


    –¿Tú… piensas que está celoso?


    –Diablos, más bien, Bombón –habló arrastrando las palabras como Xav, lo cual me arrancó una sonrisa.


    –Pero nosotros no somos… ya sabes… almas gemelas ni nada de eso. Yo no puedo comunicarme por telepatía, de modo que eso no es para mí.


    –Ay, Crystal, eso es terrible –Sky se mostró realmente afligida por mí–. Sabíamos que te sentías incómoda con esa cuestión… es por eso que no la usamos cuando estás presente… pero no tenía idea de que te hacía tan mal.


    –Sí, me temo que es así. Soy una savant defectuosa.


    Los ojos de Phoenix se abrieron con furia.


    –¡Crystal Brook, no eres defectuosa! ¡No vuelvas a decir eso!


    –Está bien –reí levantando las manos para contenerla–. Ya capté el mensaje. Pero no estoy funcionando al máximo. Xav piensa que hay algo en mí que está mal. Si después de la boda todavía me habla, es posible que le permita examinarme.


    Sky festejó la noticia.


    –Te puedo decir ahora mismo que, aunque Xav siga lanzándote insultos, igual querrá curarte. No puede evitarlo, lleva a un “sanador” en las venas.


    –Guau, eso sí que es algo que esperaré con ansiedad.


    Phoenix me arrancó de los dedos la lista de los preparativos.


    –Pongámonos a trabajar. ¿Qué quieres que hagamos?


     

  




  
     


    Capítulo 9
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    –Crystal, te pido disculpas por dudar de tu capacidad para organizar una fantástica despedida de soltera –Diamond se apoyó contra la reja que daba sobre el jardín cercado de la condesa Nicoletta. A ambos lados del sendero que salía del embarcadero privado, se alzaban altos cipreses cual guardias de honor esperando recibir a las últimas invitadas, cuyas risas llegaban hasta nosotras. Mi hermana se veía verdaderamente hermosa con un vestido plateado y corona de novia. Yo me había hecho uno strapless celeste de seda, por lo tanto también me sentía bastante especial… aunque con un poco de frío.


    Recordatorio: la próxima vez que hagas una fiesta en invierno, no olvides colocarle mangas al vestido.


    –Una vez que la condesa ofreció su ayuda, todo resultó fácil. Por cierto, ¿cuál es su don de savant? Sé muy poco de ella.


    Diamond jugueteó con su brazalete, las piedras brillaron con el resplandor de las antorchas colocadas a ambos lados de las puertas principales. Las llamas desnudas le agregaban a la atmósfera un toque de antigüedad, que hacía juego perfectamente con la derruida mansión de piedra. Todas las construcciones de Venecia se están desintegrando debido al clima marítimo. Dueños como nuestra anfitriona siempre han tenido que librar una batalla contra el tiempo intentando ganarle al derrumbe.


    –Sé que ella es una poderosa telépata pero tengo la impresión de que ahora ya no utiliza sus dones a menudo. Creo que tiene un hijo, que también es savant, y nietos. Afirma ser muy vieja para incursionar en todas esas cuestiones y se las deja a las generaciones más jóvenes. Una vez me contó que disfruta de su posición dentro de la sociedad veneciana y para eso no necesita sus dones sino inversiones buenas que, con la dirección que ha tomado la economía, es una ocupación de tiempo completo.


    Me agradó el enfoque de la vida de la condesa Nicoletta. Más tarde, le preguntaría qué podría hacer yo si tampoco “incursionaba” en el mundo savant. En mi caso particular, su experiencia de que no era necesario utilizar los dones aun cuando uno los tuviera, podría resultar verdaderamente útil.


    –Hey, Diamond, ¡esto es realmente… increíble! –gritó Anna, una de sus mejores amigas. Subió deprisa los escalones y abrazó a mi hermana con fuerza–. ¡Felicitaciones!


    –Gracias, pero Crystal es la que trabajó duro –dijo Diamond generosamente.


    Anna me dio un beso en cada mejilla.


    –Ojalá tuviera una hermana menor como tú. La mía todavía está en la etapa insoportable.


    –Esto es para ti –le dije a Anna mientras le alcanzaba la máscara y el postizo.


    –¡Ah, qué hermoso! Esta será la mejor fiesta de todas –se dirigió rápidamente hacia el vestíbulo para arreglarse.


    Todas las invitadas se mostraron igualmente entusiasmadas por los inusuales regalos de la fiesta. La signora Carriera se mantuvo aparte y dejó que yo recibiera todos los elogios pero alcancé a ver que observaba con satisfacción profesional nuestro trabajo manual. Mi jefa estaba radiante con un amplio vestido verde esmeralda y una chaqueta al tono. Ya se había hecho amiga de Karla, la madre de la novia, que estaba divina, aunque un poco sobrecargada de volados, con su vestido rojo de bailarina de flamenco, que evocaba su ascendencia latina. Sky llevaba una tonalidad un poco más oscura de azul que mi vestido y Phoenix estaba resplandeciente en un anaranjado espectacular que iba maravillosamente bien con su tez blanca y cabello castaño.


    Me felicité a mí misma. Después de una semana difícil, al menos eso parecía que iba a resultar un éxito.


    En el vestíbulo, sonó un gong.


    –La cena está servida –entonó el mayordomo.


    Diamond dio un suspiro.


    –Ay, lo amo. Ojalá tuviera uno en casa para anunciar cada comida. Hace que todo suene tan importante.


    –Ah, pero esta cena sí será importante. Todavía no has conocido al Chef Luigi.


    –¿Te refieres al Luigi que nos ofrecería algo-caliente-pero-no-demasiado-picante?


    –Ese mismo –sonreí al recordar esa tonta conversación que habíamos mantenido hace unos días. Deseé poder recuperar esa relación natural con Xav, pero todo había salido tan mal–. Me pregunto cómo lo estarán pasando los chicos con la exótica Lola.


    Diamond me tomó del brazo para entrar a la casa.


    –Les deseo buena suerte pero no podrán lograr algo mejor que esto.


     


    La noche transcurrió exactamente como lo había imaginado. La comida fue excelente. El hombre que se encargó de la cocina justificó plenamente todo el dinero que la condesa debió haberle pagado. La banda también resultó sorprendentemente buena. Imaginé que la anciana contrataría a un grupo que interpretaría un repertorio formal y más bien clásico, pero ella sabía quién era Diamond y había conseguido músicos que tocaban pop y jazz actual. Las despedidas de soltera tienen como objetivo festejar los años de soltería, por lo tanto la banda tocó los hits de la primera década del año 2000, que todas podíamos cantar y bailar sin trabas de ningún tipo, ya que no había muchachos alrededor que nos vieran hacer tonterías. Disfruté tanto. Desde que me había mudado a Venecia y dejado a mis amigas, había olvidado cuán divertido era pasar una noche solo de mujeres.


    Parecía que no había transcurrido el tiempo cuando se hizo medianoche y la lancha regresó para comenzar el traslado de las invitadas a Venecia. Retornamos en forma inversa de como habíamos venido: primero las amigas italianas y después la familia.


    Al abordar el segundo viaje, la signora Carriera me dio un cariñoso abrazo.


    –Crystal, estuviste muy bien. Puedes sentirte orgullosa.


    –Gracias.


    –Te veré el lunes, si es que no nos cruzamos antes –no pudo resistir recordarme el trabajo, pero no me molestó. Había llegado a esperar con ansias el ambiente creativo de su tienda. Fue inmensamente gratificante ver lo bien que lucían en las chicas las prendas, máscaras y tocados que habíamos confeccionado.


    Mientras esperábamos el regreso de la lancha, la condesa Nicoletta nos invitó a su salón privado. El mayordomo sirvió bebidas y nos relajamos –aunque no demasiado– en su antiguo mobiliario. Para que no me pasara lo mismo que a Ricitos de Oro en uno de esos endebles sillones, me encaminé hacia el piano de cola para mirar la colección de fotos familiares. Como Diamond había dicho, la condesa tenía un hijo. Había muchísimas fotos de él realizando todo tipo de actividades: navegando en veleros, esquiando, vestido de gala frente al teatro de la ópera. Todo un deportista a pesar de que debía tener más de cincuenta años.


    La condesa se unió a mí, la mano venosa aferrada al extremo de un bastón de ébano.


    –¿Lo reconoces? –preguntó.


    –No, pero imagino que es su hijo.


    –Sí, Alfonso. Es el actual conde de Monte Baldo, por supuesto.


    –¿Vive en Venecia?


    –Solía hacerlo –respondió sonándose la nariz.


    –Ah, ¿y dónde se encuentra? –me pregunté si estaría enojada de que su único hijo la hubiera dejado sola en la vejez.


    –Está en prisión.


    Bueeno.


    –Lo siento.


    –No es tu culpa, Crystal –sus ojos brillantes de halcón recorrieron al resto de las mujeres que había en la sala como si buscara entre ellas al culpable–. Tuvo mala suerte.


    Me asombró que no dijera que fuera inocente, pero pensé que sería el colmo de la mala educación devolverle su generosidad con preguntas indiscretas. Siempre quedaba Google para buscar más tarde información sobre él. Un conde de Monte Baldo arrestado por actividades criminales era difícil que pasara desapercibido, sin importar dónde hubiera ocurrido el hecho. Sin embargo, me pareció prudente cambiar de tema.


    –Contessa Nicoletta, siempre quise preguntarle cómo se las ha arreglado para no utilizar su don.


    –¿Qué quieres decir? –la anciana enderezó el marco de fotos que yo había movido de lugar.


    –Bueno, mi don es más bien patético y no puedo usar telepatía.


    –¿En serio? –estudió mi rostro un instante–. Eso va a ser un problema.


    –Sí, ya lo es. Cuando lo intento, me dan náuseas. Diamond dice que usted se conduce muy bien en la vida a pesar de haber abandonado los poderes de savant. Me preguntaba si tendría algún consejo para darme porque parecería ser que yo voy a estar en el mismo barco, por decirlo de alguna manera, pero no por decisión propia.


    De inmediato, me arrepentí de haber hecho la pregunta. Los labios de la condesa se afinaron y sus ojos brillaron con algo bastante parecido al desprecio. De pronto, sentí que retrocedía doscientos años y supe exactamente cómo se sentiría un campesino al provocar la ira de una condesa.


    –Nosotras no estamos en el mismo barco, Crystal. Diamond está equivocada. Yo uso mis dones constantemente… como ya lo descubrirás. Es solo que la gente no lo recuerda… esa es la diferencia.


    De pronto, su actitud me pareció un poco aterradora y decidí regresar junto a mi hermana.


    –Lamento mucho si la ofendí, condesa. Veo que eso lo explica todo.


    Su mano se cerró sobre mi brazo como una garra.


    –No te vayas. La mejor parte de esta farsa está por comenzar y no querrías perdértela por nada del mundo.


    –¿Qué sucede? –levanté la vista y noté que el mayordomo y los criados se encontraban junto a las puertas.


    –Mi hijo fue arrestado en Londres gracias a los Benedict. Un conde de Monte Baldo en una prisión italiana… ¡es algo intolerable! Diamond me ofreció la venganza perfecta.


    No me quedé para escuchar el resto.


    –¡Diamond! –grité liberándome de la vieja dama–. ¡Vete de aquí!


    –Es demasiado tarde para eso –la condesa le indicó a un sirviente que me detuviera.


    –Crystal, ¿qué pasa? –Diamond se dirigió hacia mí pero el mayordomo se interpuso en su camino y volvió a sentarla en el sillón de un empujón, la tremenda violencia del movimiento resultó una conmoción después de una noche tan sofisticada.


    Con el bastón, la condesa señaló a Diamond, Sky, Phoenix y Karla.


    –Este es mi precio: sus almas gemelas a cambio de la libertad de mi hijo. Tenemos a cuatro de ellas en el salón. Los Benedict harían cualquier cosa por recuperarlas.


    –¡Esta mujer está loca! –balbuceó Karla–. ¡Phoenix, Sky, hagan algo! –y cerró los ojos para enviarle un llamado de auxilio a su esposo telepáticamente.


    –¡Ya es tarde! –anunció la condesa Nicoletta–. Demasiado tarde –se llevó las manos a las sienes y yo sentí la energía de su poder propagándose en ondas hacia todo el salón. Caí de rodillas. Era un ataque telepático que oprimió nuestras mentes como un maremoto. Sentí náuseas. La anciana aferró un mechón de pelo de arriba de mi cabeza y jaló de él hasta que quedé frente a ella–. Niña, cuando yo era más joven, me apodé el borrador. Lamentablemente, no podrás recordar por qué.


    Oscuridad.


     

  




  
     


    Capítulo 10
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    Desperté cuando una ola me golpeó el rostro. En un acto de imprudencia, tragué saliva y caí de rodillas mientras escupía agua de mar, arenilla y fragmentos de caracolas.


    Diablos, qué frío hacía.


    Me froté los brazos desnudos y apreté mi cuerpo para estimular la circulación de la sangre.


    ¿Dónde estaba? Es más, ¿cómo había llegado hasta allí?


    Al abrir los ojos irritados, vi una playa cenagosa que se extendía hacia adelante y hacia atrás, dunas bajas cubiertas de plantas enmohecidas, un mar vacío color gris hierro. Mis únicas compañeras eran las aves marinas. Una enorme gaviota le dio un picotazo al caparazón vacío de un cangrejo que se encontraba cerca, indiferente a la llegada a su territorio de una extraña con un elegante vestido azul.


    Retorcida por los escalofríos, salí con dificultad del agua poco profunda y caminé por la playa hasta el discreto refugio de los médanos. Olía muy raro… a pescado y juro que ese no era el perfume que me había puesto la noche anterior.


    La fiesta de Diamond. Algunas imágenes comenzaron a brotar en mi mente. ¡Vamos, cerebro, ponte a trabajar! Yo había escuchado que las despedidas solían ser un descontrol con tanto alcohol de más y podían terminar con el novio atado desnudo a una columna de la Plaza San Marcos o en un viaje de ida a Roma, pero esto no tenía sentido. No recordaba haber bebido… había estado tan ocupada controlando que todo saliera bien. Diamond no era precisamente el tipo de hermana a la que se le ocurriría echar alcohol en mi bebida y luego abandonarme en una playa solitaria.


    Eché una mirada a mi alrededor en busca de alguna pista. Recordaba que había empezado la noche en Venecia y, lo que tenía frente a mí, parecía ser el Adriático. Tal vez no había llegado tan lejos. Quizá me hallaba en una de las islas que se encontraban frente a una franja desértica del Lido.


    Sin embargo, muchísima gente vivía en el Lido. Hasta tenía caminos, automóviles y un servicio de autobuses. No divisé ninguna construcción ni, mucho menos, una parada de autobús.


    Bueno, ahora sí que estaba asustada. Eso ya no parecía una típica broma pesada de despedida de soltera, que hubiera salido mal. Más bien tenía la sensación de haber naufragado. ¿Acaso la lancha se había hundido al regresar de la isla de la condesa? ¿Era yo la única sobreviviente?


    Niña, cuando yo era más joven, me apodé el borrador. Lamentablemente, no podrás recordar por qué.


    ¡Dios mío, claro que lo recordaba! La condesa se había transformado en una bruja psicópata que buscaba vengar a su hijo. La minúscula anciana había dado el golpe telepático más duro de la historia, nos había derribado a todas.


    Pero no había conseguido borrar mi memoria sino solamente dejarme aturdida. Eso se debía probablemente a que yo siempre tenía la costumbre de mantener los escudos en alto para protegerme contra la telepatía. Sabía perfectamente quién era, por qué estaba allí, pero no cómo había llegado hasta esa playa ni dónde me hallaba. Dos de cuatro, no estaba tan mal. Al menos ahora tenía muy claro qué tenía que hacer: regresar a casa, dar la alarma y tratar de no morir congelada.


    Decidí que moverme sería lo mejor. Era eso o convertirme en un témpano. Al trepar el médano, el vestido de seda se enganchó de inmediato con un trozo retorcido de hierro enterrado en la arena, seguramente el deshecho de algún naufragio. Me costaba concentrarme a causa del frío mortal que sentía.


    Desde arriba de la duna, comprobé que la isla era diminuta: un pequeño refugio de aves salvajes y no mucho más. Las marismas bajas y alargadas de la laguna se extendían del otro lado, frente al continente. Donde yo me encontraba, no había más que mar y, hacia el oeste, una silueta distante de un petrolero conectado a la refinería. Pude distinguir la mancha borrosa de Venecia al otro extremo de la laguna. Por alguna razón, me habían arrojado hacia el noreste, en la zona virgen de las marismas de agua salobre, un lugar al que solo llegaban, de vez en cuando, cazadores y pescadores. Tarde o temprano alguien aparecería, pero yo no podía esperar que algún excursionista viniera a rescatarme. Era probable que a las demás se les estuviera acabando el tiempo.


    ¿Y por qué me habrían abandonado? Era incomprensible. Lo primero que haría era volver y dar la alarma.


    En ese momento, se me ocurrió que eso debía ser lo que la condesa esperaba que yo hiciera. Esto era un secuestro y yo la nota del rescate. Me habían dejado lo suficientemente lejos de casa para que tardara horas en regresar y ella pudiera sacar a las prisioneras de la zona en secreto. Yo no era importante como rehén ya que no era una de las almas gemelas, era prescindible. Seguramente a ella no le importaba si yo lograba regresar antes de que la hipotermia me aniquilara o no. Y hasta le había contado que no podía comunicarme por telepatía para avisar a los demás, ella se había aprovechado de mi confianza despiadadamente.


    La furia me invadió, el torrente de sangre resultó una cálida bienvenida para los dedos de las manos y de los pies. No pensaba seguir sus planes sin oponer resistencia. Ella había querido tiempo y yo no estaba dispuesta a dárselo. Advertiría a los Benedict aun cuando eso significara dejar mis tripas en la playa.


    Me sumergí dentro de la mente. Como siempre había evitado hacerlo, no sabía cómo se hablaba telepáticamente, menos todavía a la distancia. Sin embargo, lo que sí sabía era encontrar una dirección, lo cual debería ser de utilidad.


    Llévame a casa, le ordené a mi cerebro.


    Pero el cerebro no era el mismo de la última vez en que había probado comunicarme por telepatía. Todos mis deshechos –pensamientos, pertenencias, divagaciones– ya no se arremolinaban en una nube sino que fluían como una flecha en una única dirección. De alguna manera, el ataque había desbordado las paredes de mi mente y reorganizado el cerebro por completo. Sin experimentar náuseas ni mareos, me resultó sencillo seguir las flechas como si descendiera esquiando por una pista bien marcada. Pero no sabía con qué me encontraría al llegar a la meta.


    ¿Hola?


    ¿Qué rayos…? Guau, ¿eres tú, Bombón?


    ¡Xav! ¡Dios mío, Xav!


    ¿Por qué me hablas telepáticamente? ¡Te vas a enfermar! A continuación, lanzó una catarata de maldiciones, que la conexión no eliminó. Eres mi alma gemela, ¿verdad? No hay duda. Sí, sé que lo eres. Alcancé a sentir el estallido de júbilo y la intensa alegría al otro extremo de la conversación. Muy bien, Bombón, tienes que regresar ya mismo, porque tú y yo tenemos que dedicarnos seriamente a besarnos, abrazarnos y hacer planes.


    En ese momento no podía compartir su entusiasmo,debía posponer esa catarata de sentimientos y analizarlos más tarde. Xav era mi alma gemela. Mi cerebro no conseguía aceptarlo. Demasiado frío… demasiado conmovido.


    Por favor, cállate, Xav. Solo escúchame. Estoy tratando de decirte algo.


    Rio. Una risa telepática es maravillosa, como un suave cosquilleo en la línea. No lo sabía. Belleza, esto va a ser tan divertido. Solo tú podrías hacer semejante descubrimiento y pedirme que me calle la boca.


    No, hablo en serio. Es una emergencia.


    Percibí su cambio abrupto de humor. El chico bromista desapareció y me encontré hablando con alguien en quien podía confiar totalmente. ¿Qué sucedió? ¿Están todas bien? ¿Me necesitas? Todos nos preguntábamos por qué no habían regresado.


    Tengo tanto para explicar, pero la versión abreviada es que la condesa Nicoletta es la madre de alguien a quien ustedes arrestaron en Londres.


    ¿El Sr. Roma? No conozco todos los nombres de los tipos que atrapamos, pero había un italiano.


    Al final de la noche, se transformó en una harpía demente empeñada en vengarse. Se ha llevado a las demás –Diamond, tu mamá, Sky, Phoenix– y las tiene secuestradas.


    ¿¡Qué!?


    Quiere negociar la libertad de su hijo.


    Si no estás con ellas, ¿dónde te encuentras? ¿Estás a salvo?


    Estoy bien pero no sé exactamente dónde. Supongo que debo estar en una isla cerca de Torcello… la parte salvaje de la laguna.


    De pronto, apareció una pequeña lancha a motor, que se dirigía hacia mí. La estela trazaba una línea blanca en medio de las aguas cenagosas. Espera, veo un bote de pesca aproximándose a la costa. Trataré de llamar su atención.


    Si no puedes, conseguiré una lancha de carrera, pero si logras que te traigan, sería lo más rápido. Les avisaré a los demás. Victor y Trace sabrán qué hacer. Regresa lo más pronto posible.


    Sí, señor.


    Crystal, tú y yo: es una muy buena noticia, buenísima.


    ¿A pesar de que peleamos todo el tiempo?


    Es-pe-cial-men-te por eso.


     


    El pescador se sorprendió tanto como yo al verme varada en la isla. Con gran caballerosidad, se quitó la chaqueta impermeable y me envolvió en ella.


    –¿Cómo llegaste hasta aquí? –preguntó. Un banquero de Milán, no había imaginado ese encuentro incidental en su salida de pesca. Calzó su gorro de lana sobre mis orejas heladas.


    –Estaba en una fiesta que terminó mal.


    Chasqueó la lengua en señal de comprensión.


    –Tengo una hija adolescente como tú –puso marcha atrás para alejarse de la playa. Movía las manos al hablar como el director frente a la orquesta–. Siempre le advierto que se aleje de las malas compañías. Los jóvenes pueden ser muy tontos.


    Me habría agradado señalarle que mi “mala compañía” tenía más de ochenta años pero sería una explicación demasiado larga. Lo único que deseaba era que me llevara a casa lo más rápido posible.


    –Siento mucho pedirle que se aleje tanto de su camino.


    –No hay problema. Pescar una sirena en la laguna no es algo que ocurra todos los días.


    Mi generoso salvador me dejó en el pequeño muelle cercano al apartamento.


    –Alguien parece haberte extrañado –comentó señalando a Xav, que esperaba en la rampa, manta en mano –. ¡Hey, muchacho, tienes que cuidarla mejor, podría haber muerto!


    –Él no tiene la culpa –mascullé avergonzada de que hubiera imaginado que Xav era el responsable. Por suerte, la recriminación había sido en italiano–. Era una despedida de soltera.


    –Dios mío, en lo que se han convertido las chicas hoy en día. Cuando yo era joven, no eran así –arrojó una cuerda a Xav, que ató el bote al muelle–. Sube con cuidado, sirena.


    Xav se estiró y me atrajo entre sus brazos. Me abrazó con tanta fuerza que apenas pude proferir un ahogado “gracias” a mi salvador.


    –Gracias, señor, por traer a Crystal –Xav extendió la mano y saludó al banquero–. Nos gustaría pagarle por las molestias… al menos el combustible extra.


    El pescador entendía inglés y rechazó la oferta.


    –No es necesario. Aquí tienen mi tarjeta por si quieren saber dónde la encontré. Alguien debería ser castigado por esto, es absolutamente criminal abandonarla allí sin siquiera un abrigo.


    Xav guardó la tarjeta en el bolsillo.


    –Tiene razón. Yo me aseguraré de que reciban un escarmiento.


    El hombre soltó la amarra y se alejó con el zumbido del motor hacia su día de pesca interrumpido.


    –Por Dios, Xav, ¿por qué tuvo que salir todo tan mal? –pregunté–. Es mi culpa, ¿verdad? Yo organicé la fiesta. No sabía nada de la condesa.


    –Cariño, tú no eres responsable de que haya savants malintencionados. Por lo que me contaste, es probable que haya estado tramando esto apenas escuchó que Diamond se casaba con mi hermano. Se iba a enterar tarde o temprano, por ti o por la misma Diamond. No es algo que se pueda ocultar –Xav acomodó la manta alrededor de mi cuerpo y luego me envolvió entre sus brazos como lo había hecho la vez anterior.


    –Esto se está transformando en una costumbre –un hábito que me parecería bien alentar.


    Me llevó hacia la reja del jardín.


    –¿Cuál era la tarifa actual para rescates? Me parece recordar que pensabas cobrarme por este mismo servicio.


    –Pagaré lo que sea, solo dime que encontraste a las demás.


    –Me temo que no, pero tenerte de regreso ya es un gran paso. Papá, Trace y Victor están trabajando en el caso con las autoridades pero necesitamos a alguien que hable italiano.


    –Iré ya mismo.


    –No, ya mismo irás a descansar, comer y beber algo caliente. Yves está en la cocina preparándote el desayuno.


    –No tendría que haberse molestado.


    –Tú eres quien le está haciendo un favor al mantenerlo ocupado. Tenemos que darle algo que hacer ya que está terriblemente preocupado por Phoenix. Zed se está trepando por las paredes de lo angustiado que está por Sky. Ayudaría mucho que pudieras tranquilizarlos un poco diciéndoles que esa vieja bruja no las lastimará.


    –No creo que les haga daño. Son rehenes, pienso que las quiere sanas y salvas.


    Xav abrió la reja de una patada y subió los escalones. Los Benedict me esperaban en la sala haciendo un gran esfuerzo por no abalanzarse sobre mí con sus preguntas. Xav ya había ordenado que me permitieran entrar en calor. Era un grupo impresionante: todos eran morenos y tenían la altura del padre. Sin embargo, no eran todos iguales, ya que sus personalidades variaban desde el tranquilo Uriel –el segundo y universitario– al bonachón Will y al temperamental Zed que, en ese mismo instante, se moría de deseos de pelear. A pesar de la enorme presión que sentía de bombardearme a preguntas, Xav también se contuvo, y me permitieron ir a cambiarme. Diez minutos después, estaba sentada en el sofá envuelta en un edredón tomando chocolate caliente y contándole a Victor –el que trabajaba para el FBI– lo que había sucedido en la fiesta.


    –Crystal, la policía italiana llegará en un momento –señaló Victor mientras observaba la pantalla de su notebook–. Será difícil conseguir que nos crean puesto que la condesa es una persona muy respetada. Creo que piensan que hemos malinterpretado la situación y que las mujeres se han ido a un viaje sorpresa.


    –Lo entiendo.


    –Ya estuvieron con la signora Carriera y todo lo que ella pudo contarles fue que la fiesta fue magnífica y que al final cada una se marchó por su lado.


    –Sí, eso es lo que ella vio. La condesa se aseguró de tener muchos testigos de que fue una noche normal. Si yo no hubiera estado allí, tampoco la habría creído capaz de algo semejante.


    Yves abrió su laptop.


    –Tiene que haber algo que pueda hacer. ¿Podemos rastrear su barco? Denme un rato y es probable que pueda crear un programa para hacerlo. Quizá logre ingresar a los satélites de seguridad militar que anoche estaban arriba.


    Will, el hermano del medio que tenía el físico de un jugador de rugby pero un carácter calmo y sensato, bajó la tapa del aparato con firmeza.


    –¿Y que nos pesque el Pentágono? Buena idea, hermanito. No creo que Phoenix quiera pasar los mejores años de su vida visitándote en la cárcel.


    –No voy a permitir que me atrapen –Yves volvió a levantar la tapa.


    –Mi don me dice que intentarlo sería peligroso para ti en este mismo instante. Admítelo, Yves, no puedes pensar correctamente cuando ella está en peligro, por lo tanto no es el momento de probar algo que requiera de toda tu inteligencia.


    –Will, ¿y si ella me necesita? –la expresión de Yves delató el tormento que estaba sufriendo.


    –Por supuesto que te necesita, idiota –Will le propinó un golpe ligero a su hermano–. Y necesita que no pierdas la cabeza.


    Zed apretó un trozo de periódico en el puño.


    –No puedo soportar esto. ¿Por qué no vamos a la casa de la condesa y derribamos la puerta?


    Su padre apoyó la mano en el hombro de su hijo menor.


    –Te entiendo, Zed, pero abrir la puerta a los golpes no servirá de nada si Sky no se encuentra allí. Ella no está ahí, ¿no es cierto, Victor?


    Victor era el más serio de los siete hermanos, el pelo por los hombros atado en una cola, ojos grises y un cerebro afilado e incisivo como un puñal. Podía manipular la mente de la personas pero, afortunadamente, había elegido ser uno de los buenos.


    –No. La policía dijo que no había nadie en la residencia salvo el casero. Eso es lo más sospechoso. Inmediatamente después de una gran fiesta, la condesa desaparece llevándose a todo su personal… y, podemos suponer, casi con seguridad, a nuestras mujeres.


    Xav se acomodó junto a mí en el sofá y quedé apoyada sobre él.


    –Pienso que estamos dejando de lado algo evidente. Tenemos un arma que la condesa subestimó.


    –¿Qué arma? –preguntó Zed.


    –Mi alma gemela –su anuncio despertó una breve sonrisa de los demás aun cuando estaban enloquecidos de preocupación por sus propias parejas–. Crystal siempre ha minimizado su don, pero ella encuentra cosas que estén conectadas a uno.


    –Cosas, Xav, no personas –lo corregí.


    –¿Estás segura de eso? Yo sentí la conexión telepática que tú estableciste con mi mente, fue la más fuerte de todas las que tuve, construida a partir de nuestro vínculo. Tú no usas la telepatía como el resto de la gente, Bombón.


    –¿No? –yo no podía saberlo ya que había sido mi primer intento.


    –No, tienes tu propio estilo. No me sorprende que te haya resultado tan duro lograr nuestra propia comunicación telepática porque la construiste sobre aquello que nos une: amistad, diversión y… mmm… amor.


    Se me subió el color a las mejillas. Él lo había sentido. No era el momento que yo habría elegido para admitir que estaba mucho más enamorada de él de lo que había exteriorizado.


    Uriel se ubicó en la silla que se encontraba a mi lado. Su colorido era el más claro de todos los hermanos, ojos almendrados y cabello castaño con destellos dorados como la melena de un león, similar al mío pero no tan frenéticamente erizado.


    –Crystal, eso es fascinante. Yo no había considerado que hubiera más de una manera de comunicarse telepáticamente, ¿pero por qué no habría de ser así? Tengo la sensación de que haces algo similar a lo mío. Yo puedo localizar cosas a través del tiempo por su relación con los lugares y las personas… tengo vistazos fugaces de dónde han estado en momentos clave de su existencia. La resonancia de la emoción queda aferrada a ellos. Lo que tú haces parece concentrarse en el aquí y ahora y puede ser mucho más útil.


    No estaba demasiado segura de eso pero me agradó que lo dijera.


    –Si entendí bien, ¿eso significa que puedes hallar a Diamond gracias al vínculo emocional que tienes con ella? –Uriel le echó una mirada a Trace que caminaba de un lado a otro cerca de la entrada de la cocina.


    Me mordí el labio. ¿Podría hacerlo? Nunca lo había intentado.


    –Pienso que podría si supiera por dónde empezar a buscar. Sigo teniendo un problema y es que los centenares de vínculos que todos tenemos me dejan bruscamente fuera de órbita. Puedo lograr cosas simples como encontrar llaves, ya que eso es sencillo y directo y en general la gente tiene idea de dónde las dejó. Resultará mucho más arduo al existir tantas posibilidades en cuanto al lugar donde ella se encuentra.


    Xav me dio un apretón en los hombros.


    –Creo que necesitas algo un poco más fuerte que el lazo con tu hermana. Lo que yo estaba pensando es que deberías seguir la conexión de almas gemelas entre Trace y Diamond, o entre mi padre y mi madre. Seguir nuestro vínculo te resultó sencillo, ¿verdad?


    –Sí, me condujo de manera perfecta hacia ti.


    –Claro que fue perfecta –me dio un beso en la cabeza.


    Yves arrojó la laptop y se arrodilló a mi lado.


    –¿Entonces también puedes rastrear mi conexión con Phoenix?


    Zed se inclinó por arriba del respaldo del sofá.


    –¿Y la de Sky y yo?


    Con un inquietante quejido, el padre de Xav se derrumbó en un sillón.


    –Dios mío –sus ojos estaban llenos de lágrimas, algo tan inesperado en su semblante normalmente tan apacible.


    Trace corrió junto a él. Moviéndome a un lado, Xav se puso de pie listo para administrar cualquier tipo de sanación que fuera necesario. Todos estábamos preocupados de que el señor Benedict hubiera sucumbido a la presión de perder a su mujer.


    –Por favor, no se levanten –exclamó alzando la mano–. Estoy bien, chicos, más que bien –se oprimió el puente de la nariz para contener las lágrimas–. No pueden imaginarse lo bien que estoy –se reclinó con las manos colgando de las rodillas–. Crystal, querida mía, eres una rastreadora de almas gemelas.


    Xav volvió a instalarse detrás de mí.


    –¿Una qué? –pregunté.


    –Ese es tu don. Es tan raro que solo conocí uno, el hombre que localizó a Karla por mí. Nacen uno o dos en un siglo. ¿Cómo nadie se dio cuenta antes?


    Me encogí de hombros intentando ocultar sin éxito la conmoción detrás de una fingida despreocupación.


    –Supongo que no revelaba los indicios correctos, hasta que anoche me vi forzada a hacerlo.


    –Pero tú perteneces a una familia savant, ellos deberían haber identificado tu don para que pudieras ayudar a los que todavía no han hallado a su alma gemela. Su negligencia ante tu talento raya en lo criminal.


    Victor se quedó boquiabierto. Era la primera vez que veía al hermano más frío y sereno de los Benedict completamente azorado.


    –¿Quieres decir que ella puede encontrar a mi alma gemela… y también a las de Will y Uriel?


    –Claro que sí. Pero ahora, ella puede hallar a nuestras mujeres y es algo que la condesa no había previsto.


    Yo todavía no había logrado superar el impacto. Descubrir a mi alma gemela y enterarme de que tenía un don extraordinario todo en la misma mañana era mucho para asimilar. De todos modos, tenía toda la vida para reflexionar sobre eso. En ese instante, debíamos concentrarnos en salvar al resto de la familia.


    –Hagamos un intento. ¿Qué tengo que hacer? –levanté los ojos hacia Xav–. Cuéntame más acerca de lo que sientes al estar conectado conmigo y qué es lo que tiene de diferente con respecto a la telepatía normal.


    Xav me acarició la mejilla.


    –Fue increíble. Pude sentir cómo ingresabas directamente en mi conciencia tan suavemente que era un placer verlo. En la telepatía, la sensación suele ser más como una palmada ligera en el hombro para conseguir tu atención… como una llamada por teléfono entre dos mentes. En tu caso, llegaste como un avión acercándose a la tierra. Alcancé a verte unos segundos antes de que aterrizaras. Supongo que podría haberte bloqueado en ese momento, ¿pero por qué habría querido hacerlo? No tuve que mantener el puente entre ambos… tú lo hiciste todo.


    –Yo no hice nada. Solo seguí lo que ya existía entre nosotros.


    –Mejor todavía. ¿Entonces no te dolió?


    –No, extrañamente fue la cosa más natural del mundo.


    –Muy bien. Tienes que tratar de transferir esa capacidad a otras mentes. Papá, ¿alguna sugerencia?


    –Señor Benedict, ¿cómo lo ayudó el rastreador? –pregunté.


    –Por favor, llámame Saul. Ahora ya somos parientes de tantas maneras –se estiró y me tomó la mano, su pulgar áspero raspó el dorso–. Era un hombre muy viejo, un anciano venerado por mi pueblo que llevaba años haciendo eso, por lo tanto había tenido tiempo de perfeccionar su método. Como yo era un joven inexperto, no compartió sus secretos conmigo. Lo que yo percibí fue que era capaz de meterse dentro de mi mente y luego moldear y seguir el vínculo. Tienen que recordar que, por entonces, yo no había conocido a Karla, de modo que me colocó en la dirección correcta, conduciendo mi conexión hacia ella.


    –Perfecto. Mmm, eso parece muy avanzado. Pero todos ustedes ya tienen sus conexiones armadas, así que tal vez yo solo tenga que hallar la forma de ingresar a sus mentes y hacer eso de acercarme a la tierra desde allí.


    –Tengo una idea –Zed se hizo un hueco en el extremo del sofá. Si se sentaba un Benedict más en el sillón, ya no me podría mover–. Cuando queremos trabajar en algo importante, yo mantengo unidos los dones de mis hermanos. Tú ya estás conectada a Xav, ¿verdad?


    –Por supuesto que sí –confirmó Xav.


    –Entonces, tratemos de agregar a Crystal a la cadena de la familia Benedict. Con la comprensión de la mente que tiene Victor más la experiencia de Uriel de rastrear a través del tiempo y de Trace a través del espacio, el entendimiento general de Yves, más papá y Will con su talento para presentir si nos topamos con algún tipo de peligro, deberíamos ser capaces de ayudar a Crystal a encontrar la manera de utilizar su don. Una especie de curso acelerado de cómo ser una rastreadora de almas gemelas.


    –Tampoco tan acelerado –añadió Xav.


    –Veremos –continuó Zed, quien se veía contento por primera vez desde que había recibido la noticia del secuestro–. De todas maneras, Xav puede ocuparse si surge alguna conmoción durante el proceso, así que tenemos ese tema cubierto.


    Por supuesto que iba a hacerlo, pero eso no impedía que tuviera algunos temores.


    –¿Qué verán ellos si permito que todos compartan nuestro vínculo? –pregunté a Xav.


    –Somos muy educados… no vamos a mirar –prometió Zed con la mano en el corazón pero un guiño en los ojos menos tranquilizador.


    –No te preocupes, mi amor, atropellaré a cualquiera que transgreda nuestra intimidad, ¿de acuerdo? –Xav echó a su hermano del sillón.


    –Yo nunca lo haría –juró Yves–, y Zed se va a comportar.


    –Por supuesto que sí –Saul formuló ese dictamen de manera indudable–. Hay demasiadas cuestiones en juego como para hacerse el tonto y Zed lo sabe.


    –¿Por qué todos se quejan de mí? Ese solía ser el papel de Xav.


    Xav insinuó una mueca burlona.


    –Sí, pero ahora soy la pareja de una rastreadora de almas gemelas… así que más respeto.


    A pesar de todas las bromas, los Benedict ya se habían puesto a trabajar. Trace había dispuesto las sillas en círculo para que todos pudiéramos tomarnos de las manos; Uriel había cerrado las cortinas para atenuar las luces; Will había llevado al gato afuera para que no nos perturbaran sus interrupciones de felino reclamando atención.


    –¿Lista, cariño? –Xav unió una mano con Zed y la otra con su padre. El hecho de que yo estuviera sentada en su regazo se consideraba conexión suficiente.


    Respiré hondo. Deseaba tanto no decepcionarlos.


    –Comencemos de una vez.


     

  




  
     


    Capítulo 11
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    Permitir que tanta gente tuviera acceso a mi mente me hizo acordar a la primera vez en que me puse bikini en público. Tenía miedo de que todos vieran aquellas partes que yo quería mantener ocultas, pero después comprendí que para los demás no era algo tan importante y que debía hacer el trabajo que tenía entre manos. La sensación era escalofriante, podía sentir a mi alrededor la naturaleza distinta de cada uno de los Benedict, pero la presencia de Xav era la que percibía con mayor claridad. Estaba totalmente concentrado en apoyarme. Era como si de nuevo me llevara en sus brazos pero, esta vez, con el pensamiento. ¿Por qué me había costado tanto valorar esa parte de él? Desde el principio supe que era cariñoso, pero había pasado más tiempo discutiendo con él que permitiendo que mostrara su mejor parte.


    Porque discutir es divertido, susurró dentro de mi mente. Piensa en todos los besos que nos daremos después.


    Xav, lo reprendió su padre, concéntrate.


    Déjalo tranquilo. Acaba de encontrarla, dijo Will. Los comentarios humorísticos se propagaban en ondas a través de la conversación compartida entre las mentes.


    Solo lo dices para que busque primero a tu chica, argumentó Uriel. Voy a reclamar el privilegio de hermano mayor.


    Chicos. Nuevamente la voz de Saul.


    Solo estoy haciendo que se sienta cómoda, dijo Xav. Ella no usa telepatía como nosotros. Estoy buscando la manera de protegerla de todo lo que anda dando vueltas por las cabezas de ustedes.


    Fue entonces que descubrí que lo único que me impedía sentir las náuseas tan familiares era que me hallaba dentro del espacio mental de Xav, escuchando la conversación a través de sus filtros. Yo no tenía eso en mi mente, lo cual explicaba sin ninguna duda por qué había pasado la mayor parte de mi vida maltratada por la telepatía.


    Sí, cariño, ese soy yo: tu campo de fuerza. Proyectó una imagen de la nave Enterprise con los escudos colocados al máximo de su fuerza abriéndose camino a través de un cinturón de asteroides.


    Solo espero que los motores puedan soportarnos cuando comencemos a localizar a las almas gemelas. ¿Con quién probamos? Sabía que todos estaban ansiosos por ofrecerse como voluntarios. Obviamente, es a Diamond a quien yo conozco mejor, pero ella es la última. ¿Empezamos con tus padres?


    Entre almas gemelas, el vínculo es fuerte sin importar cuán reciente sea la relación, explicó gentilmente Saul. Como tienes cierto conocimiento de la mente de tu hermana, creo que debería ser ella.


    ¿Trace? Xav se dirigió a su hermano mayor.


    Estoy listo. Y yo sentí que lo estaba, como antes de una redada sorpresiva en su trabajo.


    Me invadió cierta vergüenza por lo que estaba a punto de hacer y todos ellos debieron haberlo percibido.


    Crystal, no seas tímida. No hay nada entre Diamond y yo que ella no querría compartirlo contigo para este propósito, Trace me tranquilizó.


    Está bien. Voy a seguir tus sentimientos por ella, es lo que me llega de manera más nítida. Con la ayuda de Xav, hice contacto con su mente. Y allí me encontré con el flujo de pensamientos y emociones de Trace concentrado en su alma gemela. No quería acercarme mucho, solo necesitaba un sentido general de orientación, pero no pude evitar atisbar breves fragmentos de su noviazgo, bromas, momentos privados, preocupaciones compartidas. En ese último grupo, yo ocupaba un sitio importante. Diamond le había hablado mucho de mí a Trace. Ups. Es mejor no mirar muy de cerca, los que escuchan tras las puertas sufren desgracias.


    Crystal, tienes que concentrarte. Te estás distrayendo. Ese era Zed, que estaba siguiendo atentamente el desarrollo de mi mente mientras mantenía los dones unidos.


    Perdón. Uriel, Trace, ¿tienen algún consejo para darme de cómo hacerlo?


    No te preocupes si el rastro se vuelve más vago al alejarse de ti, dijo Uriel. Esa es tu mente que proyecta una supuesta debilidad. En los senderos mentales, la distancia no tiene importancia. El rastro está allí.


    Yo busco puntos de certeza como los soportes de un puente para estar seguro de que el rastro no se desmorone sobre mí, agregó Trace. Trata de sentir más que de ver.


    Buen consejo. Intenté seguirlo pero no me resultó tan claro como había sido con Xav. Sentí que el extremo del hilo flameaba con el viento como una cometa suelta. Me parece que no está funcionando.


    ¿Dónde crees que estás?


    Retrocedí un poco. Montañas. Frío. Oeste-noroeste. Por el esfuerzo, la cabeza comenzó a girar y el rastro comenzó a esfumarse.


    Chicos, ya es suficiente, anunció Xav. Crystal necesita descansar.


    Con suavidad, Zed fue dejando caer la conexión telepática. El último en abandonar mi mente fue Xav y yo concluí la conversación entre sus brazos.


    –Lo siento. Todavía no soy muy buena para esto –me sentí muy mal por no haber obtenido una respuesta completa sino solo fragmentos.


    Trace tenía la cabeza entre las manos.


    –No es tu culpa, Crystal. Yo percibí lo que tú viste. Diamond está en serios problemas. Ella… bueno, ella no está ahí.


    –Dios mío, ¿no querrás decir que ha muerto, no? –entré en pánico. Yo había supuesto que se trataba de un secuestro, pero ¿y si la condesa estaba realmente loca y las había matado a todas?


    –No lo creo –respondió Trace–. Si fuera así, yo lo sabría –apretó los puños y los flexionó luchando por dominar sus sentimientos–. Lo que quise decir es que había un vacío. Como si ella estuviera desconectada.


    –Eso no es posible –afirmó Zed–. Nada puede anular el vínculo de las almas gemelas.


    –¿Estás seguro? –los ojos de Trace estaban inundados de pena.


    En ese momento, se me ocurrió una horrible idea.


    –La condesa se llamó a sí misma el borrador. Yo pensé que eso significaba que podía borrar nuestros recuerdos, pero tal vez se refería a otra cosa.


    Saul estaba temblando. Parecía más viejo que nunca.


    –Si ella les hizo algo a nuestras almas gemelas, las encontraremos aunque no nos reconozcan. Una vez que las rescatemos, juro que voy a encontrar la manera de revertir el daño. No permitiré que ella me robe el alma.


    –Vamos a encontrar la manera, papá –prometió Will–. Mamá no dejará que una vieja malvada como ella destroce más de treinta años de matrimonio.


    Yves se levantó y descorrió las cortinas.


    –Gracias a Crystal, tenemos una posibilidad. Sus indicaciones fueron lo suficientemente aproximadas como para comenzar la búsqueda. Voy a bajar un mapa del área que ella mencionó –encendió la laptop y consiguió una imagen satelital de la zona con todos los nombres–. Crystal, esto es lo que yo obtuve de tu mente. ¿Podrías acotar la búsqueda?


    Me arrodillé junto a él y analicé la imagen de las Dolomitas, la cadena montañosa del norte de Italia.


    –Creo que sí –señalé el área alrededor del Lago de Garda–. Y no necesito ningún poder mental para deducirlo.


    Xav me acarició el cabello.


    –Astuta. Monte Baldo. Por supuesto, ella volvió a las tierras de sus ancestros. ¿Qué mejor manera de esconder lo que hizo que en una especie de fortaleza dotada de personal leal a ella? Deberíamos haber pensado en eso.


    –Tarde o temprano, lo habrían hecho –comenté–. Es que esto fue un tremendo impacto para todos.


    Victor ya se encontraba frente a su computadora consultando la base de datos de la policía internacional.


    –El tipo que arrestamos en Londres… entre sus bienes, los investigadores incluyeron una casa de campo en las montañas –mostró una imagen del lugar–. Maldición, parece inexpugnable –más que una casa de campo se trataba de un castillo construido como defensa en lo alto de un peñasco. Tenía murallas y almenas en forma de cuchillas, una hermosa postal si no hubiera sido transformado en una prisión–. ¿Sugerencias?


    –Solo tenemos una opción –dijo Saul–. Vamos hasta la puerta principal y pedimos que nos las devuelvan. Esto tendrá aspecto medieval, pero estamos en la Italia moderna. Si ellas están ahí, no logrará mantenerlas prisioneras.


    –Estoy muy segura de que ese es el sitio que percibí –los escalofríos corrían por mi espalda. La fortaleza se veía bellamente cruel, como un águila posada en una roca.


    –¿Entonces qué estamos esperando? –preguntó Zed encaminándose a la puerta–. Vayamos a rescatar a nuestras chicas.


    Por supuesto que no era así de fácil. Trace y Victor se abocaron de inmediato a alquilar un par de camionetas todo terreno para viajar a las montañas. Al no saber en qué condiciones encontraríamos a las cautivas, decidimos que sería mejor tener nuestra propia base, era posible que no pudieran realizar la larga travesía de regreso a Venecia inmediatamente. Buscando en Internet, Yves y Zed hallaron una residencia cerca de la villa de la condesa. Afortunadamente, como la temporada de esquí todavía no estaba en pleno apogeo, pudieron dar con el dueño de una gran casa en un pueblo situado en la orilla oriental del lago y no lejos de Monte Baldo. El plan era buscar a las mujeres y trasladarlas allí para que pasaran la noche y se recuperaran.


    Victor y Uriel se ofrecieron como conductores. A todos les pareció algo razonable ya que, como no eran sus almas gemelas quienes estaban en peligro, deberían ser los que tomaran la situación con más calma. A Will lo designaron navegador y a mí, su señal de GPS apuntada hacia nuestro destino. Habíamos supuesto que la casa de la condesa era el sitio correcto pero siempre cabía la posibilidad de que yo hubiera sacado conclusiones apresuradas, y errado la verdadera posición de las prisioneras. Mi misión era sentarme en el asiento trasero del vehículo que encabezaba la búsqueda y, con la ayuda de Xav, mantenerme conectada con Trace. Uriel iba detrás con Yves, Zed y su padre como pasajeros.


    Una vez que conseguimos las camionetas y cruzamos por el puente a tierra firme, Xav y yo tuvimos un momento a solas y en calma.


    –¿Te encuentras bien? Debes estar preocupado por tu madre.


    Jugueteó con un mechón de pelo que se me había soltado de la rápida cola de caballo que me había hecho.


    –Me siento bastante confundido. Estoy preocupado por mamá y las demás pero también, en mi interior, estoy haciendo un bailecito como en Happy Feet por haberte encontrado. Es un gran conflicto para mí… se me mezclan los dos sentimientos.


    Sonreí ante la imagen de cientos de pingüinitos zapateando dentro de su mente. Así debía sentirse.


    –Ustedes forman un gran equipo, tú y tus hermanos y también tu padre. Cuando se presenten en su puerta, la condesa no podrá comprender qué sucedió.


    Me besó la mano y la frotó contra su mejilla.


    –Gracias. Me ayuda mucho que confíes en nosotros. Y no olvides quién es nuestra arma secreta.


    Me volví hacia él para verle el rostro.


    –¿Piensas que tu padre tiene razón…? Me refiero a lo que dijo acerca de mí.


    –¿Y tú qué crees?


    –Supongo que… sí, es posible. Solo tengo miedo de ser un fracaso como lo soy en todo lo demás.


    –Bombón, te lo advierto –retorció los dedos en el aire.


    –¿Qué? –balbuceé tratando de escapar a la amenaza de las cosquillas.


    –Si vuelves a menospreciarte en mi presencia, me veré obligado a tomar medidas drásticas. Te acaban de decir que tienes un don que se da una vez por generación y ahora estás diciendo que piensas que no serás lo suficientemente buena.


    –Pero…


    –Sin peros. ¿Cuándo vas a darte cuenta de que eres el cisne y no el patito feo?


    –Ah…


    Antes de que pudiera ponerme sentimental ante su elogio, sus dedos atacaron mi estómago.


    –¡No! –aullé mientras me enroscaba y trataba de alejar sus manos.


    Trace frunció el ceño e intentó bloquear mis chillidos.


    –Admítelo. Di: “Soy un cisne”.


    –¡Tú eres un cisne! –mascullé y comencé a reír otra vez.


    –¡Vamos! ¡Confiesa!


    –Bueno, bueno, soy un cisne. Tú también. Todos somos cisnes. Ahí tienes, somos una gran bandada de cisnes.


    –Si es por el ruido que haces, no cabe duda de que eres un cisne –se quejó Trace aunque se notaba que no estaba muy molesto. Es probable que le hiciera bien un poco de distracción que, imagino, era la razón por la cual Xav se comportaba así.


    Cuando llegamos al camino de montaña que llevaba al castillo, ya estaba cayendo la tarde. Por tratarse de una ruta que solo conducía a un parque nacional, el camino que ascendía a Monte Baldo mostraba huellas de haber sido transitado recientemente por muchos vehículos, los bordes estaban removidos, el lodo mezclado con la nieve de esas altitudes.


    –¿Piensas que se está preparando para un sitio? –preguntó Xav sin animarse a bromear demasiado.


    Al llegar a un cruce, divisé un letrero clavado en uno de los árboles. Una flecha conducía hacia la casa y la otra hacia los campos nevados.


    –En realidad, creo que esto no tiene nada que ver con ella. Me temo que Hollywood ha llegado a las montañas. ¿Recuerdas que decían en el set que esta semana filmarían en los Alpes italianos? Bueno, ahí estamos. Ellos llegaron primero.


    –Por lo que veo, fueron en otra dirección –Victor indicó descender por el angosto camino que serpenteaba alrededor del risco; las huellas de los neumáticos de los pesados vehículos continuaban hacia arriba de la montaña.


    –No, deben estar más arriba. Si no recuerdo mal, era una escena de esquí con helicópteros –me sentí reconfortada al saber que tendríamos posibles aliados no muy lejos de allí que, llegado el caso de tener que enfrentar a las autoridades italianas para acceder a la villa, podrían ponerse de nuestro lado. Cuando nos acercáramos a la policía local con esa historia de secuestros, Lily podría atestiguar que yo no estaba loca.


    Al momento de llegar a las rejas, ya se había hecho de noche. Cuando nos aproximamos a la entrada, se encendieron las luces de seguridad. No había guardias a la vista, solo un intercomunicador.


    Victor tamborileó los dedos en el volante.


    –Bueno, ¿nos bajamos y golpeamos? –él habría preferido un ser humano sobre el cual utilizar sus poderes mentales.


    –Supongo que sí –Trace salió de la camioneta–. No se bajen –levantó la mano a los pasajeros del otro vehículo–. Yo me encargo. No les ofrezcamos demasiados blancos, ¿sí?


    –¿Realmente piensa que alguien podría dispararle sin previo aviso? –le susurré a Xav.


    Se encogió de hombros, el nerviosismo corría por su cuerpo como una corriente de baja tensión.


    –¿Está todo bien, Will? –pregunté.


    –No, pero la amenaza es general. No está dirigida hacia Trace.


    Lo miramos en silencio mientras oprimía el intercomunicador.


    –¿Si? –chirrió una voz del otro lado.


    –Me llamo Trace Benedict. ¿Habla inglés?


    –No.


    Trace lanzó una maldición por lo bajo.


    –Un momento. ¿Crystal?


    Ya me estaba bajando del automóvil, con Xav pegado a los talones. Apreté el botón de llamada.


    –Hola –comencé a decir en italiano–, querría hablar con la contessa, por favor.


    –Ella no recibe visitas. Por favor, váyase, esta es una residencia privada.


    –Me temo que no puedo hacer eso. Verá, mi hermana está adentro y… necesito hablar con ella urgentemente… es una emergencia familiar –en realidad, lo era, ¿verdad?


    Hubo una pausa. La cámara que se encontraba arriba de un poste cercano giró para observarnos bien.


    –Enviaré una moto de nieve a buscarla. Puede entrar.


    –¡Diles que no entrarás sola! –masculló Xav.


    –Mis amigos no me dejan ir si no me acompaña alguien más.


    –Usted y una persona más. El más viejo… los jóvenes no –la comunicación se cortó.


    –Esto no me gusta nada –dijo Trace mientras su padre saltaba de la otra camioneta–. No podemos entregarle dos rehenes más.


    –Ella ya tuvo la oportunidad de atraparme. Me parece que no está buscando rehenes sino mensajeros.


    Saul apoyó la mano en mi hombro.


    –Crystal, ¿estás dispuesta a hacerlo?


    –Por supuesto que no está dispuesta –Xav estaba a punto de estallar. No había imaginado ese giro de los acontecimientos y no podía aceptar que yo me expusiera al peligro sin él–. ¿Esperan que permita que ella entre directamente en la cueva del lobo?


    –¡Xav! –le advertí en voz baja.


    –¿Qué? –volteó hacia mí sus ojos llenos de ira.


    –Ella no está interesada en mí porque no soy un alma gemela, ¿recuerdas?


    Aun estando furioso, Xav ponía mi seguridad en primer lugar. Alejándose de mí, trató de disimular que estaba a punto de estrangularnos a todos.


    –Sí, Bombón, tampoco es que seas tan importante, ¿no? Rayos, quiero patear algo.


    El zumbido de los motores se escuchó antes de que surgieran las motos de nieve deslizándose por el sendero hacia nosotros.


    Saul comenzó a disparar órdenes a sus hijos.


    –Quédense en los vehículos. Si puedo me mantendré en contacto pero no me sorprendería que ella tuviera algún tipo de aislante que impida la conexión telepática.


    –Si mi telepatía es única como afirma Xav, es posible que logre comunicarme –le eché una mirada de preocupación a mi alma gemela, que se encontraba zapateando sobre un surco de nieve.


    –No lo hagas si eso te delata –exclamó girando hacia mí.


    –Por supuesto que no. Tendré cuidado.


    –¡Entrar ahí no me parece que sea tener cuidado!


    –¡Xav! –Saul estaba perdiendo la paciencia, algo que no era usual en su familia.


    –¿Qué? –repuso bruscamente.


    –Xav, escúchame –su hijo levantó los ojos y se encontró con la mirada inmutable de su padre–. Puedes confiar en que voy a cuidarla. Te juro por mi vida que voy a hacer todo lo posible para que no le hagan daño a ella… y para el caso, tampoco a tu madre ni a Diamond ni a Phoenix ni a Sky.


    –No puedes prometerlo –dijo Xav con calma, su ira pisoteada bajo la nieve.


    –Lo que puedo decir es que si las cosas salen muy mal, Yves, tienes mi permiso para volar las puertas de la fortaleza y todos ustedes pueden irrumpir a la fuerza y rescatarnos. Pero por el momento, tratemos de utilizar métodos pacíficos para liberar a nuestras almas gemelas de allí. Es lo más seguro.


    Zed lanzó una maldición, Yves asintió con cautela y Trace me abrazó fuertemente.


    –Cuídate, hermanita –murmuró–. Sé que a Diamond no le gustaría que te dejara hacer esto.


    Dos motos de nieve aparecieron súbitamente y giraron como para quedar apuntando hacia la casa. Los rostros ocultos tras los cascos, los conductores no descendieron ni dijeron una palabra. Por lo que se alcanzaba a ver, podrían haber sido extraterrestres. Con un ligero zumbido, una de las hojas del portón se abrió justo lo suficiente como para que pudiéramos pasar en fila. La condesa no quería correr ningún riesgo, lo cual era de esperar ya que, al tratarse de la familia Benedict, ella sabía muy bien a qué dones se estaba enfrentando. Victor, en especial, no sería bienvenido en esa fiesta.


    –Muy bien, nos vemos en un rato –dije con falsa jovialidad y me deslicé a través del portón detrás de Saul. Apenas pasamos, se cerró con un murmullo. Xav trató de apartar la vista pero al final me echó una mirada de angustia.


    Saul evaluó a los dos conductores de las motos de nieve.


    –Crystal, tú ve con aquel –me indicó que fuera con el más grande de los dos.


    Quedé sorprendida pues pensé que me enviaría con el otro.


    –El cerebro es más peligroso que los músculos –susurró mientras me ayudaba a acomodarme detrás del hombre silencioso–. Tu conductor emite un aura de persona inofensiva.


    Con cautela, sujeté la cintura del conductor. Sin esperar que Saul se hubiera sentado, arrancó hacia el castillo a gran velocidad.


    Había demasiado ruido como para hacer preguntas, de modo que me esforcé por grabarme el camino de regreso en caso de que tuviera que buscarlo sola. El sendero estaba marcado claramente con postes que mostraban la huella sobre la nieve espesa. A ambos lados, había grandes extensiones de abetos. Al doblar un recodo, nos encontramos con los jardines envueltos en el misterio invernal. Pero también alcancé a distinguir algunos terraplenes, setos y estatuas. Arriba, el castillo se alzaba amenazador, una silueta oscura recortada contra el cielo, las almenas arañando las estrellas como si envidiaran su libertad desde su existencia confinada a la tierra. Me había apartado bruscamente de la vida normal y estaba inmersa en un cuento de hadas. En ese contexto, era muy fácil imaginar que una charla racional para liberar a las mujeres parecería una tontería, como tratar de convencer a un lobizón de que no te destrozara.


    El motor se apagó. Al bajarme, no me sentí capaz de agradecerle al conductor. Otra vez sin decir una palabra, se alejó por el costado del edificio hacia donde yo supuse que la condesa guardaría los vehículos de transporte. Donde yo me hallaba, había un gran círculo pintado en el suelo pero ni rastros de automóviles. Unos segundos después, llegó Saul en la parte de atrás de su moto, visiblemente aliviado al verme. Descendió y se acercó deprisa hacia mí tomándome el brazo antes de que alguien pudiera separarnos.


    –¿Y ahora qué? –inquirí.


    No había ninguna puerta evidente para ingresar al castillo sino tan solo un pasadizo abovedado. A ninguno de los dos nos convenció la idea de tomar por allí; con la verja levadiza suspendida sobre nuestras cabezas, daba la impresión de que uno se adentraba en la boca del dragón.


    De pronto, apareció en el pasaje un hombre con una linterna.


    –Supongo que esa es nuestra respuesta –suspiró Saul aferrándome la mano con firmeza.


    –Lo reconozco… es el mayordomo de la casa de Venecia de la condesa –susurré.


    –Si el señor y la señora desean seguirme –recitó el empleado.


    –Esta no es una visita social –exclamó Saul abruptamente–. Creo que usted sabe por qué estamos acá y debería considerar el riesgo de ser acusado por delitos penales si nos impide llevarnos a mi mujer y a las demás chicas.


    –Muy bien, señor. Por aquí, por favor.


    Ese mayordomo era muy bueno. Debía haber visto todos los clásicos del cine para conseguir con tanta precisión ese tono servil con un toque de desprecio.


    Nuestras pisadas resonaron en el pasadizo. Atravesamos un patio y llegamos hasta una puerta abierta, de donde brotaban risas y voces.


    –Parece que la condesa tiene compañía. ¿Qué significa eso para nosotros? –pregunté.


    –Posibles testigos. Si hay alguien que no trabaje para ella, nos sería de gran ayuda –Saul se detuvo en el escalón de la puerta–. Muy bien, Crystal, trataré de utilizar telepatía. Te pido disculpas porque sé que te hace mal.


    –No hay problema –me alejé y reforcé mis escudos–. Provocaré interferencia con el mayordomo –crucé el umbral e ingresé en un hall con paneles de madera decorado con espadas y trofeos de caza, muy original–. Hey, Perkins, ¿dónde puedo colgar mi abrigo? –le pregunté groseramente. Solo por interés, intenté penetrar en la mente del criado para ver si podía percibir algo relacionado con sus conexiones –como hacía cuando buscaba algún objeto perdido de mi sobrina– y me llevé una sorpresa. Su cerebro giraba como un remolino pero no de forma azarosa como el de la mayoría de la gente. Fue como ingresar en una rotonda donde todo se movía en un círculo ordenado: sus responsabilidades, su lealtad hacia la condesa y los lazos con su familia. Tenía la pulcritud de un robot. Me desconecté rápidamente pues no quería que él captara la invasión.


    –La señora puede dejar el abrigo aquí –dijo el mayordomo estirando la mano. Me quité la chaqueta y se la di. Su expresión no cambió un ápice; ni una sonrisa ni un brillo de humanidad.


    Saul entró al vestíbulo. Arqueé una ceja pero él negó con la cabeza: la telepatía normal no funcionaba. Apunté hacia mi pecho para preguntarle si quería que yo lo intentara pero volvió a hacer un gesto negativo.


    –Guardemos eso para más tarde –dijo en voz baja–, por si lo necesitamos.


    –¿El señor quiere darme el abrigo? –preguntó el mayordomo.


    –Cómo no –Saul se lo alcanzó. Mientras el hombre estaba de espaldas, me di un golpecito en la sien, lo señalé e hice una mueca.


    –Mmm, interesante. ¿El borrador? –inquirió Saul con voz queda.


    –Supongo que sí. No es natural. Parece que ella puede reordenar la mente a su conveniencia.


    –Eso explicaría esta puesta en escena.


    –Por aquí –Perkins se dirigió hacia dos hermosas puertas de madera. Al empujar para abrirlas, apareció un viejo y maravilloso salón, una enorme chimenea encendida y un juego de sofás y sillones rosados. Nada de eso llamó nuestra atención ya que, en el salón, estaban todas las personas que habíamos venido a buscar.


    –¡Di! Dios mío, ¿te encuentras bien? –exclamé mientras me precipitaba sobre mi hermana, que bebía champagne sin aspecto de estar secuestrada. No reconocí el vestido pasado de moda que llevaba… ni tampoco la expresión de su rostro.


    –Perdón, ¿nos conocemos? –Diamond dejó la copa y se puso de pie estirando la mano como si fuéramos dos extrañas–. Oh, debo haber olvidado tu nombre. Es probable que haya bebido demasiado –señaló la copa con pesar como invitándome a unirme a la broma.


    –Diamond… soy yo, Crystal. Tu hermana.


    –No seas tonta, soy la más joven de la familia. Mamá y papá estaban muy viejos como para tener otra hija. Aunque papá nunca admitirá que mamá esté demasiado vieja para algo, la consiente mucho. Es muy dulce de su parte, a su edad –bebió otro sorbo, su mano temblaba como si su cuerpo supiera algo que el cerebro ignoraba.


    –Pero papá está… –no pronuncié la última palabra porque sabía que sería inútil. Su reloj mental había sido reprogramado y no parecía saber que papá había muerto ni que yo existía. Al indagar dentro de su mente, descubrí que yo no estaba allí. Todas las personas y cosas que habían estado en contacto con su relación con Trace habían sido eliminadas y, como yo había estado allí desde el principio, me había borrado por completo. Todos mis recuerdos habían sido sellados como los desechos radiactivos y sepultados profundamente en concreto para evitar que contaminaran al resto de la memoria. Y no era la única. Phoenix y Sky me observaban con educado interés; Karla tenía la mirada fija en el fuego sin notar la entrada de su esposo. Saul se acercó a ella con paso firme y la levantó del sillón.


    –¡Karla, esto tiene que terminar ya mismo! –colocó su cara frente a la de ella–. ¡Escúchame, búscame en tu cabeza… en tu corazón! ¡Soy yo… Saul!


    –Por Dios, ¿qué está haciendo? –exclamó Diamond dirigiéndose deprisa hacia la pareja junto al hogar–. ¿Está loco? ¡Déjela en paz!


    –¿Saul? ¿Saul qué? –preguntó Karla, los ojos vidriosos. Daba la impresión de estar drogada… deseé que fuera algo tan simple como eso pero, por el estado de su panorama mental, había sufrido el mismo tratamiento que el mayordomo. Todas habían pasado por lo mismo, pero con ella era alarmantemente peor. Como había compartido la mayor parte de su vida adulta con su alma gemela, había sido muy poco lo que se había salvado de la limpieza.


    A continuación, la diminuta figura de negro sentada en el sillón al otro lado de la chimenea se puso de pie.


    –Benedict, ¿qué le parece mi venganza? –preguntó con amargo júbilo.


    Saul soltó los brazos de Karla y la ayudó a sentarse suavemente. Estaba batallando con emociones tan intensas que no se encontraba en condiciones de responder.


    –Como podrá ver, todas las almas gemelas están… ¿cómo lo diría usted? Perdidas –concluyó la condesa.


    –No hay nada más poderoso que el vínculo entre almas gemelas –dijo Saul en voz baja–. Nada.


    –Excepto yo –la anciana desvió su atención hacia mí–. Ah, Crystal, regresaste mucho más rápido de lo que imaginé. Estoy asombrada de verte acá esta noche. No esperaba que dedujeras adónde había llevado a todas las almas gemelas hasta, oh, mañana como muy pronto. Te felicito. Te subestimé. Tu falta de dones me hizo pensar que carecías de inteligencia.


    –¿Por qué le ha hecho esto a mi hermana? –pregunté con dificultad mientras trataba de tragar el nudo que se había formado en mi garganta–. ¿Acaso le hicimos algo?


    –Nada… y es un hecho desafortunado que tú te hayas visto envuelta en esto. Verás, mi querida, para borrar el vínculo de las almas gemelas hay que hundirse tan profundamente que, en ese acto, casi todo desaparece. Ya no queda mucho en sus bonitas cabezas. Ellas no sufren, solo están… –buscó la palabra con un revoloteo de sus dedos torcidos–, vacías.


    Me negué a aceptar eso pero lo más importante de todo era alejarlas de ella.


    –En ese caso, no cabe duda de que su venganza se ha consumado. ¿Podemos llevárnoslas a casa?


    Ladeó la cabeza hacia un lado como si tuviera problemas de audición.


    –Estás olvidándote de mi hijo. Una vez que me lo devuelvan… pueden quedarse con ellas.


    –Y si hacemos eso, ¿dejará sus mentes como estaban antes? –pregunté.


    –Te mentiría si te dijera que puedo hacerlo. No, pensé que era justo quitarles algo a los Benedict para siempre de la misma forma en que ellos se llevaron mi honor. Hicieron demasiado daño públicamente como para que yo revierta lo hecho.


    Saul extendió la mano hacia Karla.


    –Entonces nos iremos. Vamos, Karla, los chicos te están esperando en la entrada.


    –¿Chicos? –Karla se estremeció y retrocedió ante la mano que su esposo le ofrecía.


    –Tus hijos. Nuestros hijos. Sky, Phoenix… ustedes también. Nos marchamos. Yves y Zed las necesitan.


    –Qué nombres raros –Phoenix se adelantó, alzó la vista y le sonrió–. Usted es raro. ¿Por qué llora? –y le secó las lágrimas de las mejillas.


    Sky le ofreció un pañuelo de papel.


    –No se preocupe, señor... Lo siento, ¿cómo dijo que se llamaba? No importa, lo estamos pasando muy bien. No tiene por qué llorar.


    La condesa sonrió a sus invitadas.


    –¿Alguna de ustedes desea marcharse con el señor Benedict y la señorita?


    Las cuatro nos miraron como si fuéramos ejemplares de museo vagamente interesantes.


    –¿Y por qué querríamos hacerlo? –preguntó Diamond.


    Flanqueado por un par de guardaespaldas, el mayordomo apareció en la puerta casi como si pudiera oír a Saul evaluando la posibilidad de escapar de allí con Karla al hombro.


    La condesa hizo un ademán hacia la salida.


    –Muchas gracias por venir. Espero que estén en contacto conmigo por mi hijo, ¿puede ser?


    Saul no respondió. Dio media vuelta y caminó directamente hacia la salida abriéndose paso a través de los tres hombres.


    –Vamos, Crystal, no permaneceremos aquí. Condesa, espero que se pudra en el infierno.


    Para ser un hombre apacible, la maldición brotó como un horrendo puñetazo de odio. Yo no podría haberlo dicho mejor.
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    El viaje hasta nuestra base en Malcesine –un centro turístico junto al lago– transcurrió en silencio. Con frases concisas, Saul había entregado las desoladoras noticias apenas atravesamos las rejas, advirtiendo a sus hijos que no reaccionaran, ya que seguramente la condesa estaba observando y disfrutando del momento. De inmediato, la cámara explotó. Supuse que había sido el trabajo del irascible Zed pero luego vislumbré la sombría sonrisa de Yves. Acordamos marcharnos y hacer planes fuera de la vista y de los oídos de la condesa.


    Había olvidado lo hermoso que era el Lago de Garda. Aguas azul profundo, montañas con laderas de un gris metálico que se elevaban de la costa con pueblitos recostados sobre ellas y bordeadas de cipreses. Ya había estado durante el verano. Ahora, el viento helado de los Alpes formaba ondas sobre la superficie del lago y el aire tenía una textura cristalina que no se percibía en la neblina ardiente de agosto.


    –¿Qué hacemos primero? ¿Llamamos a la policía? –pregunté cuando estacionamos frente a nuestra villa, una casa pintada de amarillo limón de dos pisos y terraza. Una parra se entrelazaba alrededor de la glorieta, un puñado de hojas amarillentas trepaban con tenacidad a pesar de la fuerte brisa.


    Saul se sopló los dedos helados.


    –Lidiar con cualquier tipo de burocracia siempre lleva más tiempo de lo que uno piensa. No me inclino por tomar ese camino ahora –pronunció esa palabra formal con gran carga de amenaza. No, él se inclinaba por discutir y pelearse. Todos queríamos lo mismo.


    Victor echó una mirada hacia atrás a la montaña, donde alcanzamos a distinguir la silueta oscura del castillito sobre el peñasco. A la distancia, parecía tan inocente.


    –Vamos a necesitar… no sé… tal vez un helicóptero o algo para poder entrar. Nunca antes intenté acceder a un sitio semejante. Es probable que consigamos volar las rejas de la entrada e ingresar con los vehículos pero sería fácil que nos bloquearan la retirada. ¿Trace?


    –De todas las malas opciones, el aire es lo mejor –coincidió Trace.


    –Tendré que encontrar alguna forma de anestesiar a las mujeres… sería más fácil sacarlas dormidas. Tengo la sensación de que no van a venir voluntariamente.


    –Me temo que no –confirmé.


    –Entonces tendremos que entrar nosotros mismos… contratar nuestro propio piloto, ya que la burocracia policial lleva muchísimo tiempo. No voy a esperar a que ellos cambien de opinión –dijo Zed.


    –Sí, pero ¿cómo conseguiremos con tan poca antelación un piloto de helicóptero que se atreva a hacer una acrobacia semejante como aterrizar en ese pedacito de montaña del tamaño de un pañuelo? –preguntó Will.


    ¿Un piloto acrobático? ¿Un doble de riesgo?


    –Chicos, en realidad yo sé cómo.


    Xav giró hacia mí.


    –Si tienes la respuesta, seremos tus humildes servidores por el resto de nuestras vidas.


    –Te tomo la palabra. El equipo de filmación. Vimos que estaban en las montañas preparando la secuencia de acción de la película de Steve Hughes. El fotógrafo del set me dijo que ellos tenían que resolver unas escenas peligrosas con helicópteros. Yo conozco un poco al director…


    –Y Steve, según la prensa internacional, es tu “novio” –gruñó Xav.


    –Una especie de amigo al menos. Puedo llevarlos para que los conozcan y después ustedes se encargan del resto.


    –No hay problema –repuso Victor–. Si es necesario, puedo ser muy persuasivo.


    El punto de partida fue Lily, pues yo tenía el número de su teléfono celular. Se mostró muy feliz de escuchar mi voz.


    –Sí, Crystal, ven a verme. ¡Estoy terriblemente aburrida y hace tanto frío!


    –¿Te parecería bien que llevara a un par de amigos?


    –Claro. ¿Quiénes son?


    –¿Te acuerdas de Xav?


    –Por supuesto… el increíble norteamericano.


    Como Xav tenía la cabeza apoyada en mi hombro, al escuchar el comentario, levantó una ceja.


    –Bueno, él es ahora algo así como mi novio.


    Xav afirmó con la cabeza, señaló nuestros dos corazones y luego enlazó los dedos.


    Casi me perdí lo que Lily dijo a continuación.


    –¡No lo puedo creer! ¡Qué envidia te tengo!


    –Su padre y sus hermanos vinieron desde Estados Unidos y quieren ver lo que estás haciendo.


    –No hay mucho movimiento por acá. Toda la acción está en las pistas de esquí. Tal vez pueda conseguir pases para mañana. ¿Cuántos son?


    –Ocho.


    –¡Ocho!


    –¿Podrás conseguirlos?


    –Seguro, después de esa maravillosa filmación en Venecia, James me debe un favor… u ocho.


    –Iré a visitarte ya mismo. Tengo que contarte algo.


     


    El hotel de Lily estaba a solo un par de cuadras de nuestra base, de modo que me llevó muy poco tiempo dar con ella. Con el trabajo listo hasta que comenzara la filmación, se mostró feliz de verme aunque un poco sorprendida cuando aparecí escoltada por todo el clan Benedict.


    –Guau, amiga, ¿dónde conseguiste a estos tipos? –me dio un codazo cariñoso–. ¿Están todos comprometidos?


    –Casi todos. Salvo esos tres –señalé a Victor, Uriel y Will. Tratando de fingir que eso era más que nada una visita social para no ahuyentarla, le seguí el juego con lo del coqueteo.


    Lily lanzó un suspiro.


    –Qué pena que soy demasiado vieja para ellos –a pesar de haber dicho eso, noté que se demoraba un poco más de lo normal charlando con Uriel mientras nos preguntaba qué queríamos tomar.


    –Lily, ¿dónde está exactamente el set? –preguntó Xav.


    –Hay una reserva natural arriba en Monte Baldo, pistas increíblemente inmaculadas que ya están cubiertas de nieve. Es un poco lejos. Si quieren visitarlas, tienen que ir en vehículos todo terreno pues los caminos de ascenso son muy peligros.


    –No se preocupe, señorita George, hemos alquilado algunas camionetas antes de venir –explicó Saul–. Nosotros vivimos en Las Rocallosas, de modo que estamos acostumbrados a este tipo de lugares. Hoy ya subimos hasta allá arriba y los vehículos no tuvieron ningún problema.


    –Genial. Están filmando una escena donde un doble de acción de Steve se arroja de un helicóptero y baja esquiando por la pista mientras le dispara a los malvados.


    –¿Cuántos helicópteros están utilizando? –preguntó Victor.


    –Creo que tres… uno para el doble y dos para las cámaras. Tenemos suerte con el clima. Si se pone muy ventoso, no podrían volar.


    Alguien golpeó la puerta.


    –¡Adelante! –exclamó Lily.


    Cuando Steve Hughes entró a la habitación, sentí que Xav se ponía tenso.


    –Hey, Lily, ¿quieres ir a tomar un trago? Ah, veo que tienes compañía, espero no interrumpir –desplegó su seductora sonrisa de estrella de cine sin demostrar sentirse intimidado por encontrase en medio de un grupo de hombres más altos que él. Luego me divisó en el fondo–. Hola, te llamabas Crystal, ¿verdad? ¿Cómo estás, cariño? –su voz cayó en un registro almibarado reservado únicamente para los miembros del sexo opuesto.


    Qué amable que estuvo al recordar mi nombre.


    –Muy bien, Steve. Pero según las revistas de chismes, tengo el corazón roto.


    Steve no captó mi sentido del humor y se mostró verdaderamente preocupado de que yo hablara en serio.


    –¿Entendiste que se trataba solo de una cita, no? –echó una mirada a la puerta mientras contemplaba la posibilidad de dejar que Lily se ocupara de arreglar los problemas emocionales.


    –Y pobrecita de mí que pensaba que una noche contigo conduciría inevitablemente a una gran boda hollywoodense y cientos de bebés.


    Steve frunció el ceño. Los cientos de bebés habían sido un indicio más que evidente como para que comprendiera que no hablaba en serio.


    –¿Es una broma?


    Mi pobre estrella cinematográfica sin sentido del humor.


    –Exactamente, Steve. Te presento a mi novio… me refiero a mi verdadero novio. Él es Xav. Los demás son sus hermanos y su padre. Son de Colorado.


    Xav no le extendió la mano sino que colocó el brazo alrededor de mis hombros en actitud posesiva.


    –Es un gusto conocerte –su tono sugirió todo lo contrario… a menos que el gusto incluyera pistolas al amanecer.


    Ahora Steve se mostró realmente nervioso. Había llegado a una extraña conclusión del motivo por el cual yo estaba allí con toda la familia de mi novio a cuestas.


    –Yo no la toqué, ¿lo saben, no? Todo eso que salió en la prensa es pura especulación.


    –Pero sí la besaste –Xav clavó su mirada en él con los ojos entrecerrados.


    –Porque se había rasgado la cola de su vestido… no queríamos que eso apareciera en la primera página. Le estaba haciendo un favor.


    Esta vez, Xav lanzó un verdadero gruñido.


    –Lo que digo es que también fue muy agradable para mí, por supuesto –Steve se retractó al darse cuenta de que su comentario había sonado ligeramente ofensivo–. Pero no volveré a besarla. Jamás.


    –Xav, deja tranquilo al pobre hombre –dijo Will–. Está todo bien, señor Hughes. No estamos aquí por ese incidente.


    –¿En serio? –Steve se mostró enormemente aliviado.


    –No. Tenemos un serio problema –Victor se aproximó a él suavemente como si patinara sobre hielo–. Victor Benedict. Trabajo para el FBI.


    Steve le estrechó la mano.


    –¿Me parece que estás un poco lejos de tu jurisdicción, verdad?


    Me impresionó que Steve no se hubiera sentido inmediatamente intimidado por Victor; yo habría temblado de miedo de ser el centro de atención del más gélido de los hermanos.


    –Estoy aquí en una misión personal. Todos lo estamos. Prepárense porque, aun para los parámetros cinematográficos, la historia que van a escuchar es una verdadera locura –Victor incluyó a Lily en el comentario–. Compartiré un secreto con ustedes porque necesitamos su ayuda –anunció. Luego esbozó lo que había sucedido desde que Trace conoció a Diamond en Denver. Noté que no utilizó sus poderes persuasivos sino que intentó convencerlos con la absoluta verdad. Supongo que sería una violación de los derechos humanos torcer la voluntad de alguien a tu favor sin una causa verdaderamente justificable. Eso es lo que colocaba a Victor del lado de los ángeles y no de los demonios como la condesa. Ella no habría vacilado en hacerlo.


    Cuando Victor terminó, Steve se sentó en el sofá con un sonoro resoplido.


    –Lo siento, muchachos, pero esto es difícil de creer. ¿Se trata de algún tipo de broma pesada? –echó una mirada por encima del hombro como esperando ver un equipo con cámara sorpresa abalanzándose sobre él–. ¿O es un discurso verdaderamente extraño para conseguir mi interés en su próxima película?


    Saul se sentó junto a él, su rostro lleno de sabiduría era una confirmación de la veracidad de la increíble historia.


    –Te aseguro que esto es realmente serio, Steve. En esta vida, no todo gira alrededor de la producción de películas.


    –Mi mundo no es tan sencillo como parece –comentó Steve con una risa sarcástica.


    Lily se cruzó de brazos.


    –Muy bien. Acaban de contarnos una historia asombrosa pero entiendo que ser un savant no es como la religión, no tenemos por qué aceptarlo como si fuera un dogma de fe. Si tienen esos poderes, ¿por qué no nos hacen una demostración? Después podremos decidir si los ayudamos o no.


    Victor parpadeó una vez y luego sonrió.


    –Crystal, me agrada tu amiga. No es ninguna tonta. De acuerdo, ¿quién empieza?


    Yves se adelantó con la mano en alto.


    –Buena idea. Pero por favor no hagas más destrozos de los que podamos pagar –Victor se alejó.


    –No estaba pensando en nada de eso –Yves juntó las dos manos, las ahuecó y cerró los ojos. Cuando los abrió, había una bola de fuego girando entre sus manos.


    –¡Qué rayos…! –exclamó Steve saltando sobre el respaldo del sillón.


    –¡Crystal! –chilló Lily.


    Le di una palmada en el brazo.


    –Es genial. Sigue observando.


    –¡No es genial! ¡Demonios! ¡Es una enorme pelota de fuego!


    Era cierto, pero igual me encantó ver actuar a Yves. Era la primera vez que desplegaba su poder frente a mí. Le sonrió a Lily y sus ojos oscuros brillaron con picardía. La bola de fuego se transformó en una flor alta y delgada con una boca de trompeta que disparó chispas minúsculas. Era un lirio de fuego, como el nombre de ella.


    –Para ti –anunció mientras la sostenía frente a Lily y dejaba que flotara sobre la palma de su mano.


    –¡Me convenciste… totalmente! –Lily se ocultó detrás de mí.


    Yves rio y dejó que el fuego se extinguiera. Solo quedó el tenue aroma a humo como cuando se apaga una bengala.


    –¿Cómo lo hiciste? –preguntó Steve anonadado–. Nunca vi un efecto especial como ese.


    –No son efectos especiales –explicó Zed aproximándose–. Es el poder de la mente sobre la energía natural –el bol de frutas que estaba en la mesa se elevó y comenzó a dar vueltas como un plato volador. Zed lo dirigió hacia Steve. Las naranjas y los plátanos flotaron en el aire y comenzaron a girar alrededor del bol como los planetas rodeando al sol.


    Steve miraba fijamente todo el despliegue tratando de entender el secreto.


    –Es real, no hay truco –confirmó Saul–. Zed, baja el bol.


    Por la expresión de Zed, podía jurar que habría deseado arrojar las frutas a la cabeza de Steve hasta convencerlo. Estaba desesperado por salir corriendo a salvar a Sky, pero el rescate había que hacerlo paso a paso. Necesitábamos un helicóptero y para eso debíamos tener a Steve de nuestro lado. Su apoyo sería completamente decisivo para tratar con el equipo de filmación. El bol se apoyó nuevamente en la mesa, las frutas cayeron suavemente una por una.


    Steve levantó el recipiente y luego volvió a colocarlo sobre la mesa.


    –No hay cables. Guau. Ahora les creo. Tienen poderes impresionantes.


    –Pero puedes imaginar por qué no los mostramos públicamente. Sería como publicar tu número de teléfono para que cualquiera de tus admiradoras pudiera llamarte día y noche –señaló Victor.


    –Sí, lo entiendo. ¿De modo que esa vieja bruja tiene a sus mujeres en una fortaleza, hipnotizó sus mentes de alguna extraña manera y ustedes necesitan un helicóptero?


    –Exactamente.


    Steve miró a Lily.


    –¿Estaré loco? Estoy pensando en ayudar a estos lunáticos.


    –Yo les creo, Steve –Lily se frotó las manos–. Es algo nuevo también para mí pero coincido en que tenemos que tratar de ayudarlos.


    –Les estaríamos verdaderamente agradecidos –feliz ante ese gran avance, apreté la mano de Xav y él me devolvió el apretón–. No podemos perder tiempo siguiendo los canales oficiales… ella ya hizo demasiado daño.


    Steve me echó una mirada evaluativa.


    –¿Y tú, Crystal? ¿Cuáles son tus poderes mentales?


    –Yo… eh… encuentro cosas.


    No pareció muy impresionado por mi don. Creo que habría preferido descubrir que había estado unido, aunque fuera brevemente, con alguien que hiciera estallar cosas por el aire.


    –¿Y tu novio?


    –Yo curo.


    –Útil. Me gustaría conocer más acerca de estas cuestiones de los savants. Tengo la sensación de que son amigos con habilidades muy interesantes y sería bueno tenerlos cerca.


    –Pero justo ahora somos nosotros quienes necesitamos tu ayuda. ¿Helicóptero?


    Steve extrajo el teléfono de la chaqueta.


    –Denlo por hecho.


    –¿Puedes convencer al piloto?


    –Será fácil.


    Victor se puso de pie.


    –Yo podría ayudar… si encuentras algún obstáculo.


    –No te preocupes. Verás, estás hablando con el piloto. Tengo licencia y cinco años de experiencia –me hizo un guiño–. Me cansé de no cumplir con la imagen del héroe de acción y decidí hacer las cosas de verdad.


    Un plátano se elevó repentinamente del bol y se dirigió con rapidez hacia la nuca de Steve.


    –¡Xav! –lo reprendió Will.


    La fruta dio una voltereta y se posó en la mano de Xav como si fuera una pistola.


    –Me resulta realmente intolerable –me susurró.


    Manoteé el plátano, lo pelé y metí el extremo en la boca de Xav.


    –Pero por el momento, es nuestro mejor amigo, así que pórtate bien.


     


    –¿Y cuál es el plan? –Steve se inclinó sobre el mapa de la zona que Victor acababa de desplegar.


    –Estamos trabajando en base a suposiciones, ya que nuestra inteligencia del interior del castillo se reduce a lo que Crystal y mi padre lograron ver hoy –admitió Victor–. La condesa tiene a nuestras mujeres pero no encerradas, puesto que ellas no saben que son prisioneras.


    –Entonces el plan es entrar, rescatarlas y salir con rapidez –dijo Steve, estudiando el terreno.


    –Sí, pero la fortaleza tiene una seguridad muy férrea.


    –Ya lo veo. ¿Cuán cerca quieres que llegue con el helicóptero? El ruido nos va a delatar.


    Will señaló en el mapa.


    –Creo que lo de la filmación nos va a resultar de gran ayuda. Los guardias de la condesa ya se deben haber acostumbrado a tener helicópteros dando vueltas preparando las escenas de riesgo. Podemos aprovechar que van a pensar que es otra prueba más. No se preocuparán hasta que lo aterrices justo delante de la puerta principal.


    –Puede ser una buena idea hacer un par de pasadas simuladas –asintió Steve–, por lo tanto si miran la primera vez, yo puedo saludarlos para que me reconozcan y luego seguir de largo. Es probable que se fastidien pero, más allá de una llamada telefónica al director, no tomarán represalias.


    Saul se frotó la mandíbula. Me di cuenta de que estaba utilizando su don para evaluar a qué grado de peligro estábamos exponiendo a Steve.


    –Es una muy buena idea, Steve. ¿Dónde se encuentra el helicóptero?


    –En el set. Tengo que estar allí mañana para los primeros planos. Han armado un campamento en la locación en una franja de tierra llana cerca del final del camino. La escena requiere que yo esté en los controles y luego Jessie, mi coestrella, se encarga de pilotear y yo salto del helicóptero. Hago todo menos el salto.


    –¿Y después qué? –preguntó Xav, su interés se despertó por algo que Steve había dicho.


    –Bajo esquiando la pendiente mientras peleo con los villanos. Los dobles de riesgo también hacen eso. Van a filmar esa escena la semana próxima.


    –Papá… –comenzó Xav.


    –No, Xav –Saul agitó la cabeza de un lado a otro–. Muy peligroso.


    Todos los Benedict parecían entender lo que Xav tenía en mente pero yo estaba en ascuas.


    –¿Qué está pasando?


    –El problema es que, aun cuando logremos ingresar dentro de las tierras del castillo, igual tenemos que acercarnos lo suficiente como para trasponer los muros –Xav señaló la imagen satelital de la fortaleza–. ¿Ves esa hermosa y suave pendiente, que baja por el costado del peñasco?


    –¿Qué? ¿Te refieres al jardín?


    –En verano, sí; pero ahora dijiste que era una pendiente nevada llena de obstáculos –estatuas, árboles, fuentes– que termina en… bueno, simplemente termina.


    –Sí, en una caída abrupta… les aseguro que no es tan terrible como las de arriba junto al castillo… pero de todas maneras, es un salto suicida.


    –No se preocupen, tendré tiempo suficiente para detenerme antes de llegar hasta ahí. Puedo esconderme en ese bosquecillo y luego volver rodeando el castillo para ayudarlos.


    –Si todavía estás vivo –Zed le dio un golpe a su hermano en la cabeza.


    –¿Y para qué diablos piensas hacer algo así? –pregunté espantada.


    –Quiere actuar de carnada. Si logra que varios guardias vayan tras él, nosotros podemos entrar furtivamente a la casa por la puerta trasera.


    –Si es que existe una puerta trasera –dijo Steve. No tuve más remedio que estar de acuerdo con él. No parecía muy probable.


    –Habrá una porque la haremos nosotros, arrojaremos una cuerda por la pared en un rincón oscuro –Trace señaló las almenas del noreste.


    Yo no quería que Xav se convirtiera en la presa de una banda de guardias armados.


    –¿No podemos pensar en otro tipo de distracción? ¿Alguna explosión? –lo miré a Yves.


    –Podría pero no quiero arriesgarme a lastimar a mamá y a las chicas. No sabemos exactamente dónde se encuentran dentro del fuerte ni cómo reaccionarán ante una crisis en su estado de confusión. Y eso le avisaría a la condesa que regresamos a buscarlas.


    Xav me acarició la cabeza.


    –No te preocupes, cariño, soy muy rápido en esquíes. No tienen la más mínima posibilidad de alcanzarme.


    –¿Más rápido que una bala? No lo creo.


    –No les voy a dar oportunidad de que me disparen. Además, estaba pensando presentarme ante ellos más bien como un idiota que quiere molestarlos –un amigo borrachín de nuestro actor estrella– esquiando por el jardín en una especie de provocación. Imagino que solo querrán pegarme y no dispararme.


    –Yo diría que ese personaje te va a salir a la perfección, teniendo en cuenta que te portas así todo el tiempo –gruñó Victor.


    –Podría funcionar –repuso Steve muy compenetrado con la idea–. Si te asomas fuera del helicóptero mientras yo vuelo por el techo, podrías gritar y mofarte de ellos… algo por el estilo. Yo puedo pilotear borracho, no tengo problema –debió haber notado mi expresión–. Hacerme el borracho, querida, cuando vuelo no bebo.


    –Y mientras ustedes estén ocupados en todas esas locuras, ¿qué deberíamos estar haciendo los demás? –preguntó Lily.


    –Una vez que Steve reciba la señal de que ya tenemos a las mujeres, aterriza en el techo, las sube al helicóptero y las traslada al set –dijo Trace–, mientras nosotros regresamos a las camionetas. Una salida limpia es esencial. Necesitaremos algunos conductores, quizá dos vehículos con el motor encendido en el set donde él tiene el helicóptero. Tenemos que actuar con rapidez y desaparecer del área, ya que me temo que las autoridades locales no verán con buenos ojos nuestra invasión y preferiría no tener que pasar el resto de la noche explicándoles lo acontecido.


    –Yo conduzco. Puedo hacerlo –nerviosa de antemano, Lily se frotó los brazos.


    –¿Estás segura? Podrías permanecer aquí y mantenerte al margen.


    –Quiero ayudar. Creo que sería peor quedarme esperando oír las sirenas y, además, alguien de la filmación tiene que estar allí en caso de que los guardias de seguridad cuestionen su presencia en el lugar.


    –Gracias. Eso será perfecto.


    –Yo me quedaré con Lily –se ofreció Saul con pesar–. Pienso que ya no estoy para andar escalando muros y sé que puedo confiar en que ustedes me traerán a su madre.


    Mientras todos proponían distintos planes, me acurruqué contra Xav sintiéndome un poco inútil.


    –Esto es una locura –susurré–. Todos están dementes. Parece que estuvieran imaginando la trama de una de las películas de Steve y no un rescate en el mundo real. No quiero que hagas esto.


    Xav permaneció un instante en silencio evaluando la mejor forma de responderme sin provocar una de nuestras disputas.


    –¿Estás preocupada por mí?


    –¡Por supuesto! Por todos.


    –Tú misma lo dijiste, este es el mundo real y no una película de acción. Los guardias no van a comenzar a disparar balas de verdad ante una mínima provocación. Se van a enojar conmigo, tal vez me perseguirán pero yo soy muy bueno esquiando. Habré desaparecido antes de que sean capaces de calzarse los esquíes. Y con respecto al grupo que va a ingresar al castillo a la fuerza, es lo mismo. Si los atrapan, lo más probable es que los arresten y no que los hieran.


    –Pero la condesa tiene dones realmente poderosos. ¿Cómo evitarán que los dirija hacia ustedes?


    –Ellos estarán preparados. Reforzarán los escudos mentales, algo que ustedes, las mujeres, no tuvieron la posibilidad de hacer.


    –Yo sí… y creo que fue por eso que no me afectó. Ella me derribó pero no logró ingresar en mi mente. Yo siempre mantengo mis escudos en alto, la única manera de sobrevivir en una familia de savants que usan todo el tiempo la telepatía.


    –Y agradezco infinitamente que lo hayas hecho –inclinó la cabeza sobre la curva entre mi cuello y mi hombro y la dejó apoyada ahí aspirando el aroma del pelo y de la piel.


    –¿Y qué puedo hacer yo mientras ustedes irrumpen en la casa? No sé conducir… ni tampoco esquiar.


    –¿Supongo que es imposible convencerte de que permanezcas aquí?


    –Exactamente.


    –Lo imaginaba.


    –Quiero estar cerca de ti.


    –Podrías ir con Steve en el helicóptero, lo cual dejaría libre a otro de los nuestros para que se una al rescate. Trace, Yves y Zed buscarán a sus chicas; Uriel traerá a mamá y necesitamos a Will y a Victor para que cubran sus espaldas. De ese modo, podrías ser nuestra conexión. Yo te mandaría mensajes de los demás a través de nuestro vínculo y tú sabrías cómo está saliendo el plan.


    Esa propuesta me agradó, significaba que, si surgían problemas, estaría lo suficientemente cerca para ayudar.


    –De acuerdo. Me parece bien.


    –Muchachos, Crystal estará en el helicóptero y mantendrá informado a Steve.


    El señor Benedict no pareció muy convencido de verme dentro de la zona de peligro pero los demás aceptaron el plan raudamente.


    –¿Hay algo que hayamos olvidado? –preguntó Yves mientras Uriel y Will partían hacia la casa para buscar sus abrigos y el equipo.


    –Probablemente –respondió Zed sin prestarle atención. Estaba tan desesperado que odiaba preocuparse por pequeños detalles–. Dejemos de hablar y pongámonos en movimiento.


     

  




  


  
     


    Capítulo 13
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    Decidí subir a la montaña en el vehículo de Steve y Lily, lo cual significó naturalmente que Xav vino conmigo. Era tarde y la temperatura había descendido bruscamente, hacía varios grados bajo cero. Afortunadamente, Lily me había prestado una chaqueta de esquí que había extraído del vestuario. Me había equipado para que pudiera pasar como la glamorosa compañera de Steve en caso de que alguien apuntara sus binoculares hacia el helicóptero, de ahí las gafas y la ropa de esquí de marca.


    –¿El equipo de filmación se queda toda la noche en el set? –pregunté al pensar si tendríamos que explicarle a mucha gente qué hacíamos allí.


    –Algunos están alojados en un chalet cercano –explicó Steve–, pero la mayoría va a Malcesine por la noche. Solo estarán allí los guardias de seguridad. Siempre tiene que quedar alguien a cuidar los equipos –agregó mientras conducía con destreza por los caminos cubiertos de hielo, confirmando mi fe en su afirmación de que era un buen piloto. De una extraña manera, diría que estaba disfrutando de hacer algo real y no otro acto de heroísmo para la pantalla. A la vera del camino, los pinos resultaban inquietantes; las sombras densas bajo las ramas ahogaban cualquier otro tipo de vida. Ascendimos un tramo más y apareció la nieve, suavizando la caída de la noche con el resplandor de la superficie blanca.


    –Cuéntenme acerca de ese mundo savant al que pertenecen… ¿son muchos? –preguntó Steve.


    –Más de lo que piensas –Xav retomó la conversación–. Tratamos de mantenernos lo más estrechamente unidos que podemos ya que poseemos dones que mucha gente anhelaría tener.


    –Sí, como tu poder de sanación. Podrías ganar una fortuna.


    Xav se puso ligeramente rígido como un gato con el pelaje erizado.


    –Supongo que sí, pero esto no es una cuestión de dinero… o, al menos, no debería serlo. El motivo por el cual mantenemos un bajo perfil es porque existe mucha necesidad y no somos suficientes. Yo no puedo curar a todos, por lo tanto tengo que hacer el bien con aquellos que encuentro en mi camino. Eso es mejor que agotarme en vanos intentos de curar al mundo entero.


    Los ojos de Steve se encontraron con los de Xav a través del espejo retrovisor.


    –Cuanto más los escucho, más similitudes encuentro con mi propia vida. Mi posición me da poder y tengo que ser muy cuidadoso de cómo lo uso. Solo puedo decir “sí” a algunas buenas causas o, de lo contrario, no me quedaría tiempo para vivir. Suena duro pero hay que encontrar un equilibrio.


    Lily observó el mapa.


    –La próxima a la izquierda, Steve.


    –Sí, lo sé. Ya hice este camino varias veces.


    –De todas maneras, me gustaría tener un don como el tuyo –le dijo Lily a Xav–. Debe ser maravilloso poder ayudar, salvar vidas, curar el cáncer.


    –No creo que pueda llegar tan lejos… curar consume mucho esfuerzo y una enfermedad como esa te devora la energía –Xav estaba con ánimo sombrío y no respondió con una broma como solía hacerlo. Todos nos sentíamos muy preocupados por lo que les había sucedido a Karla, Diamond, Sky y Phoenix y eso lo había vuelto inusitadamente reflexivo–. Sin embargo, Lily, a pesar de que nosotros dividamos al mundo entre los que son savant y los que no, eso no es real. Tú también tienes un don… haces cosas. A su manera, es tan valioso como lo nuestro.


    Lily se dio vuelta para sonreírle a Xav.


    –Ah, gracias. Yo sabía que me agradabas.


    –De los que sí debes preocuparte es justamente de aquellos savants que creen que sus habilidades los absuelven de las reglas normales, como la diferencia entre lo que está bien y lo que está mal.


    –¿Como tu contessa?


    –Exactamente. Ella, su hijo y los otros tipos que arrestamos en Londres. Tienen una amplia confederación cuyos miembros se reparten el mundo en sus esferas de influencia como si tuvieran el derecho de hacerlo. Estoy orgulloso de que los hayamos detenido.


    –Solo espero que sus mujeres no tengan que pagar el precio de lo que ustedes hicieron –comentó Steve.


    El equipo de rescate se separó en el cruce de caminos. Ellos iban a ocultar el vehículo fuera de vista y entrar en el terreno de la fortaleza por la cerca, gracias al don de Will de encontrar un hueco donde la seguridad fuera menos firme. Saul nos siguió hasta el sitio de filmación. El fulgor de la nieve iluminaba el helipuerto a pesar de que ya había caído la noche en el valle del lago. La compañía había alquilado un gran estacionamiento que se utilizaba para los esquiadores de fin de semana y habían afirmado el pavimento para que pudiera soportar los vehículos de la producción y las aeronaves. Tener a Steve y a Lily con nosotros resultó muy útil, ya que los guardias de seguridad eran comprensiblemente reacios a permitir que un convoy de dos vehículos invadiera el estacionamiento a una hora tan tardía.


    –Hola, muchachos. ¿Cómo anda todo? –saludó Steve con naturalidad.


    –Todo tranquilo, señor Hughes –respondió el guardia principal con cautela.


    –Solo vine para llevar a mis amigos a dar una vuelta en helicóptero. Haremos algunos vuelos de prueba… pero sigan con sus tareas, no queremos distraerlos.


    –A mí no me avisaron nada, señor –el guardia revisó su horario.


    –No es oficial y es mi helicóptero –Steve borró la sonrisa de su rostro como recordándole sutilmente al hombre quién era allí la súper estrella.


    El guardia dio marcha atrás.


    –De acuerdo, señor Hughes. Antes de que se fueran los técnicos, echamos descongelador, pero ande con precaución.


    –Eso haré.


    Una vez que levantaron la barrera, pasamos delante de los vehículos de la filmación y estacionamos cerca del helipuerto.


    –¿Trajiste tu propio helicóptero desde Estados Unidos? –preguntó Xav.


    Al abrir la puerta, Steve se frotó las manos al sentir el aire fresco.


    –No. Lo alquilé acá para poder moverme con más comodidad. No te preocupes, es el mismo que tengo allá –se dirigió con paso firme al más pequeño de los tres helicópteros, un Gazelle negro, según lo que estaba escrito en la cola. Aprovechando la asociación con el éxito de taquilla de la película, la compañía que le había alquilado el helicóptero lo había pintado especialmente para su célebre cliente, decía “Steve” en grandes letras a lo largo del fuselaje. Una sutileza.


    –¿Este tipo es real? –masculló Xav–. No puedo competir con él.


    Me acerqué más para sentir su calor.


    –Yo no lo intentaría. Él vive en un mundo de héroes de ficción y se esfuerza por estar a esa altura. A mí me gusta que el mío tenga los pies sobre la tierra.


    –Qué alivio. Vamos, creo que ya está listo.


    Bajamos del auto y nos reunimos con los demás junto al Gazelle. Al percibir los mensajes telepáticos, me mantuve un poco apartada del señor Benedict.


    –De acuerdo –dijo Saul–. Los chicos atravesaron el seto y se dirigen hacia el muro trasero. No sé bien cuál es la extensión del campo de fuerza pero todavía se encuentran fuera de él –hizo una pausa para escuchar las voces que volaban de un lado a otro–. Steve, Victor ya me dio la señal de que comencemos. Sobrevuela el techo varias veces y luego deja a Xav en tierra delante de la puerta a la vista de todos. Mientras tanto, los chicos van a trepar por la pared de atrás como convenimos. Xav, mantente en contacto para saber cuándo debes concluir la distracción. Cuando los guardias intenten perseguirte, Yves provocará un cortocircuito en las alarmas y cámaras de televisión para aumentar la confusión. Steve, da vueltas sobre el lugar hasta que Crystal te dé la señal de aterrizar. Si todo sale bien, las chicas estarán contigo antes de que la condesa se dé cuenta de lo que está sucediendo.


    –Entendido –Steve se frotó las manos–. Yo preferiría ensayar antes pero supongo que, si las cosas se complican, siempre podemos recurrir a la improvisación.


    –Me temo que tienes razón. La conexión telepática podría fallar si a la condesa se le ocurre establecer otra vez una barrera aislante alrededor del castillo. En ese caso, es fundamental llevar a las mujeres a un lugar seguro aun cuando eso implique dejar que mis chicos encuentren su propia ruta de escape. ¿De acuerdo?


    Steve asintió.


    –Pan comido –exclamó Xav.


    –Xav, tú eres el que estará solo más tiempo –dijo Saul–. Will dice que es importante que regreses enseguida al vehículo donde nos reuniremos. No quiere tener que salir a buscarte.


    –Dile a mi hermano que no tiene que preocuparse por mí.


    Sin embargo, yo me había dado cuenta de que Will y Saul no estaban muy tranquilos con el papel que jugaría Xav en el plan y, como ambos tenían un talento especial para presentir el peligro, me sentí bastante inquieta.


    –Xavier, tú me has sacado más canas que el resto de tus hermanos juntos –comentó Saul y luego se corrigió–. Para ser justo, tú y Zed. Así que trata de no agregarme más esta noche.


    Xav le dio un abrazo.


    –Me esforzaré.


    –Empecemos a trabajar –Steve trepó a la cabina.


    Saul me ayudó a subir al asiento trasero.


    –Cuídense mucho, todos. Karla nunca me perdonaría si alguno de ustedes resultara herido al tratar de rescatarla.


    Xav colocó su brazo alrededor de mis hombros mientras nos sentábamos atrás y observábamos a nuestro piloto prepararse para despegar. Era una pequeña nave pero podía llevar hasta cinco pasajeros apretados. El plan no habría sido posible sin nieve en el suelo como guía, era casi tan buena como las luces de aterrizaje. Así como estaban las cosas, todos éramos absolutamente conscientes de que Steve corría un gran riesgo al ayudarnos.


    Para ser un egocéntrico dios de la pantalla, no está tan mal, ¿no crees?, le pregunté a Xav. Teníamos que usar mi estilo de telepatía, de la cual todavía estaba tan insegura como un niño andando en su primera bicicleta sin rueditas. Pero el zumbido del motor era tan fuerte que, incluso adentro de la cabina insonorizada, la conversación normal resultaba imposible y, además, Steve nos escucharía por el micrófono de los protectores de oídos que llevábamos.


    Te escucho claramente, Bombón. Estableces un puente muy poderoso. Tendrías que controlarlo un poco.


    Perdón.


    No hay nada que perdonar. Si tenemos suerte, logrará traspasar cualquier obstáculo que nos arroje la vieja bruja. Y con respecto a tu amigo, es tolerable siempre y cuando mantenga las manos lejos de ti, admitió Xav.


    Solo me besó una vez y no fue nada comparado con tus besos.


    Me alegro. Hizo una pausa. Los míos fueron mejores, ¿verdad?


    No pude evitar las bromas para aliviar un poco la insoportable tensión que ambos sentíamos. Fueron distintos, de eso no me cabe la menor duda.


    ¿Distintos mejores o distintos peores? Su brazo me apretó con más fuerza la cintura, una advertencia de que tuviera cuidado con lo que iba a responder.


    Me di vuelta entre sus brazos. El de él fue agradable.


    ¿Agradable? Xav evaluó la palabra dentro de la mente. Eso no suena muy impresionante.


    Ah, yo me sentí impresionada de que se preocupara por protegerme de las fieras de la prensa.


    ¿Y?


    ¿Y qué? Me resultó divertido hacerme la inocente.


    ¿Cómo fue su beso en comparación con los míos?, rugió.


    Tengo que admitir que su beso me estremeció ligeramente… pero los tuyos me enloquecieron.


    Me dio un beso entre las cejas, arriba del puente de la nariz para que el recuerdo quedara alojado en mi mente. Muy bien. No lo olvides, Crystal Brook. Y te prometo que puedo mejorar mucho.


    No lo dudo. Es una pena que este no sea el momento para descubrir de qué eres capaz.


    Sí, cuando todos estén a salvo, tú y yo tenemos algunos asuntos pendientes que resolver.


    Supongo que sí. No estaba demasiado segura de cómo debía moverme dentro de esa relación. Sabía que éramos el uno para el otro pero eso no significaba que yo aceptara con total felicidad la cuestión de las almas gemelas como mi hermana Diamond.


    Percibiendo mi necesidad de reafirmación, Xav le echó un vistazo a Steve, que estaba muy ocupado piloteando como para prestarnos atención. Voy a hacerte ahora un pequeño adelanto. Se inclinó para besarme, sus labios tibios y suaves contra los míos. Me acerqué y le devolví el beso tratando de expresarle con la boca lo que todavía no había admitido, que lo amaba y estaba completamente aterrorizada ante lo que él estaba a punto de hacer. Al igual que en el estudio de filmación, Xav comenzó a dibujar circulitos en mi espalda, un toque de magia que disolvió la tensión. Sujetó mi nuca con firmeza mientras controlaba el ángulo en que se unían nuestros labios y me sentí feliz de dejar que asumiera el mando. Besaba como un campeón y yo estaba más que dispuesta a aprender. Durante unos breves segundos, me preocupó que notara mi torpeza pero luego me olvidé de todo y solo me dediqué a disfrutar el beso. Eso no era un examen que yo debía aprobar sino un compromiso, un intercambio de lo que sentíamos el uno por el otro.


    Él se apartó primero. Tranquila. Todo estará bien. Pase lo que pase esta noche, yo regresaré contigo.


    Te tomo la palabra. Te lo advierto, si dejas que te pase algo malo, te mataré.


    Excelente. Una respuesta dulce y moderada de mi comprensiva alma gemela. Qué suerte la mía.


    –Hey, tortolitos, supongo que desearán saber que nos estamos aproximando al castillo –advirtió Steve por los micrófonos de nuestros audífonos, sin sonar demasiado molesto por estar de más. Es probable que fuera un agradable cambio para él–. Voy a descender. Es bueno que se cubran para que no los reconozcan.


    Me coloqué la gorra y las gafas de esquí. Xav ya llevaba puesto el equipo. Se calzó el casco y las antiparras con algo de torpeza, ya que debía sostener los audífonos de un lado para seguir hablando con Steve.


    Xav divisó las tierras del castillo y las comparó con lo que había visto en la imagen satelital.


    –Ese es un buen lugar para empezar el viaje –señaló una terraza frente a las ventanas de la planta baja del castillo, la misma sala donde habíamos visto a Diamond y a las demás–. ¿Cuánto puedes descender para que yo me arroje?


    –Puedo llegar a unos sesenta centímetros del suelo. Como no hay viento, no será tan difícil.


    –Primero lanzaré los esquíes y yo iré después. Necesito unos instantes para colocármelos, por lo tanto sería bueno que usaras el helicóptero de escudo.


    –No hay problema.


    Ten mucho, mucho cuidado, le rogué.


    ¿Sabiendo que estás esperándome? Por supuesto que me cuidaré.


    –¡Segundo intento! –gritó Steve–. Y sí, Houston, nos están observando. Prepárense para actuar como vanidosos actores de cine –nos inclinamos hacia su lado e hicimos muecas y proferimos exclamaciones al guardia de seguridad que brotó del túnel para ver qué era todo ese alboroto–. Cariño, toma el champagne. Se encuentra detrás de mi asiento.


    –¿Champagne? –encontré la botella en una caja que estaba a mis pies.


    –Soy Steve Hughes –exclamó con una gran sonrisa–. Tengo una reputación que mantener. Nunca vuelo sin un Dom Perignon helado. Abre apenas la ventanilla trasera y lánzale el corcho. Así ya no le quedará ninguna duda de que somos unos idiotas.


    Era un extraño momento para descubrir que nunca antes había abierto una botella de champagne pero debería aprender velozmente. Steve tenía las manos ocupadas y Xav se preparaba para saltar.


    –Xav, ¿ya te parece que los distraje lo suficiente? –preguntó Steve.


    –Perfecto. Salgo por el otro lado.


    Mientras daba vueltas, Steve comenzó a descender el helicóptero como si fuera a aterrizar en la terraza. El guardia entró deprisa al edificio, buscó refuerzos y salió al jardín.


    Steve agitó el brazo ante el comité de recepción mientras balanceaba el helicóptero como si el piloto estuviera borracho.


    –¿Alguien quiere una copa de champagne?


    Hice palanca con la tapa de metal, sorprendida de que no hiciera saltar el corcho.


    Hazlo girar, dijo Xav, divertido ante mi incapacidad.


    Hice lo que me sugirió y el corcho salió volando por la ventana seguido de un chorro de espuma. Los guardias buscaron las armas pero luego gritaron disgustados al ver el champagne cayendo sobre los canteros cubiertos de nieve.


    Una ráfaga de aire a mis espaldas me avisó que Xav se había marchado. Me incliné por encima del hombro de Steve.


    –Ya se fue.


    Steve asintió y comenzó a alejarse del castillo empinando el helicóptero. Mientras dábamos vuelta, distinguí a Xav levantándose con los esquíes puestos.


    –Ay, no –con el ruido de la aeronave, no se oyó mi gemido pero alcancé a ver a Xav haciendo una danza de guerra en la terraza al tiempo que agitaba el dedo como diciendo “vengan a buscarme, idiotas”. Les gritó algo a los guardias y luego se dirigió hacia el extremo de la primera terraza y dio un salto volador.


    ¿Trace?


    ¿Crystal? Qué poderosa conexión que tienes.


    Lo siento, no tuve tiempo de ajustarla. Xav ya se fue. Dile a Yves que es su turno.


    De acuerdo.


    Steve dio una vuelta más alrededor del castillo. Ambos observamos la pequeña figura negra de Xav serpenteando por las empinadas cuestas de los jardines. Dos de los guardias que habían desaparecido emergieron de los garajes montados en motos de nieve. Salieron tras él a toda velocidad mientras los demás miraban y el mayordomo robot hablaba por walkie-talkie.


    –¡Tu amigo es un genio esquiando! –exclamó Steve.


    Sin ninguna duda. Era como estar viendo una hoja de afeitar rasgando una tela de seda blanca. Xav zigzagueó a través de una avenida de estatuas clásicas, saltó unos escalones, se encogió para juntar velocidad y luego descendió raudamente por un angosto sendero rodeado de setos.


    –Espero que sepa que tiene compañía –comentó Steve. Al conocer la zona, los conductores de las motos cortaban camino hacia el final de la pista, tomando una vía que descendía por el costado de los jardines y evitaba los obstáculos con los cuales Xav se estaba divirtiendo tanto.


    Genio sobre esquíes, ¿puedes oírme? Aquí Bombón volador.


    Adelante.


    Hay dos monstruos de nieve que se encontrarán contigo junto a la glorieta.


    Entendido, BV. ¿Cómo andan los demás?


    Cambié los canales mentales y busqué el puente que me conectaba con Trace. Esta vez, había un poco más de interferencia pero igual funcionaba. Eso probaba que, afortunadamente, mi estilo de telepatía podía atravesar el campo de fuerza de la condesa.


    Chicos, ¿dónde están?


    Sky está resistiendo el intento de Victor de dormirla. Podrá ser pequeña pero lucha como una tigresa. Zed está tratando de contenerla. Mamá, Diamond y Phoenix ya están inconscientes. Espera… Sky ya se durmió. Vamos a la puerta del frente.


    Le di una palmadita a Steve en el hombro y le hice señas de que debía aterrizar.


    De pronto, Trace irrumpió otra vez en la conexión. Will está herido. Recibió un disparo. La condesa nos disparó en el vestíbulo… con un antiguo revolver. Que baje ya mismo el helicóptero.


    Los guardias de la terraza ingresaron en la casa. Ellos también habían oído el arma de fuego. Nuestro rescate se estaba desviando violentamente del rumbo original.


    Xav, Will está herido. Vi cómo Xav vacilaba y luego continuaba el slalom. Si ellos transportaban un herido, no teníamos asientos suficientes en la aeronave. Yo tendría que bajar.


    –Steve, tenemos un herido de bala y posiblemente una mujer loca armada disparándonos desde el castillo.


    –¿Está muy mal herido?


    –No lo sé. ¿Dónde está el hospital más cercano?


    –Del otro lado del lago.


    Eso implicaba muchos kilómetros… y además teníamos una carga de almas gemelas con la mente en blanco y un grupo de guardias que enfilaba hacia nosotros.


    –Necesitaremos a Xav –afirmé. Todo estaba saliendo mal. Xav, tienes que regresar al helicóptero. Te haremos un lugar para que puedas atender a tu hermano.


    De acuerdo. No sabía cómo llegaría desde el fondo de la colina hasta la cima pero sonó resuelto a lograrlo.


    Ese helicóptero tiene que aterrizar ya mismo porque vamos a salir. Ese era Trace.


    Mi cabeza daba vueltas entre las diferentes voces y exigencias.


    –¡Steve, ahora!


    El actor-piloto posó el Gazelle justo en el centro del círculo y apagó los motores.


    ¿Qué pasó con la condesa?, le pregunté a Trace.


    Le quitamos el arma. Zed utilizó sus poderes para arrebatarle el revolver de la mano. Allá vamos.


    Abrí la puerta del helicóptero al verlos emerger del pasadizo abovedado. Uriel transportaba a su madre sobre los hombros, Trace llevaba a Diamond, Yves a Phoenix y Zed los seguía con Sky. El último en salir del edificio fue Victor, que ayudaba a Will.


    –No puedo llevarlos a todos –Steve había llegado a la misma conclusión que yo.


    –Pongan a las mujeres en los asientos. Will y Xav en el suelo. Yo voy con los chicos –no estaba acostumbrada a estar a cargo pero alguien tenía que tomar las decisiones. Salté fuera de la máquina–. Xav está volviendo.


    Trace apoyó a Diamond en mi asiento y a su madre junto a ella. Una vez que tuvieron abrochados los cinturones, Yves y Zed hicieron lo mismo con sus almas gemelas y Trace se arrodilló para colocarle un vendaje sencillo a Will en el hombro, manteniendo la presión para detener el sangrado.


    –Acuéstalo en el suelo –sugerí.


    –¡Tenemos compañía! –espetó Steve señalando al mayordomo y sus hombres, que corrían hacia nosotros desde el pasadizo.


    Zed extendió el brazo y la antigua verja levadiza comenzó a chirriar y a crujir. Yves apoyó la mano en el hombro de Zed para ayudarlo. La reja descendía lentamente pero no a tiempo para detener al hombre que encabezaba el grupo. Uriel le dio un puñetazo a dos estatuas de ninfas que se hallaban a ambos lados de la escalera de la terraza. Las figuras se derrumbaron sobre el mayordomo como un par de admiradoras de Steve.


    –¿Por qué Xav nunca está cuando uno lo necesita? –masculló Victor saliendo del helicóptero, después de haber enrollado una manta para que Will apoyara la cabeza.


    –Voy a tener que levantar vuelo –advirtió Steve–. Si deciden disparar esas pistolas sobre nosotros, no quiero que una bala dé en el tanque de combustible.


    Alcancé a percibir un sonido como si Xav arrastrara los pies.


    –Ya viene –dije bruscamente. Xav, ¿dónde estás?


    Tuve la sensación de que volaban puñetazos. De un golpe, Xav había arrojado de la moto a uno de los hombres, el que parecía una mole, que me había llevado hasta el castillo. Estaré… contigo… en un momento. Utilizando el esquí para derribar a tierra al compañero, trepó al vehículo y se dirigió hacia nosotros dejando a los conductores rodando sobre la nieve. Tengo dos pegados a los talones… avisa a mis hermanos.


    –Xav está por llegar pero no viene solo. Conduce una de las motos de nieve y dos hombres lo siguen en la otra máquina –en ese instante, distinguimos el ruido de los motores arriba de la colina.


    –¡Crystal, ocúltate allí! –ordenó Trace apuntando a los árboles alineados a ambos lados del camino de entrada.


    Sabiendo que no era conveniente discutir en medio de una operación como esa, corrí hacia los pinos. Los cinco hermanos Benedict se arrodillaron alrededor del helicóptero dispuestos a defenderlo de cualquier ataque. Una explosión en una de las ventanas del castillo reveló que Yves había disuadido a uno de los guardias de apuntarnos desde los pisos superiores. Al sentir en la espalda la presión del aire expandiéndose deprisa, me arrojé fuera del camino y rodé para esconderme detrás del árbol más cercano. Al echar una mirada a la fortaleza, comprobé que el fuego devoraba las cortinas de una de las ventanas. Con suerte, eso desviaría la atención de algunos de los sirvientes del castillo y se olvidarían de nosotros.


    Una moto de nieve llegó a toda velocidad hasta el círculo de aterrizaje. Xav se bajó y salió raudo hacia el helicóptero. Intercambiaron lugares con Victor, que subió a la moto. Xav saltó al interior de la máquina y Steve despegó apenas se cerró la puerta. Respiré aliviada. Xav se encontraba a salvo y también Will y los demás pasajeros. Ahora, solo faltaba que nosotros escapáramos de allí.


     

  


  




  
     


    Capítulo 14
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    Por la sensación desagradable en el estómago, imaginé que los hermanos se estaban enviando mensajes telepáticos frenéticamente. Me encogí y coloqué la cabeza en las rodillas. No era el momento de sentirme abrumada por mi debilidad. Yves y Zed aparecieron de golpe a mi lado.


    –¿Estás herida? –preguntó Zed, la mano en mi espalda.


    –No –respiré profundamente–. Es la telepatía. Ya se me pasará.


    –Mantén tu conexión y nosotros trataremos de usar lo mínimo –sugirió Yves. Su atención se desvió nuevamente hacia el helipuerto. Victor aceleraba la moto de nieve directamente hacia los hombres que bajaban por la colina–. Por el amor de… ¿qué está haciendo ahora?


    Zed esbozó una sonrisa socarrona.


    –Creo que nuestro hermano está un poquito enojado.


    –Cielos, busquen donde refugiarse, todos.


    El aire irradiaba energía.


    –¿Qué sucede? –pregunté. Los vellos de la nuca se me habían erizado y sentí un cosquilleo… pero, fuera lo que fuera “eso”, yo sabía que no estaba en su camino.


    –Vick está empujando una barredora de nieve mental delante de él –explicó Zed–. Esos tipos van a pegar un alarido infernal.


    El semblante normalmente dulce de Yves expresó una maliciosa satisfacción; se estaba vengando por Phoenix.


    –Nunca provoques a Victor.


    Experimenté el impacto cuando la moto de nieve subió la cuesta y chocó contra la barrera mental de Victor. El hombre que se encontraba al volante levantó las manos para cubrirse la cara y cayó de espaldas, llevándose con él al pasajero que se hallaba detrás. La máquina giró en círculo y se estampó contra el pedestal que sostenía un reloj de sol.


    Yves me ayudó a ponerme de pie.


    –Esa es la señal de que debemos marcharnos –salió en primer lugar y Zed fue detrás de mí para vigilar la retirada.


    ¿Adónde vamos?, pregunté a Yves proyectándome dentro de su cabeza gracias a la débil conexión de nuestra nueva amistad.


    Ajustó el paso. Guau, qué extraño.


    Ya lo sé, mi telepatía es distinta. No es para tanto.


    Lo siento. Más que verla, alcancé a percibir su sonrisa. Pasaremos por arriba del muro y regresamos al auto. Estamos esperando que la policía llegue en cualquier momento para salvar a la pobre y vieja condesa contra el ataque de estos norteamericanos invasores de propiedades.


    ¡Ella les disparó!


    En defensa propia.


    ¡Tenía prisioneras a las mujeres!


    Y ellas estaban completamente felices allí dentro. Hizo una pausa. Tú puedes hacer algo por ellas, Crystal, ¿no crees? Eres una rastreadora de almas gemelas… puedes lograr que recuperen los vínculos que las unían a nosotros.


    Tratando de seguir sus pisadas, me incliné ante una rama. ¿La verdad? No tengo la menor idea pero por supuesto que voy a intentarlo.


    Zed y yo… Desesperado por recuperar a Phoenix, Yves quería rogar, suplicarme que lo hiciera pero sabía que estaba pidiendo un imposible, y sentí que él cambiaba de opinión acerca de lo que iba a decir. Te entendemos. Si no puedes, no debes sentirte mal. Nada de esto es tu culpa.


    Eso no hizo más que afirmar mis deseos de lograrlo. Tiene que existir una manera… y no voy a detenerme hasta encontrarla.


    Arribamos a la cerca perimetral. Alta y prohibida, como si los atribulados sirvientes del Conde de Monte Baldo hubieran colocado las piedras siglos atrás.


    Eh, Yves.


    ¿Qué pasa?


    Tú nunca me viste en las clases de gimnasia de la escuela.


    –Zed, el Bombón necesita un empujoncito.


    –¿Bombón? –iba a asesinar a Xav.


    –Perdona. Xav ha hablado tanto de ti que es difícil desplazar su voz de mi cabeza.


    Justo en ese momento, escuché que Xav lanzaba su mensaje hacia mí como un meteorito cayendo en mi atmósfera personal.


    ¿Dónde rayos estás, Bombón? Se suponía que estarías sana y salva dentro del helicóptero.


    Su voz estaba tan llena de ira que me tropecé.


    –¿Estás bien, Crystal? –preguntó Zed tomándome el brazo.


    –Xav no está contento conmigo.


    –Dile que no moleste. Estamos tratando de escapar –Zed dio un tirón de la cuerda que había arrojado por encima del muro de piedra para controlar que todavía estuviera firme.


    Xav, cuenta los asientos. Éramos tú o yo, y Will. ¿Cómo se encuentra tu hermano?


    Estoy curándolo ahora. Estamos usando la casa rodante de Steve como guardia de hospital. La bala lo hirió en la parte de arriba del hombro derecho.


    Concéntrate en eso. Saldré de acá en breve.


    Uriel, Victor y Trace surgieron de la arboleda desde una dirección ligeramente distinta a la que habíamos tomado. Una vez que estuvimos todos reunidos, Zed trepó y cayó del otro lado perdiéndose de vista. Eso iba a ser tan humillante. Yo demoraba al resto del grupo.


    –Crystal, tu turno –anunció Trace que, sin ninguna duda, se estaba preguntando por qué me había quedado mirando fijamente la cuerda como si fuera una serpiente pitón colgando frente a mis ojos.


    Dí un salto y me arrastré algunos metros hacia arriba. Luego sentí que los brazos me fallaban y me desplomé en el suelo. Probé una vez más y solo conseguí chocar contra la pared como una campanera incompetente que termina aferrada a la cuerda lejos del suelo.


    –Lo lamento: no puedo hacerlo. Nunca anhelé ser una heroína de películas de acción ni desarrollé la fuerza de la parte superior del cuerpo para nada más que alzar la taza de café.


    Trace trepó con la agilidad de un mono.


    –Vick, ata la cuerda alrededor de su cuerpo.


    ¡Qué dulces que fueron al no burlarse de mí mientras me izaban de costado como una bolsa de papas! Mis ojos se llenaron de lágrimas de furia ante mi ineptitud pero estaba demasiado enojada como para dejarlas salir. En cambio, me las sequé.


    –Lo siento –balbuceé al llegar arriba.


    –Está todo bien, Crystal –Trace me desató y volvió a arrojarla hacia abajo para el próximo hermano–. ¿Ahora puedes arreglarte sola?


    Respiré hondo mientras evaluaba la considerable altura de la pared. Afortunadamente, la nieve se había apilado contra el muro de modo que la caída sería más suave.


    –Por supuesto. Soy una ninja. Es que no quería hacerlos quedar mal a todos ustedes –arrastrando torpemente los pies por el borde de la pared, sujeté la cuerda que colgaba hacia el otro lado y descendí casi dejándome caer. Mi trasero aterrizó con fuerza sobre la nieve. Zed me arrancó de mi agujero y me dio un abrazo.


    –¿Así que ninja, no?


    –¿Escuchaste eso?


    –Todos lo escuchamos. Tengo que decírselo a Xav.


    –Te mato si le cuentas lo mal que estuve.


    –No fue así, Crystal. Estuviste muy bien.


    Sus hermanos bajaron suavemente junto a nosotros. Cada elegante aterrizaje, un reproche a todas las clases de Educación Física a las que había faltado. Cuando los seis estuvimos frente a las tierras del castillo, comencé a sentirme un poco menos angustiada.


    –Papá dice que Will se pondrá bien –informó Trace–. Lily lo llevó por tierra al hospital… Xav se encuentra con ellos… y papá y Steve están conduciendo a las mujeres a la base. Nos pide que nos reunamos todos allí.


    El automóvil se encontraba estacionado en el camino, escondido detrás de un matorral de arbustos espinosos. Nos amontonamos en el interior. Para que entráramos todos, tuve que sentarme prácticamente encima de Trace. Uriel retrocedió y retomó la carretera principal de la montaña.


    –Phee se veía bien, ¿no creen? –preguntó Yves a sus hermanos.


    –Sí, todas estaban bien… al menos exteriormente –confirmó Uriel.


    –Sky es muy peleadora –agregó Victor con admiración–. Se resistía a que la durmiera.


    –Es probable que haya vislumbrado tus colores… y supo que estabas mintiendo cuando dijiste que solo querías controlar que no tuviera fiebre –ansioso por regresar con ella, Zed tamborileaba la ventanilla con inquietud.


    Victor se encogió de hombros.


    –Ese mensaje de sueño funciona mejor cuando puedo tocar la frente de la persona a quien voy a dormir.


    –Me sorprende que mamá no se haya resistido –dijo Uriel–. No te ha dejado hacerlo desde los diez años.


    –Sí, pero ella no recordaba nada. No reconoció a ninguno de nosotros.


    Ante ese comentario, nadie supo qué decir.


    La ruta torció hacia la derecha y apareció el cruce de caminos ante nosotros. Un auto de policía estaba detenido atravesado en el asfalto bloqueándonos el paso mientras las luces azules brillaban contra los pinos.


    –¿Sugerencias? –preguntó Uriel en voz baja–. ¿Vick?


    –No puedo manipular sus mentes. Son demasiados… y no sería correcto. Solo están cumpliendo con su deber.


    –Entonces nos detenemos y hablamos educadamente –repuso Uriel mientras disminuía la velocidad–. Estas son las cosas que no debemos mencionar: a las mujeres, a Steve y Lily y cualquier detalle que esté relacionado con el castillo. Venimos de dar un paseo a la luz de la luna.


    Un policía se ubicó en el medio del camino y levantó la mano. Uriel bajó la ventanilla y frenó junto a él.


    –¿Algún problema, oficial?


    Sí, desde luego que había un problema, como explicó el hombre en rápido italiano utilizándome a mí como intérprete mientras sus colegas rodeaban el vehículo. Todos debían descender pues estaban detenidos. Y no, no se sintió impresionado por las credenciales policíacas de Victor y Trace, eso era Italia y no Estados Unidos. No, no podíamos hablar entre nosotros. La única llamada telefónica que nos permitirían hacer sería a nuestros abogados.


    De modo que desconocía la existencia de la telepatía.


    ¿Los cargos? Ingresar ilegalmente al castillo de la condesa, agredir a sus empleados y provocar un incendio.


    Nos colocaron al costado del vehículo y nos palparon. No descubrieron armas, ni siquiera un fósforo. Uno por uno, esposaron a los hermanos y los hicieron subir en la parte de atrás de una camioneta de policía. Yo me quedé al costado del camino. Noté que los Benedict no estaban nada felices de dejarme sola con policías italianos.


    –¿Y qué pasa conmigo? –pregunté al oficial a cargo, un hombre de rostro duro que se veía verdaderamente exhausto de tener que lidiar con turistas descontrolados, los delitos más frecuentes en ese destino vacacional.


    –Usted, signorina, no está arrestada –hizo una seña para que cerraran las puertas de la camioneta–. Sabemos quiénes son estos hombres pero la contessa no mencionó que hubiera una joven presente en el momento del asalto.


    Sería extremadamente estúpido convencerlo de que me arrestara.


    –¿Adónde los llevan?


    –Mi comisaría no es tan grande para tanta gente. Supongo que serán transferidos a Verona en la mañana. Puede llamar a la estación a las ocho cuando los empleados estén de servicio. Me gustaría que viniera conmigo para tomarle declaración. Después le dirán adónde han llevado a sus amigos –se encaminó a su automóvil dejándome sola con el vehículo. Las llaves continuaban en el contacto, donde Uriel las había dejado.


    –Pero, signor, ¡no sé conducir!


    Se mostró completamente tentado a abandonarme allí mismo.


    –El oficial Fari la llevará hasta la comisaría y dejará el vehículo allí. Puede mandar a alguien a buscarlo en la mañana.


    Como Yves había encontrado la manera de invertir el camino mental que yo había construido para comunicarme con él, pude sentir su llamado dentro de mi mente.


    Estoy bien, le aseguré. Uno de los policías me llevará de regreso en el auto a Malcesine. Estoy preocupada por ustedes.


    Le contaré a papá lo que ocurrió. Tú avísale a Xav, ¿de acuerdo?


    Bueno. No era una conversación que ansiara mantener.


    Solo dile que no haga ninguna estupidez como dejar que lo arresten junto con nosotros. Es importante que permanezca junto a Will.


    Repentinamente, aumentó el ruido de la radio del policía. Descifré el mensaje a través de la estática. Creo que es demasiado tarde. La condesa sabía que irían a un hospital. A Xav ya lo atraparon. Lily y Will siguieron hacia el hospital bajo vigilancia.


    Yves lanzó una maldición. ¿Alguna noticia de papá?


    Nadie lo ha mencionado… ni a Steve. Si ellos pensaron que una estrella de Hollywood estaba bajo sospecha, la noticia ya debería haberse propagado por todos lados. Creo que la condesa no está interesada en él… de la misma manera en que me descartó a mí.


    Supongo que deberíamos estar agradecidos por eso. Nos veremos pronto apenas se pague la fianza. Haz todo lo que puedas para ayudar a las chicas.


    –¿Lista para partir, signorina? –el oficial Fari, un hombre de poco más de veinte años y más dispuesto a ser amable que su jefe, había notado mi expresión de abstracción.


    Pasé los dedos por la frente.


    –Lo siento. Estoy algo conmocionada.


    –Es mejor que regrese rápido a su casa.


    Me subí al asiento del acompañante mientras el policía se familiarizaba con los controles. Salimos lentamente detrás del móvil de la policía. La camioneta había partido hacía rato.


    –¿Qué estaba haciendo aquí con este frío, signorina? –preguntó el oficial. Lo que él realmente quería decir era qué estaba haciendo una buena chica como yo con cinco tipos tan sospechosos.


    –Admirando el lugar. Uno de ellos es mi futuro cuñado. Xav, ¿te encuentras bien?


    No. Sentí más que escuché la palabrota que lanzó a continuación. No me permitieron quedarme con Will. Aparentemente, estoy arrestado por agredir a los guardias de la condesa. Me están llevando al mismo lugar donde están mis hermanos. ¿Y tú cómo estás?


    Libre… por ahora. Estoy descendiendo la montaña en nuestro automóvil conducido por un policía y luego me encontraré con tu padre. Yves está muy confiado en que todos lograrán salir bajo fianza, pero yo no estoy tan segura. La condesa es una persona muy poderosa en estos lares.


    ¿Conoces a algún buen abogado?


    Lo buscaré.


    Lo que resultaría más importante sería lograr que las mujeres volvieran a ser las de antes. Nada de esto funcionará a menos que ellas puedan testificar que fueron secuestradas.


    De pronto, me sentí inmensamente agotada. ¿Cuándo terminaría ese día horrendo?


    No tan horrendo. Me encontraste a mí, ¿recuerdas?


    Sí, y tú terminarás el día en la cárcel. Felicitaciones, alma gemela.


    Yo también te amo.


    ¿Acaso eso fue una declaración de amor?


    ¿Lo fue? Noté que, a pesar de todo, Xav estaba muy divertido. No puedes ocultar el hecho de que te importa lo que me pasa.


    ¡Por supuesto que me importa!


    Ves. Yo también te amo.


    Está bien, tienes razón. Te amo a pesar de que eres un tipo exasperante que me prometió que regresaría. Te advertí que, si no lo hacías, te mataría.


    Lo espero con ansiedad.


    No quiero pasar la mejor parte de mi vida yendo a visitarte a la prisión.


    Crystal, si los Benedict se lo proponen, no existe prisión que pueda contenerlos.


    Tampoco quiero pasarme la vida huyendo de la justicia.


    ¡Ah! Tú y yo en una isla lejana y desierta, no veo el problema. Proyectó una imagen de él con shorts hawaianos y yo con una falda de paja y una guirnalda de flores colocada estratégicamente. Sentí que me ardían las mejillas.


    ¡Xav!


    ¿Qué?, preguntó con tono excesivamente inocente.


    ¡Me estás haciendo enrojecer, Muppet!


    Cariño, no puedo controlar tu imaginación.


    Le devolví una imagen de mí totalmente vestida colocándole una bota en el trasero y arrojándolo en un estanque.


    Sí, eso también me parecería bien.


    Ese tipo era… ¿cuál era la palabra que adoraban mis antiguos profesores? Incorregible.


    Muchas gracias, hermosa doncella. Lo tomaré como un cumplido.


    –Signorina, ¿está segura de que se encuentra bien? –preguntó el oficial asombrado ante mi silencio.


    –Estoy bien. Solo un poco enojada. Xav, tengo que dejarte. Mi chofer está sospechando algo.


    Nos hablamos. Cambio y fuera.


    –No se preocupe. Si no han hecho nada malo, pronto estarán libres –afirmó alegremente–. No creo que mi jefe quiera mantener encerrados a tantos visitantes norteamericanos. No es bueno para el turismo y, en este panorama económico, las autoridades locales no lo verían como una medida muy popular.


    El policía era un buen hombre.


    –Gracias. Entonces confiaré en que todo saldrá bien.


    –Y, por otro lado, si son culpables, sería mejor que se mantuviera lejos –ingresó en el estacionamiento de la comisaría–. No me parece una buena idea verse involucrada en una pelea en los tribunales con la condesa. Su primo es el fiscal general de aquí.


    Con ese diagnóstico aleccionador, regresé deprisa a la villa en la que habíamos pasado tan poco tiempo. Las luces encendidas confirmaban que Saul y Steve ya habían vuelto. Era de esperar que las chicas estuvieran con ellos. Toqué el timbre y Saul salió a abrir. Sin decir nada, me envolvió en un fuerte abrazo.


    Descubrí entonces cuánto extrañaba a mi padre, pero un abrazo de Saul no era un mal sustituto.


     

  




  
     


    Capítulo 15
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    –¿Acá está todo bien? –pregunté mientras luchaba contra la sensación de derrota como un transeúnte intentando dominar su paraguas en un día ventoso. No podía permitir que mis emociones afloraran… no en ese momento.


    –Tan bien como se puede esperar. Pasa –retrocedió. Me quité la chaqueta y las botas e ingresé en la sala. Karla, Diamond, Sky y Phoenix se hallaban sentadas formando un pequeño grupo en un extremo de la habitación. Steve rondaba la puerta por si se les ocurría intentar escapar. Me pregunté qué estaría ocurriendo dentro de su cabeza. Al ser una estrella de cine, su vida era indudablemente extraña, pero juraría que nunca había pasado una noche como esa.


    –Crystal regresó –anunció Saul con forzado júbilo.


    Pavorosamente helados, los ojos de Diamond se volvieron hacia mí.


    –Creo que nos vimos esta tarde.


    Asentí. Era doloroso sentir su completo rechazo pero yo sabía que no tenía la culpa.


    Karla se puso de pie y se ubicó delante de las otras tres como una osa protegiendo a sus cachorros.


    –No sé qué cree que está haciendo, señor Bennett…


    En la mejilla de Saul, un músculo se agitó levemente, la única señal que delató su dolor.


    –Karla, soy el señor Benedict. Y tú eres la señora Benedict, mi mujer.


    Karla hizo un ademán de ignorar el comentario.


    –No sé en qué planeta vive, señor Benedict, pero le exijo que nos deje ir inmediatamente. Estábamos disfrutando de un hermoso fin de semana con nuestra amiga la condesa. ¡No logro imaginar qué lo llevó a sacarnos de allí inconscientes! Voy a denunciarlo a la policía.


    Me sumergí en mi poder para ver qué había ocurrido con su vínculo de alma gemela. Era como si tuviera otra vez frente a mí la mente del mayordomo. Todo lo que la hacía una persona única estaba girando como un remolino enloquecido o tal vez, en ese estado, como un enjambre de abejas. No podía penetrar esa nube, no conseguía acercarme para constatar si, dentro de ella, la esencia todavía permanecía con vida.


    –Señor Benedict –Diamond pasó por delante de Karla. Percibí que estaba ejerciendo sus poderes de conciliadora–. No sé bien qué lo hizo actuar de esta manera, pero estoy segura de que sabe que estuvo mal. Le agradeceríamos mucho si se apartara de la puerta y nos permitiera marcharnos.


    Luchando por superar el desaliento, me desplomé en un sillón. Mi poder comparado con el de la condesa era como una mosca peleando contra Godzilla.


    –¿Adónde quieres ir, Di? La condesa no significa nada para ti. Yo soy tu hermana. Vivimos juntas en un apartamento en Venecia, ¿recuerdas? ¿Es allí adónde quieres ir?


    Diamond me miró como si yo fuera un enigma que ella no podía resolver.


    –¿Perdón? ¿Un apartamento? ¿En Venecia? Sé que tengo un apartamento que heredé de mi abuela, pero de ti no me acuerdo.


    –Sí, nuestra nonna –algo resonó dentro de los despojos de su mente–. ¿Recuerdas a mamá? ¿Y a Silver, Steel, Topaz, Peter y Opal? Tus sobrinas están locas de entusiasmo porque van a ser las damas de honor en tu boda con Trace el próximo fin de semana. Si no me crees, llama a Misty.


    –¿Misty?


    –Tu sobrina. Tiene quince años y nunca te mentiría, ya que su don la obliga a decir la verdad.


    –Me acuerdo de Misty pero ella es pequeña. Yo no puedo estar por casarme. No tengo la menor idea de lo que estás diciendo. ¡Ya basta! –Diamond se tapó los oídos con las manos y se sentó en el sofá.


    Steve apoyó su mano en mi hombro para consolarme.


    –Es inútil, Crystal. Ellas realmente han olvidado todo acerca de las personas que formaban parte de sus vidas, al menos en los últimos años. Saul les ha estado hablando desde que despertaron y no logró más que esto –y señaló las posturas defensivas de las mujeres. Poniéndome en su lugar, pensé que sabía por qué estaban así, habían despertado en un lugar extraño rodeadas de “extraños”. En ese momento, solo se conocían entre ellas.


    Sin embargo, sus poderes todavía funcionaban. Por lo tanto, podíamos utilizar algunos de sus puntos débiles.


    –Bueno, intentemos esto –al concebir mi nueva estrategia, recuperé un poco de energía–. Sky, tú puedes percibir una mentira con solo ver mis colores. ¿Es así?


    Sky asintió mientras me miraba con cierto recelo dibujado en sus ojos azules. Muy bien, amiga, pensé. No quiero que confíes en mí, quiero que confíes en ti misma.


    –Observa todo lo que digo. Phoenix, ¿puedes ver mis pensamientos?


    Phoenix le echó una mirada a Sky.


    –Sí, puedo. ¿Cómo lo sabes?


    –Hemos conversado anteriormente pero no tienes acceso a ese recuerdo. Ahora no es importante. Sin detener el tiempo, solo presta atención a lo que digo. ¿Puedes hacerlo?


    Phoenix hizo un gesto seco de conformidad.


    –Perfecto, aquí va. La condesa ha manipulado sus mentes –proyecté dentro de mi cabeza una imagen del desastroso final de la despedida de soltera–. ¿Estoy diciendo la verdad?


    Sky se mordió el labio.


    –Tú crees que sí.


    Eso sería suficiente.


    –Diamond es mi hermana –pensé en todos los años en que vivimos juntas, imágenes de ella jugando conmigo cuando yo era una niña y ella la glamorosa hermana mayor; nuestra historia reciente en la que compartimos el apartamento–. Phee, ¿es eso cierto?


    –Sí, puedo ver que ella formó parte de tu pasado –Phoenix cruzó los brazos en el pecho, la frente arrugada por la reflexión.


    Sky tomó la mano de Diamond.


    –Ella es tu hermana. No está mintiendo.


    Muy bien. Esa era la parte sencilla. Ahora venía lo demás...


    –¿Saben qué es un alma gemela?


    –Por supuesto –respondió Diamond–. Todas nosotras somos savants –en sus ojos, surgió un doloroso deseo de recordarme, como un anhelo de que cayeran los muros que se hallaban dentro de su mente.


    –Yo también lo soy. Y Saul.


    –¿Y el señor Hughes? –Karla señaló a Steve–. Supongo que él también es un savant.


    –No –solamente una estrella del cine–. Él es… nuestro amigo.


    Steve levantó la mano.


    –Señora, hace poco que conozco a esta gente pero puedo afirmar que son buenas personas. Por favor, confíe en ellas. Esa vieja bruja de la montaña las engaño y les arruinó la mente.


    –Gracias, Steve. Ahora traten de seguir mis palabras con mucha atención. A ustedes las secuestraron porque son las almas gemelas de los Benedict. La condesa quería vengarse de ustedes por haber colaborado en Londres este mismo año en el arresto y la deshonra de su hijo.


    El rostro de Sky se puso pálido.


    –Todo lo que dice es cierto… cada palabra.


    –Karla, tu alma gemela está en esta habitación –Saul se puso de rodillas frente a su esposa y le tomó la mano–. Estoy acá –apoyó la mano de ella contra su pecho–. Desde el día en que nos conocimos, mi corazón ha latido por ti.


    Dentro de Karla, algo estalló, en un segundo, pasó de estar rígida a desplomarse. Estirándose para tocarle la mejilla, le preguntó con dolor:


    –Entonces ¿por qué no puedo recordarte?


    –Porque te robaron los recuerdos –a Saul se le inundaron los ojos de lágrimas. Le besó la palma de la mano–. Vamos a intentar revertirlo, pero te juro, Karla, que si no lo logramos, crearemos otros nuevos. Volveremos a empezar. No puedo vivir sin mi alma.


    Sky se acurrucó en el sofá junto a Diamond.


    –¿Y quién es mi alma gemela? –su voz pareció provenir de un lugar sombrío en las profundidades de su ser.


    –Zed. Él fue quien te sacó del castillo –debía hablarle de manera muy sencilla–. Él es maravilloso… y te adora.


    –¿Y yo? –preguntó Phoenix con tono irritado. Excelente.


    –Yves. Cuando lo veas, vas a volver a enamorarte de él, puedes creerme. Están casados.


    –¿Qué? ¡Pero yo no debo tener más de dieciocho años!


    –Mi hijo fue muy persuasivo –comentó Saul con orgullo.


    –¿Y yo? –Diamond extendió la mano hacia mí–. Crystal, ¿verdad?


    Sabía que no lo había recordado sino que estaba asegurándose de llamarme por el nombre correcto.


    –Sí, Di. Tú eres mi hermana mayor… me has cuidado desde que murió papá.


    Cerró los ojos.


    –Lo recuerdo. La condesa no me quitó eso pero no me acuerdo de que haya muerto –una lágrima deslizó por su mejilla. ¡Sería capaz de matar a la condesa por hacerle revivir a mi hermana ese enorme dolor una vez más!


    –Es probable que recuerdes todo lo anterior a la muerte de nuestro padre porque eso no está relacionado con Trace, tu alma gemela. Imagino que ha borrado todo lo que tenía algún contacto con el hecho de que te vas a casar el próximo sábado, incluyéndome a mí porque yo estaba presente cuando se conocieron.


    –¿Pero cómo voy a casarme? –su pregunta no era de las que exigían una respuesta. Sí, en ese momento, resultaba realmente imposible. Aunque las mujeres aceptaron nuestra versión de la verdad, eso no implicaba que se hubieran recuperado por completo. La llama se había extinguido y solo quedaba una vela agotada.


    –¿Qué vamos a hacer? –inquirió Sky, y me sentí aliviada al ver que esta vez su pregunta incluía a todos los que nos hallábamos en la habitación.


    Saul se puso de pie.


    –Karla, uno de nuestros hijos se encuentra en el hospital; los demás están en la cárcel. No podemos dejar solo a Will. Cuando Lily lo trasladó a la guardia, se encontraba estable pero no puedo soportar la idea de que esté solo sin un miembro de la familia que lo acompañe.


    –¿Mi hijo está en el hospital? –se estremeció Karla.


    –Will. Tu cuarto hijo. La condesa le disparó.


    Karla se levantó de un salto del sillón.


    –Saul Benedict, si él nos necesita, ¿qué estamos haciendo acá?


    –Ahora sí empiezas a parecerte a mi Karla –respondió Saul con una sonrisa–. Steve, Crystal, ¿pueden ocuparse de las demás?


    –Las cuidaremos –prometió Steve. Observó su reloj: las dos de la mañana–. Creo que deberíamos dormir un poco y dirigirnos a la estación de policía en la mañana, apenas nos despertemos. Estoy seguro de que la productora de la película conocerá algunos buenos abogados.


    –¿La productora? –preguntó Diamond con sagacidad.


    –Steve es actor de cine –expliqué–. Se llama Steve Hughes.


    –¡No! –los ojos de Phoenix se llenaron de sorpresa–. Yo lo conozco… vi sus películas. Es increíble. Dios mío, qué bueno que es recordar algo normal.


    Steve le hizo un saludo con la mano.


    –Me alegra haberte ayudado.


    –Pero no esperaba verlo aquí. No eres tan alto como pensé.


    –Phoenix, me parece que es mejor que te detengas ahí –advertí–. Esta noche, Steve ha sido una gran estrella y este no es momento para magullar su ego.


    Circunstancialmente, las noticias de que el rescate había sido mucho más extravagante de lo que ella había soñado, habían desviado a Karla del tema pero enseguida regresó a lo que era más importante para ella.


    –Señor Benedict… Saul, ¿tienes un automóvil y la dirección del lugar?


    –Sí, querida –respondió su esposo con un golpecito en el bolsillo.


    –Entonces marchémonos. Diamond, cuida a las chicas por mí.


    –Lo haré –afirmó mi hermana.


    Steve extrajo su teléfono celular.


    –Le enviaré un mensaje a Lily para hacerle saber que ustedes van en camino. Dice que Will todavía está en el quirófano pero debería salir en breve. Los doctores están sorprendidos de que la herida comenzara a sanar tan pronto después del traumatismo.


    –Esa es la mano de Xav –explicó Saul ayudando a su mujer a colocarse el abrigo–. Tu quinto hijo es un sanador. Es el alma gemela de Crystal.


    –¿Un sanador? Qué maravilloso.


    La puerta se cerró apagando la conversación.


    –Debo decir que esta es la noche más extraña de toda mi vida –Steve me dio un abrazo. En algún momento de la aventura, habíamos pasado de ser simples conocidos a mejores amigos que habían atravesados juntos pruebas muy duras–. ¿Quieres que me quede o regreso al hotel?


    –Creo que ahora estaremos bien. ¿Puedes volver a las siete y media?


    Steve respondió con una abierta sonrisa.


    –A James no le gustará pero, vamos, ¿qué sentido tiene ser yo si no puedo pedir que demoren la filmación de vez en cuando? Le diré a Lily que se lo comunique.


    Súbitamente, tuve una revelación. Steve no sería un savant pero su cerebro no era tan diferente al de nosotros y le prestaba mucha atención a la rubiecita que se encargaba del diseño de vestuario.


    –¿Sabes algo? Deberías invitarla a salir.


    –¿A quién? –preguntó con expresión inocente.


    –A Lily. Es tu mejor amiga, ¿verdad?


    –Sssí, supongo.


    Me llevé los dedos a la sien.


    –Yo también tengo un don, que ahora me dice que ella es la persona indicada para ti.


    Steve me miró como si acabara de darle un golpe detrás de la cabeza con un tablón.


    –¿Cómo lo sabes?


    –Como diría mi amigo, es mi intuición especial –respondí. Xav, ojalá estuvieras aquí.


    Crystal, ¿qué ocurre? Recibí un destello fugaz de una celda de concreto y una cama dura. Los chicos pasarían la noche encerrados en una prisión.


    Estoy formando una pareja: Steve y Lily.


    Claro que sí, eso puede funcionar. Cualquier cosa con tal de librarme de mi rival. ¿Cómo están las chicas?


    De nuestro lado, pero todavía no recuperaron la memoria.


    Bien hecho.


    –Crystal –Steve chasqueó los dedos delante de mis ojos–. Te estoy hablando.


    –Lo siento. No puedo utilizar la telepatía sin evadirme del aquí y ahora. Tú y Lily… es algo evidente. No lo habías pensado antes simplemente porque tu agente te dirige la vida y Lily es demasiado real –recordé lo que había dicho acerca de conocer gente que hiciera algo real, con sus propias manos. Ese comentario se cargó de un significado completamente nuevo–. Tal vez ella no le agregue brillo a tu imagen pero, a mi entender, no creo que necesites más brillo.


    –Crystal –comenzó a decir con una sonrisa tímida–, si ya no tuvieras novio, me temo que tendría que colocarte en mi lista.


    –Tal vez, pero en esa lista estoy mucho más abajo que Lily. Ella será buena para ti, te mantendrá el ego bajo control.


    Se subió la cremallera de la chaqueta.


    –Lo pensaré.


    –Es que tienes miedo de que te rechace.


    –¡No! –suspiró–. Sí. Ella me conoce de verdad.


    –¿Una vida rodeado de jóvenes bonitas y tontas que te admiran o una mujer real que puede ver a través de las luces y el ruido? No tengo nada más que agregar, su señoría.


    –Diablos, eres aguda. Espero que Xav sepa defenderse de ti.


    –Créeme, él da tanto como recibe.


    Con un saludo al resto de las personas en la sala, Steve se marchó al hotel aparentemente en el estado de ánimo apropiado para compartir su extraña experiencia con Lily, forjando un nuevo vínculo entre ellos.


    Las chicas me miraban con expresión de incredulidad.


    –¿Siempre has sido así? –preguntó Diamond.


    –¿Así cómo?


    –¿Acaso mi hermana les habla a las estrellas de cine con descaro y les da órdenes?


    Yo había estado actuando así, ¿es cierto?


    –No hasta hoy.


    Les mostré a las tres dónde podían dormir pero dudo que alguna de nosotras haya podido descansar esa noche. Alcancé a escuchar sollozos que provenían de la habitación de Sky y la voz de Phoenix murmurando palabras de consuelo. Diamond trataba de mostrarse fuerte delante de nosotras pero pude percibir su aflicción en la cama próxima a la mía.


    –Di, yo arreglaré todo. Lo prometo –susurré.


    –Crystal, es posible que yo no recuerde todo aún, pero quiero que sepas que eres la mejor hermana del mundo. Gracias por rescatarme.


    Aferré el halago con todas mis fuerzas.


    –Siempre estaré contigo cuando me necesites.


     

  




  
     


    Capítulo 16
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    A la mañana siguiente, Steve y yo acompañamos a Diamond, Sky y Phoenix a la comisaría para declarar todos juntos. Ninguna de ellas había querido seguir llevando la ropa vieja que la condesa les había dado. Con jeans, suéteres y camisetas prestadas por Lily, las chicas lucían apocadas mientras intentaban armar el rompecabezas de sus recuerdos.


    –Es como intentar tejer una trama completa con telas de araña –confesó Diamond mientras seguíamos a las demás a lo largo del camino soleado que rodeaba la orilla del lago. Un viento fresco agitó el agua azul grisácea; las casas color pastel constituían un alegre contorno de las gélidas profundidades–. Los hilos se alejan constantemente dejando grandes agujeros donde debería haber, no sé –suspiró–, tantas cosas.


    –Trace te envía todo su amor –esa mañana, Xav y yo habíamos mantenido una larga conversación. Sus hermanos estaban deseosos de utilizarme como su intermediaria pero él fue muy estricto con ellos y les había dicho que no me agobiaran con mensajes. La prioridad de los Benedict era conseguir salir bajo fianza para ver qué podían recuperar hablando en forma directa con sus almas gemelas, ahora que ellas entendían qué significaban para ellos.


    –Qué dulce. ¿Pero qué pasará si nunca logro recordarlo?


    –Entonces tendrían que volver a empezar, como le dijo Saul a Karla –una de las dos debía resistir el profundo pánico que nos asaltaba ante esa perspectiva.


    –Sin embargo, ¿cómo podría vivir con él si el vínculo de las almas gemelas es desigual? Es como si hubiera perdido un miembro y tratara de caminar sin él.


    –Di, la gente sobrevive a cosas extraordinarias. Conseguirás superarlo.


    La estación de policía se encontraba en un edificio amarillo brillante que parecía más una escuela primaria que el lugar donde se impartían la ley y el orden. Solo el discreto cartel que decía “Carabinieri” en la verja negra atestiguaba la seriedad de su función. Estar acompañadas por una estrella cinematográfica resultó de gran ayuda, no tuvimos que esperar en la recepción y fuimos escoltados directamente hacia la sala de interrogatorios. Durante la noche, los contactos de Trace y de Victor habían estado trabajando en las sombras y el informe de personas perdidas en Venecia coincidía perfectamente con el rescate. También resultó de gran utilidad el claro relato de Diamond del desenlace desastroso de su despedida de soltera, recolectado en su mayoría de lo que yo le había contado, ya que sus recuerdos eran inexistentes. No podía brindar información sobre quién había llevado a cabo el secuestro sino solamente aseverar que la condesa había estado presente en Venecia y en el castillo y que Diamond no había tenido ninguna intención de ir allí, puesto que tenía planeado dedicar su tiempo a los preparativos de la boda.


    –¿Las retuvieron contra su voluntad? –preguntó el oficial. Era la misma persona que había arrestado a los hermanos la noche anterior: Inspector Carminati, según rezaba la placa en su puerta.


    Diamond frunció el ceño.


    –Es difícil decir qué ocurrió exactamente. Creo que nos dieron algo para que cooperáramos.


    –¿Una droga?


    –Tal vez –eso era lo mejor que podía ofrecer como explicación del motivo por el cual ella y las demás habían parecido ser, ante muchos testigos, felices huéspedes de la anciana dama.


    –Entonces deberíamos pedir un análisis de sangre –el policía hizo una anotación–. Si es que todavía quedan rastros en sus organismos. Señor Hughes, ¿qué papel juega usted en todo esto?


    Le traduje la pregunta a Steve.


    –Solo ayudé a mis amigos a rescatar a sus mujeres del castillo –Steve se cruzó de brazos sin dejar traslucir la más mínima señal de estar arrepentido de su participación en la aventura.


    –¿Y por qué no nos pidió a nosotros que interviniéramos?


    Esa era la pregunta del millón, ¿verdad? Era difícil tratar de explicar lo ocurrido sin exponer la dimensión savant, cosa que nos negábamos a hacer delante de nadie que no fueran los oficiales superiores de la policía internacional, que ya estaban al tanto de nuestra existencia de manera estrictamente confidencial. Lamentablemente, la mayoría de ellos se encontraban en Roma y tenían muy poca influencia en el norte del país.


    Steve se encogió de hombros.


    –Era la forma más rápida de resolver la situación.


    –La condesa no ha presentado ninguna queja de que usted haya violado su propiedad privada en el helicóptero, de modo que no voy a presentar ningún cargo en su contra, pero permítame decirle, señor Hughes, en Italia no nos gustan los justicieros que toman la ley en sus propias manos. Esto no es una de sus películas.


    Steve se mostró muy poco impresionado.


    –No, esto es mucho más raro. Tienen que encerrar a esa vieja mujer pues está totalmente fuera de control.


    Decidí no traducir ese comentario en particular.


    –Le da las gracias y dice que entiende sus palabras.


    El oficial sabía más inglés del que había demostrado porque lanzó un gruñido de disgusto ante mi interpretación libre de las palabras de Steve.


    –Si el alcalde no estuviera tan impresionado de tener una producción cinematográfica en la región, yo no vacilaría un segundo en enviar a su amigo de regreso a su país, por más celebridad que sea.


    Le dediqué una sonrisa indefensa como diciendo: “¿qué puedo hacer yo, una simple jovencita, para controlar a una estrella de esa magnitud?”.


    –Esta situación es claramente mucho más compleja de lo que parece –el oficial acomodó sus papeles–. Sin embargo, no puedo hacer más por ustedes, ya que sus amigos ya se encuentran en camino hacia Verona, donde serán entrevistados y donde pueden pedir la fianza. Si se la conceden, es probable que estén libres esta misma noche.


    –¿Y qué pasa con Will Benedict?


    –¿El que está en el hospital?


    –Exactamente.


    –También se considera que está arrestado pero el tema con él es más complicado debido a la excesiva fuerza utilizada en su contra. Estamos trabajando en eso. Sugiero que incluyan su nombre en el pedido de fianza.


    –¿Y qué piensan de nuestra denuncia de secuestro?


    –Una cosa por vez, signorina. Necesitamos pruebas que apoyen esa acusación. Hasta ahora, solo tenemos testigos que afirman que su hermana y las amigas eran huéspedes voluntarias y, en apariencia, llegaron libremente. Lo que resultó sospechoso fue su violenta partida sobre los hombros de sus familiares.


    –¿Es que acaso no se da cuenta de que los hechos son incongruentes? Si ellas no conocen a la condesa, ¿por qué habrían de querer permanecer con ella e ignorar a su propia familia? ¡Por el amor de Dios, la anciana me abandonó en una isla de la laguna! Tuve suerte de no morir de hipotermia.


    El semblante duro del policía se suavizó un instante.


    –¿Tiene algún testigo de eso?


    Recordé al banquero de Milán.


    –¡Sí! Dejé su tarjeta en Venecia. Un testigo muy respetable. Dijo que podíamos comunicarnos con él si necesitábamos su declaración.


    –Entonces le sugiero que lo haga, pero en Venecia. La condesa ya ha regresado a su casa allí ya que el castillo fue dañado por el incendio. Si se cometió un delito contra usted, parecería que fue en ese lugar. Por lo tanto, no tiene sentido que continúe su declaración aquí.


    No había esperado esa propuesta ni tampoco su tono.


    –¿Entonces me cree? Pensé que se pondría del lado de ella.


    El Inspector Carminati se puso de pie en señal de que la entrevista había concluido.


    –Signorina Brook, yo podré ser un simple policía en un oscuro rincón de este país, pero no soy un idiota. Y también leo los periódicos. Si como usted afirma estos hombres formaron parte de la operación que permitió el arresto del conde de Monte Baldo, puedo imaginarme que su madre esté buscando venganza. Acá, todos conocemos al conde… él siempre ha sido un problema. No estoy sorprendido de que, finalmente, la justicia lo haya alcanzado.


    –¿Entonces usted…?


    Levantó la mano para interrumpirme.


    –Sin importar cuál sea mi opinión sobre el tema, debemos obedecer lo que manda la ley. Hasta ahora los únicos delitos que se han visto corroborados por algún tipo de prueba, son aquellos cometidos por los Benedict. Le sugiero que se apresure a probar que ellos tenían una razón valiosa que justificara sus actos.


    Cuando abandonamos la oficina, Lily y James Murphy nos estaban esperando en la recepción.


    –Dios todopoderoso, Steve, ¿en qué te has metido? –preguntó el director enfurecido–. Tenemos a toda la prensa haciendo guardia afuera. Ante la sola visita de Steve Hughes a una estación de policía, ya están llegando en masa. Sin mencionar los problemas que has causado en mi plan de filmación.


    –Cálmate, James –dijo Lily dándole unas palmadas en el pecho al irlandés para recordarle que debía tranquilizarse y evitar un infarto–. Steve, ¿anda todo bien?


    El actor estiró los brazos.


    –Necesito un abrazo.


    Enrojeciendo ligeramente, Lily accedió. Al menos algo se había arreglado anoche.


    –¿Perdón? –James se mostró azorado mientras ambos se besaban–. No haré preguntas.


    –Crystal y su familia tienen que regresar a Venecia –listo para enfrentar a las cámaras, Steve se colocó las gafas de sol–. ¿Podemos conseguirles un conductor?


    –Sí. Pero tú te quedarás aquí, ¿verdad? –preguntó James con recelo.


    –Por el momento. Creo que solo conseguiré atraer publicidad indeseada sobre ellos. Crystal, ¿te parece bien?


    –Más que bien. Has estado fantástico. Un verdadero héroe.


    Steve esbozó una sonrisa burlona.


    –Es bueno saber que todavía puedo serlo.


    Lily le dio un apretón en la cintura.


    –Estoy orgullosa de ti.


    –Nos marcharemos por atrás –James hizo unos rápidos arreglos por teléfono–. Mi chofer llevará a Crystal y a sus amigas de regreso a Venecia –el pobre James estaba alejándome raudamente de Steve ya que yo era un elemento claramente perturbador–. Y tú, mi querido actor estrella, tienes que subir a la montaña y hacer las escenas de acción antes de que cambie el tiempo.


    Steve deslizó la mano en el bolsillo trasero de Lily y ella colocó la suya en el de él.


    –Gracias, James. Y lamento lo sucedido. Lily y yo te lo explicaremos mientras subimos… pero te advierto que no creerás ni una palabra.


    El director lanzó un gruñido.


    –Solo dime que no me espera una costosa demanda legal.


    –Espero que no.


    –¿Hay alguien a quien pueda dispararle por todo esto?


    –Eso ya se hizo… y no es un tema gracioso.


    James desvió la mirada hacia mí mientras agitaba el dedo.


    –Crystal, recuérdame por qué permití que te acercaras a mi película –no estaba realmente enojado conmigo, solo exasperado por la situación en la que yo lo había involucrado.


    –¿Porque era alta, señor Murphy?


    –Murphy, de ahora en adelante –masculló al tiempo que nos conducía por la puerta trasera–, no trabajes con niños, animales o chicas altas.


     


     


     


     


    Rio d’Incurabili, Dorsoduro, Venecia


    El vestido de novia había llegado mientras nos encontrábamos fuera. La signora Carriera lo había recibido y colgado en la habitación de Diamond, de modo que eso fue lo primero que mi hermana vio al llegar a casa.


    –Dios mío –exclamó sentándose en la cama y observándolo atentamente–. No puedo usarlo.


    –Di, es hermoso. Espera unos días. La boda es recién el sábado y es posible que, para entonces, ya hayamos logrado ordenar tu cabeza –rocé la sobrefalda de encaje con reverencia: era fabulosa. Yo quería que, al llevarla, ella se sintiera maravillosa y no una persona vacía y desesperada como ahora, que no podía recordar a ninguna de las personas importantes de su vida.


    –¿Podrías llamar a mamá y a los demás en mi lugar? Yo no sabría qué decirles. Ni siquiera sé cómo son.


    –Sí, lo haré –llevé el teléfono al jardín para hacer la llamada. Contarle a mamá que su hija adorada había perdido gran parte de la memoria fue una de las conversaciones más difíciles que tuve que mantener. Ella enseguida llegó a la conclusión de que tenía que ser mi culpa porque yo había organizado la despedida. No creo que realmente captara la seriedad de lo sucedido a su hija y veía todo solamente como una continuación de la vergüenza que yo le había causado al aparecer con Steve en los periódicos. Como siempre me consideré la persona más problemática de la familia, me tomó unos instantes recordar que, por una vez, era inocente.


    –Mamá, espera un momento, no puedes decir eso –la interrumpí en el medio de un discurso sobre cuán responsable era yo de haberle arruinado la vida a mi hermana–. Diamond no me echa la culpa a mí y sé que no soy responsable de las decisiones de la condesa.


    –¿Y qué pasará con la boda?


    La mente de mi madre podía ser sorprendentemente estrecha, probablemente esa era la razón por la que nunca se había preguntado si mi don podía tener consecuencias más amplias–. Acá la boda no es lo importante sino el estado de Diamond y de las demás.


    –Partiré inmediatamente. Le pediré a Topaz que me compre un pasaje.


    Pensé que, en ese momento, no soportaría una persona más en el apartamento. Lo más probable es que mamá fuera una carga y no una ayuda, dando vueltas con expresión preocupada. No me había dado cuenta de lo necesitada de cuidado que estaba después de morir papá, pero mis hermanos habían estado más atentos. Por ese motivo, Diamond había ocupado su lugar en mi crianza.


    –Por favor, no vengas todavía. Estamos tratando de solucionar el problema.


    –¡Pero Diamond me necesita!


    A mi pesar, recordé la cantidad de veces que había necesitado a una madre en el último año pero eso no había estado entre sus prioridades.


    –Lo que más necesita Diamond en este instante es estar tranquila. Todavía no nos recuerda con claridad y podría ser muy doloroso tenerte aquí con nosotras.


    –¿Me llamarás todos los días para contarme cómo está?


    –Por supuesto. Seguramente ella misma te llame cuando pueda.


    –Pase lo que pase, viajaré el martes.


    –De acuerdo. Te hemos reservado una habitación. Espero que todo esté solucionado cuando llegues.


    –Pero, Crystal, ¿quién se está encargando de arreglar la situación?


    –Yo.


    Silencio.


    –Ya veo.


    –Mamá, deberías tener más confianza en mí, soy una rastreadora de almas gemelas.


    –¿Una qué?


    –Una rastreadora de almas gemelas.


    –No. No puede ser. Las rastreadoras son… un raro tesoro.


    Una frase de la Biblia asaltó mi mente, una que decía que nadie es profeta en su tierra. Para mi familia, mi falta de identidad siempre habría de ser la gran decepción.


    –¿Por qué no les preguntas a mis hermanos por qué nunca lo notaron? ¿Por qué tú nunca te diste cuenta? –tomé aire mientras recordaba que la amargura era desagradable e inútil–. De todas maneras, es bueno que lo sea porque, aparentemente, soy la que más posibilidades tiene de restaurar los vínculos de Diamond con su alma gemela.


    –Qué bueno, Crystal.


    –De modo que no te preocupes, mamá, estoy ocupándome del tema. Tengo que cortar.


    –Espero que tengas éxito –comentó sonándose la nariz–. Te quiero mucho, ¿sabías?


    –Sí, claro.


    –En serio –su tono se volvió firme de pronto–. Siempre fuiste la preferida de tu papá, su bebita, y yo siempre sentí que tenía que compensar a los demás brindándoles más atención, pero eso no significaba que te quisiera menos que a los demás.


    –¿No? –mi pregunta era genuina. Siempre había dudado de que yo le importara.


    –No he sido una buena madre para ti, ¿verdad? Lo lamento.


    Esa no era una cuestión que pudiera resolverse en una llamada telefónica.


    –Mira, hablaremos cuando vengas. Ah, por cierto, yo también encontré a mi alma gemela. Es Xav Benedict, uno de los hermanos de Trace.


    –¡¿Qué?!


    Con esa noticia bomba, finalicé la conversación. Antes de llamarla nuevamente, le daría tiempo para sobreponerse a la incómoda erupción de entusiasmo. Apagué el teléfono. Aunque mamá estaría ocupada por un rato desparramando las noticias, juraría que todos mis hermanos querrían oírlas directamente de mí y yo necesitaba unas horas de tranquilidad.


    La verja del jardín se cerró de un golpe. Al echar un vistazo desde atrás de mi árbol, distinguí a seis personas muy queridas ingresando desde la calle.


    –¡Hey, Xav, estoy aquí!


    Xav se apartó del grupo y corrió hacia mí saltando por encima de la mesa de Barozzi para no detener su carrera.


    –¡Estoy tan contento de verte! –me abrazó y me levantó en el aire.


    –¿En serio?


    –Por supuesto.


    –Aayyyy, si me aprietas tan fuerte, me romperás una costilla, Muppet.


    Me apoyó en el suelo.


    –¿Qué es eso de Muppet, señorita Piggy?


    –Es como decir “tonto” pero de una forma más fina.


    –Genial.


    –¿Podemos entrar? –preguntó Trace.


    –Sí, está bien –bueno, en realidad, no estaba bien pero todos entendieron lo que quise decir–. Creo que están preparando sándwiches para el almuerzo. Trátenlas con suavidad, ¿sí? Ellas no están… –giré la mano, incapaz de definir cómo se encontraban.


    –Todavía no están en nuestra misma sintonía –arriesgó Yves, alzando los ojos hacia la ventana del primer piso con irresistible anhelo.


    –Algo así.


    Xav no me quitaba los ojos de encima.


    –Estaremos con ustedes en un momento.


    –De acuerdo. Yo haré café –Yves ingresó en primer lugar.


    Apenas tuvimos el jardín solo para nosotros, le hice una zancadilla y lo dejé tendido en el suelo.


    –Tú –empujón– prometiste –otro empujón–, que regresarías… –golpecito en el pecho.


    Xav dejó que me sentara encima de él mientras abría los brazos.


    –Y aquí me tienes.


    –Sí, después de haber pasado la noche en prisión. Salieron bajo fianza, ¿no?


    –Sí, gracias a los millones de Yves. Esta vez, a todos nos pareció bien asaltar su alcancía.


    –¿Pero qué habría ocurrido si no los hubieran dejado salir? –pregunté. Las conjeturas me estaban matando.


    –Entonces yo habría esperado que irrumpieras en la prisión y nos hubieras rescatado de allí con tus poderes de ninja.


    –Voy a matar a tus hermanos. Les pedí que no te lo dijeran.


    –Bombón, no pudieron contenerse. No hay mucho que hacer dentro de la cárcel salvo hablar. Me contaron que estuviste bien.


    –Fui un desastre, pero logramos salir.


    –Papá me dijo que te avisara que Will se está recuperando muy bien. Aparentemente, los médicos están asombrados ante su recuperación… como si alguien con un poder sanador hubiera llegado antes que ellos –Xav esbozó una sonrisa enigmática de modo que le di otro golpe por precaución–. ¡Auch, me rindo! Esperan poder transferirlo a un hospital de Venecia. Papá está tratando de arreglar ese tema con la compañía de seguros. ¿Ahora puedo levantarme?


    Me puse en cuclillas y lo pensé.


    –No lo sé, Androcles. Te tengo exactamente donde quiero, bajo mi pata.


    –Esa es mi chica. Te derriba y luego te liquida. Ven aquí y dame un beso –señaló sus labios.


    Me incliné hacia adelante dejando que mi cabello le rozara el rostro y el cuello. Con mucha suavidad, acaricié su boca con un beso. Enderezándose velozmente, me apretó contra él y me besó más intensamente. Si hubiera sido una leona, habría ronroneado.


    –Perdóname por asustarte –susurró, mi cabeza apoyada contra su hombro.


    –Se acabó el esquí temerario y eso de luchar solo contra dos guardaespaldas.


    –En el futuro, trataré de evitarlo.


    Le olfateé el cuello y el pecho.


    –Hueles a cigarrillo barato, alma gemela.


    –Para serte sincero, mi alojamiento de anoche no fue de lo mejor. Entremos para que me cambie.


     

  




  
     


    Capítulo 17
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    La atmósfera del apartamento se hallaba sumida en una horrible calma. Sky estaba sentada junto a Zed dejando que él le tomara la mano en un gesto que carecía de todo entusiasmo. Yves le mostraba a Phoenix algo en su computadora como si fueran dos atentos extraños en una biblioteca pública. Trace y Diamond se hallaban sentados en la cocina revisando la lista de los invitados a la boda. Me rompió el corazón oír cómo él le recordaba cuáles eran sus amigos y parientes y ella respondía con susurros. Los hombros pegados, Uriel y Victor se hallaban junto al fregadero, dos hermanos buscando solidaridad ante la horrible suerte que se había ensañado con la felicidad de su familia.


    Al verme, el rostro de Uriel se iluminó. Me agradó que alguien me recibiera con alegría.


    –Hola, Crystal. ¿Te encuentras bien?


    –Sí, gracias. Victor, ¿qué piensas de todo esto? –señalé a las mujeres–. Tú conoces la mente más que yo. No logro entender qué les sucedió.


    Victor se frotó la piel áspera de la barbilla. Debido a la dura noche que habían pasado, todos los hermanos tenían aspecto de forajidos.


    –Sky me permitió que observara su mente puesto que yo ya había estado antes allí y me resulta familiar. Había tenido lagunas en la memoria causadas por traumas de su infancia pero esto que le hicieron es completamente diferente. No logro acercarme a su verdadero ser.


    –Continúa.


    –No he podido detectar que le hayan colocado información falsa, más bien me pareció que se trataba de una caja cerrada herméticamente. Cuando levantemos la tapa, no sé si encontraremos algo adentro.


    –Ojalá supiera qué ha hecho exactamente la condesa como para poder revertirlo.


    –¿Qué recuerdas?


    –Cuando ella nos atacó, sentí como si un camión me pasara por encima.


    –¿Como mi barredora mental? ¿La que utilicé en el castillo?


    –No, fue distinto. Yo pude sentir el poder de tu ataque, tenía un sonido, un zumbido. El de ella fue más parecido a un golpe en la nuca: inesperado, paralizante.


    Uriel se sentó de un salto sobre la mesa de mármol.


    –Esa anciana es una araña.


    –¿Qué quieres decir? –preguntó Xav.


    –Las arañas a menudo paralizan a sus víctimas y luego las dejan en reserva…


    –Antes de chuparlas y dejarlas secas –concluyó Xav y luego echó una mirada a las chicas–. Dios mío, por favor dime que no son realmente las… cáscaras vacías que aparentan ser. Mis hermanos nunca se recuperarían… ni papá. Sin mencionar cómo se sentirían ellas mismas si lo supieran.


    –Lo saben –dije en voz baja al recordar los sollozos de Sky de la noche anterior.


    Victor tamborileó los dedos sobre el antebrazo.


    –Crystal, en realidad eso me da esperanza. Estaría más preocupado si ellas ignoraran todo lo que han perdido. El cerebro tiene una capacidad de recuperación asombrosa. Fíjense en los que han sufrido infartos… hay tantos casos de traumatismos mentales. Después de todo, tal vez haya algo dentro de esa caja cerrada.


    Xav me rodeó con sus brazos.


    –No nos obsesionemos tanto con nuestras metáforas. Está bien, la condesa será una araña pero eso no significa que posea todas las habilidades de esos arácnidos. Lo que quiero decir es que no vi que lanzara telas de araña. Es una maldita y patética mujer araña, podemos aplastarla como a un insecto.


    –Ojalá –repuse dándole una palmada en el dorso de la mano.


    –Sí, podemos. Te tenemos a ti, nuestra exterminadora de arañas. Nuestras mujeres están con nosotros y de nuestro lado. Vamos, no dejaremos que ninguna loca liquide a los Benedict sin presentar pelea.


    De pronto, Yves alzó la cabeza.


    –Chicos, vengan a ver, esto les va a interesar –había sintonizado un canal de noticias–. Estamos entre las principales noticias.


    Nos apiñamos alrededor de la pantalla. Un simpático periodista italiano entrevistaba a la condesa mientras ella se encontraba sentada cómodamente en su antiguo sillón. Vestía de negro y lucía convincentemente frágil, una pobre abuelita conmocionada ante el ataque perpetrado a su casa por jóvenes ordinarios. En ese momento la odié como nunca lo había hecho en toda mi vida.


    –¿Qué está diciendo, Crystal? –preguntó Yves.


    Escuché unos segundos.


    –Está dando su versión de la historia. Dice que el hogar de sus ancestros fue invadido por una banda de campesinos norteamericanos que se opusieron a que ella se relacionara con sus parejas. Lo que quiere decir es que ustedes son xenófobos y están en contra del viejo mundo. La muy zorra también está dando a entender que Victor y Trace aprovecharon sus contactos dentro de la policía para perseguirla solo porque su hijo había sido atrapado en una complicada transacción financiera y arrestado bajo cargos falsos. Trata de dar la idea de que todo esto fue armado para deshonrar a su noble familia.


    –¿Y cuál es nuestro móvil? –preguntó Victor.


    –Bueno, tú tienes acceso a un importante fondo para fianzas. Está sugiriendo que has estado obteniendo ganancias ilegales de tu trabajo como policía y está pidiendo que te suspendan o te echen.


    –¿Ninguna mención del tema savant?


    Escuché un poco más. El periodista prácticamente pedía la cabeza de Trace y de Victor.


    –No… no. Supongo que eso suscitaría preguntas sobre sus propias habilidades, transformando a una víctima indefensa en alguien más que capaz de cuidarse a sí misma.


    Trace se alejó.


    –Hemos vivido años sin llamar la atención y ahora, en una sola noche, nos convertimos en una gran noticia. Esto va a arruinar todo.


    –Y es lo que ella pretendía –interrumpió Victor.


    –Yo creo que se está vengando a la vieja usanza italiana, de manera cruel y absoluta. “Me golpearon donde más me duele, de modo que los voy a hundir por completo”. No es suficiente quitarnos los vínculos de las almas gemelas, también quiere vernos deshonrados como su hijo.


    –Si la hubieran colocado a ella a cargo de la red criminal de savants, no habrían caído tan fácilmente en Londres. De eso no me cabe la menor duda –indicó Uriel.


    –No me importa perder mi trabajo pero no quiero perderte a ti, Diamond –Trace le tomó la mano.


    Mi hermana la apretó comprensivamente.


    –Yo lamento diferir ya que sí me importaría que me echaran –Victor jugó con el teléfono mientras se debatía pensando a quién llamar–. Creo que llegó la hora de iniciar un fuerte contraataque. Crystal, lo primero es conseguir una declaración de tu banquero milanés. Quiero que quede registrado hasta el menor detalle para poder dar nuestra versión de los hechos.


    Xav lanzó un grito inesperado.


    –¡Diablos, no hagas eso! –exclamó Yves llevándose la mano al pecho.


    –Acaba de ocurrírseme una idea realmente malvada.


    –Mis favoritas –acotó Zed. Sky esbozó una tenue sonrisa.


    –La vieja bruja imagina que su reputación en Italia jugará a su favor… nosotros somos desconocidos. Ella puede decir cualquier mentira ya que nadie tiene la menor idea de quiénes somos. Fuimos muy buenos manteniendo un bajo perfil.


    –Hermano, no capto cuál es la parte malvada.


    –Ella no tuvo en cuenta que tenemos de nuestro lado a uno de los nombres más conocidos del planeta. Steve Hughes, el novio de Crystal, es un gran héroe y vendrá resuelto a salvar a la hermana de su chica.


    –Pensé que yo era tu novia –balbuceé.


    –Lo eres, cariño, pero estamos hablando de los rumores que inventan los medios, que es el sitio en donde la condesa está librando esta batalla. ¿Qué tal si le haces una llamada a tu galán de Hollywood y consigues que dé una entrevista exclusiva a alguna cadena de noticias internacional? Vamos a destruir por completo la historia de la condesa. Cuando aparezca el acorazado de Steve, ella apenas será un patito de goma flotando sobre el océano.


    –¿Crees que nos ayudará? –preguntó Phoenix frotándose las sienes con fuerza. Percibí que estaba haciendo un gran esfuerzo por recordar. Antes de que se lastimara, Yves tomó su mano y le beso los nudillos.


    –Sí, lo hará. Hasta es posible que obtenga de todo esto algo positivo para él, ya que imagino que ahora quiere distraer a la prensa de su nueva relación con Lily. Esto les dará algo sobre lo cual escribir durante algunas semanas.


    –Es probable que tengan que dar una entrevista –advirtió Trace–. Diamond, ¿estás lista para eso? ¿Crystal?


    –Lo que sea necesario –respondió Diamond con firmeza–. Solo tienes que ayudarme a decir lo que sea correcto.


    –Siempre –prometió Trace.


    Si Diamond era lo suficientemente valiente como para hacerlo sabiendo que solo una sección de su mente funcionaba normalmente, ¿cómo habría yo de negarme?


    –Claro. Cuenten conmigo.


    –Genial –Xav se frotó las manos–. Hagamos unas llamadas.


     


    ***


     


    Cuando Saul y Karla regresaron después de haber transferido a Will a un hospital veneciano, la historia ya se había propagado por todos los canales importantes de noticias. El arresto del conde de Monte Baldo era una buena nota de fondo. La BBC había encontrado fotos de la operación en Londres y las compartía con los demás medios de comunicación. La versión de la condesa de la inocencia de su hijo se veía ahora fuertemente debilitada por la foto de prontuario con ojos desorbitados y rostro pálido que le habían tomado mientras era procesado. Luego venían las seis fotos de los hermanos Benedict tomadas en la estación de policía de Verona.


    Observamos el desarrollo completo de las noticias.


    –Victor, pareces un asesino serial –se mofó Zed. Por ser chicos que rehuían la publicidad, estaban disfrutando de su reciente fama. Yo pensaba que todos se veían divinos, especialmente Xav. No me sorprendería que comenzaran a recibir e-mails de admiradoras.


    Luego vino la entrevista a Steve realizada en la pintoresca cima de la montaña, el helicóptero como telón de fondo.


    –Sí, salí corriendo para ayudar a mi novia. Por supuesto. Su hermana es muy importante para ella.


    –¿Y qué piensa de la afirmación de la condesa de que Diamond Brook y sus amigas no eran más que invitadas? –preguntó la periodista.


    Steve lanzó un resoplido.


    –Esa dama es muy extraña. Si das una fiesta en tu casa, ¿dejas inconscientes a tus invitadas? ¿Abandonas a una en una isla para que se muera de frío y luego mantienes a las demás como rehenes y les impides ver a su familia? Yo prefiero enviar invitaciones y asegurarme de que todos pasen un buen momento.


    La mujer esbozó una sonrisita pícara con la obvia esperanza de recibir una invitación para la próxima fiesta de Steve.


    –Estoy segura de ello.


    –Hablo en serio, tal vez esté sola, pero yo pienso que lo que hizo se parece mucho a la manera de proceder de una mujer profundamente trastornada. Su hijo está en la cárcel, ella vio la manera de vengarse y luego las cosas se le fueron de las manos.


    –Si se trataba de un secuestro, ¿por qué no llamaron a la policía? –después de todo, la reportera no era tan ingenua como parecía.


    Steve nos deleitó a todos con su encantadora sonrisa.


    –¿Por qué esperar cuando teníamos el helicóptero y podíamos hacerlo nosotros mismos? Solo íbamos a llamar a la puerta y pedir que nos dejaran llevárnoslas a casa.


    Sí, justo.


    –Fue la condesa la que complicó la situación. Ella le disparó a uno de mis amigos. Ninguno de nosotros estaba armado.


    En ese momento, la historia pasó a un reportaje frente al hospital de Will, donde se informaba que él estaba recuperándose. Eso generaría una ola de simpatía hacia nuestro lado.


    La sección final era la entrevista que Diamond y yo habíamos dado esa tarde afuera del apartamento. Di se veía pálida pero resuelta; yo lucía lo más glamorosa posible, en un gran intento de mantener mi reputación como novia modelo de Steve. Diamond brindó una breve explicación de lo sucedido, similar a la que le dio al policía. Yo corroboré sus dichos describiendo de manera exhaustiva que me habían dejado abandonada en la laguna llevando nada más que un vestido de fiesta. A los medios les agradó ese pequeño detalle y hasta me hicieron describir el corte y el color.


    –¿Acaso son estos los actos de una mujer en su sano juicio? –pregunté.


    La periodista decidió concluir la nota con esa pregunta para luego dedicarse a hacer especulaciones sobre mi inexistente romance con Steve.


    El poder de las celebridades: ¿no es genial?


    Sentado junto a mí en el sofá, Xav me besó el cuello.


    –Estuviste muy bien. Ahí tiene, condesa.


    –Solo espero que eso no la lleve a hacer nada peor.


    Victor se levantó.


    –Voy a visitar a Will. ¿Alguien me acompaña?


    Para mi sorpresa, Diamond se ofreció.


    –Si él va a ser mi cuñado, es mejor que lo conozca apropiadamente.


    Trace sonrió con tristeza y se reunió con ella en la puerta. ¿De modo que habían resuelto seguir adelante con la boda?


    –Yo también voy.


    Después de que se marcharon, los que quedamos decidimos irnos a dormir temprano. Habiendo sobrevivido con mucho menos sueño de lo normal, esperaba caer fulminada como un rayo pero, en cambio, di vueltas en la cama mientras mi cerebro de auto de carrera giraba alrededor del circuito de nuestro grave problema.


    La batalla mediática con la condesa me recordó la historia de dos ciudades italianas del renacimiento que se lanzaban insultos mutuamente desde atrás de sus fortificaciones. Eso no ayudaba de ninguna manera a salvar el asolado valle que las separaba… en nuestro caso, las ruinas eran las mentes sobre las cuales la condesa había ejercido su don malévolo. Yo había prometido resolver el problema pero, a menos que tuviera el plano que me mostrara lo que ella había hecho, no tenía la menor idea, no sabía por dónde comenzar.


    Tal vez podría negociar algún tipo de información. Pensé en su hijo, ¿nos contaría cómo funcionaba el poder de su madre a cambio de un trato más indulgente?


    Sin embargo, Xav me había dicho que su caso todavía seguía en los tribunales. Hasta que recibiera la sentencia, no estaría interesado en llegar a un acuerdo con nosotros.


    Y con respecto a la condesa, ¿qué podría desear ella a cambio de información?


    ¿Un alma gemela? Quizá no para ella sino para su amado hijo o para algún savant que hubiera entre sus nietos. Era lo único que yo podía ofrecer y que ningún savant habría de rechazar. Era un factor realmente decisivo para llegar a un acuerdo.


    Aparté las mantas, me puse pantalones deportivos, un suéter y salí sigilosamente de la habitación. Si se enteraba de mi plan, Xav me asesinaría. Iba a correr un riesgo enorme pero no podía soportar la idea de seguir fallándole a las chicas y a sus almas gemelas, sobre todo cuando había algo que yo podía hacer.


    En mi camino hacia la puerta del frente, me tropecé con Barozzi y caí en el sillón.


    –¿Ibas a algún lado? –preguntó Phoenix, que estaba sentada al lado de la ventana observando el juego de luces y sombras sobre la pared del jardín.


    –¡Me asustaste! –me llevé la mano a la garganta–. Voy a abrirle al gato. No tardo. No me esperes, vete a dormir cuando quieras.


    El hecho de que Phoenix no sospechase de mi explicación no fue más que otra señal de lo distinta que estaba.


    –De acuerdo.


    Al llegar a la puerta, me detuve.


    –Phee, ¿por qué estás aquí y no en el hotel con Yves?


    Se encogió de hombros.


    –No me pareció bien.


    Eso terminó de decidirme. No podía soportar la idea de lo que debería estar sufriendo Yves solo en la habitación del hotel sin su mujer.


    –Puedes quedarte aquí todo el tiempo que quieras, Phee –deslicé los pies dentro de las botas de goma–. Nos vemos por la mañana.


    En los embarcaderos junto al Puente de la Academia, encontré a un gondolero que estaba por terminar su turno. Un hombre corpulento de cara regordeta con aspecto de ajado querubín, estaba embalando todo para la noche mientras aceptaba una considerable propina de la pareja de su último viaje. Estaba trasladando su equipo desde su brillante góndola a una lanchita a motor destartalada para regresar a su casa.


    –¿Cuánto me cobra para llevarme a la isla de la contessa Nicoletta? –pregunté.


    –Cien euros –respondió con naturalidad parado en su lancha tambaleante como si fuera un jinete montado sobre el pelo de un caballo indomable.


    –Claro –exclamé– y yo nací ayer. Mire, no soy una turista y es probable que usted esté por regresar a su hogar en la Guidecca, de modo que no lo alejo mucho de su camino.


    Me miró de arriba abajo. Mi aspecto no tenía nada que ver con el de esa tarde frente a las cámaras, ya que llevaba mi ropa más amplia y cómoda.


    –¿Por qué quiere ir allí tan tarde?


    –Reunión urgente del personal. Me imagino que ha oído los rumores de los problemas en que se ha metido la condesa.


    Desplegó una franca sonrisa.


    –Sí. Una vieja muy extraña, nunca me gustó. Me parece que esta vez perdió la cabeza. ¿Trabaja para ella?


    –Soy asistente del chef –los dedos cruzados en la espalda.


    –Muy bien, signorina, puede subirse nomás. La llevaré hasta el embarcadero por veinte euros. Tendrá que volverse por su cuenta, ¿de acuerdo?


    –Perfecto –si realmente consigo escapar. En ese momento, no podía preocuparme por los detalles del regreso.


    Con un par de tirones al cordel del motor de arranque, mi envejecido angelito me trasladó por las aguas abiertas y agitadas del Canal della Guidecca.


    –¿Quieres que cante? –me preguntó con tono burlón.


    –No le pagué tanto –incliné la cabeza contra las piernas. Estaba temblando de nervios pero no quería que lo notara para que no pensara que tramaba algo.


    –Lo haré gratis –y comenzó su interpretación algo desafinada de arias de óperas italianas. En general, los gondoleros heredaban de su familia el bote y la amarra; era una lástima que no le hubieran pasado también los genes musicales.


    Recordé la última vez que había hecho un viaje junto a un hombre que cantaba. Había sido Xav al llevarme al aeropuerto. Hey, soul sister: la canción había demostrado ser cierta. Rogué no estar arriesgando nuestra conexión al hacer ese viaje hacia la guarida del león. Sin embargo, me dije con firmeza, yo también era una leona; entraría protegida por mi poder. El dominio de la vieja hembra alfa estaba a punto de ser cuestionado por la chica nueva de la manada savant.


     

  




  
     


    Capítulo 18
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    De pie en los escalones, observé alejarse al gondolero hacia su hogar, a una casa probablemente llena de hijos con rostros de angelitos practicando arias para reemplazar a su padre cuando tuvieran la edad suficiente. Mientras oprimía el botón del intercomunicador, deseé que mi vida fuera así de sencilla.


    No hubo respuesta.


    Era tarde, por lo menos medianoche. ¿Acaso mi gran aventura habría de concluir sentada en los escalones esperando la llegada de la mañana? Eché un vistazo a la pared. Después de mi fallido intento ninja del día anterior, sabía que no debía tratar de treparla. Volví a apretar el botón. Esta vez, no levanté el dedo.


    El aparato emitió un chirrido.


    –¿Sí?


    –¿Hola? ¿Puede avisarle a la condesa que Crystal Brook quiere verla?


    Después de unos segundos de silencio, la verja comenzó a abrirse con un zumbido.


    –Entra en mi morada, le dijo la araña a la mosca –el primer verso de una vieja canción comenzó a dar vueltas incesantemente por mi cabeza–. Brook, mejor quédate con la imagen de la leona: te hace sentir más poderosa.


    El jardín se encontraba desierto. Los contornos oscuros de los setos de buxus se extendían en una cuadrícula como un tablero de ajedrez; las sombras grises de las estatuas semejaban las piezas dejadas en la mitad de una partida jugada por gigantes. Sin la calidez que proporcionaban las antorchas encendidas de la fiesta de Diamond, la isla secreta era un sitio fantasmal. Por un momento, sentí pena por el conde encarcelado que había crecido en esa extraña atmósfera: no era ninguna sorpresa que hubiera terminado tan mal.


    El mayordomo me abrió las puertas del jardín. Si había más empleados en la residencia, no detecté ningún rastro de ellos.


    –¿Desea quitarse el abrigo?


    –Gracias –permanecí con las manos en los bolsillos sintiéndome absurdamente fuera de lugar en ese salón tan elegante.


    –Le avisaré a la condesa que está aquí –recitó el mayordomo dando por concluida su misión.


    Caminé hacia un costado hasta una mesa de mármol con un reloj bañado en oro. Querubines de caritas negras sostenían la esfera: jubilosos familiares de mi gondolero.


    ¿Crystal? ¿Dónde estás?


    Di un salto al escuchar la voz irritada de Xav disparando por mi cabeza como un misil lanzado por una catapulta. Salí a tomar un poco de aire fresco.


    Sí, ya me enteré. Phee le contó a Yves y él me despertó. ¿Dónde te encuentras exactamente?


    Ay, Xav, no te va a gustar. Mi naturaleza impulsiva se había fugado junto con mi sentido común, pero no podía mentirle a mi alma gemela. Le permití echar un vistazo fugaz a lo que me rodeaba.


    Silencio.


    ¿Xav?


    Sí, sigo acá. Crystal, ¿por qué hiciste algo así?


    Tenía que hacer algo para salvar a las chicas. Tengo un plan.


    ¿Que te negaste a compartir conmigo?


    Sí, porque él me hubiera detenido. No fue así.


    No te engañes: fue exactamente así.


    Tenía razón. Me hubiera puesto furiosa si él se hubiera expuesto alegremente al peligro dejándome afuera. Dios mío, lo lamento.


    Lamentarlo no arregla nada. Pensé que las cosas iban tan bien entre nosotros… que éramos un equipo.


    ¡Lo somos…! Tenía tanta razón de estar enojado pero yo no podía soportar la idea de haberlo herido.


    Eso es mentira, Crystal. Decidiste que tenías que ser la heroína arriesgando la mitad de mi alma, sin siquiera consultarme. Esa no es la manera en que trabaja un equipo.


    Cuando regresó el mayordomo, no mostró ningún indicio de estar sorprendido de encontrar mi rostro cubierto de lágrimas.


    –La condesa la recibirá ahora.


    Me sequé las mejillas con las mangas. Debo irme, Xav. Tengo que concentrarme en lo que le voy a decir.


    Xav estaba desesperado. Por favor, no lo hagas. Pega la vuelta. Sal de ahí. Voy a buscarte.


    Es demasiado tarde. Ya estoy acá.


    La indignación se propagó por nuestra conexión como un temblor de tierra. Muy bien. ¡Arruina nuestra vida juntos con tu estúpido plan! No pienses que estaré esperándote cuando regreses. Tal vez yo tengo planes propios que no quiero compartir contigo como, oh, no sé, arrojarme a un estanque de tiburones.


    Te amo, Xav.


    ¡No te atrevas a decir algo así! Tú no me amas… si no, no me estarías haciendo esto. Cerró la conexión de un portazo dejándome tan herida y afligida que casi no podía respirar.


    –Crystal, debo admitir que estoy terriblemente sorprendida de verte otra vez aquí –la condesa estaba sentada junto al fuego, los pies arriba de un taburete. No me hallaba en condiciones de enfrentarme a la condesa, pero tenía que hacerlo.


    –¿Desea algo más, señora? –preguntó el mayordomo.


    –Por el momento, no, Alberto. Quédese cerca.


    Hizo una inclinación y se retiró silenciosamente de la habitación.


    Me mordí la parte interna de la mejilla forzándome a prestar atención a la persona que se encontraba en la biblioteca y no a mi irritada alma gemela al otro lado del canal.


    –Contessa, gracias por recibirme.


    Me hizo señas de que me sentara frente a ella y luego estudió mi rostro durante unos segundos.


    –Venir aquí es una táctica interesante. ¿Qué pretendes con ella?


    –Quiero hacer un trato con usted.


    Cruzó las manos sobre la falda.


    –¿Y qué tienes tú para negociar? Yo creía que estaba claro que pelearíamos esto hasta las últimas consecuencias, por decirlo de alguna manera. Curiosa decisión: salir en los medios con ese actor. No me lo esperaba. Pero tampoco pensé que vendrías hasta aquí con lo que imagino es una rama de olivo, ¿estoy en lo cierto?


    –Sí.


    –Mmm. ¿Deseas beber algo? –alzó la mano hacia una campanita que estaba en una mesita junto al sillón.


    –No, gracias.


    Dejó caer la mano.


    –Muy bien, entonces cuéntame cuál es el trato.


    Respiré profundamente.


    –Soy una rastreadora de almas gemelas. Le estoy ofreciendo buscar a las parejas de su hijo y de sus nietos –a la suya, si le interesa encontrarla– si me dice qué le hizo a mi hermana y a las demás.


    Más allá de un ligero destello de sorpresa en sus ojos oscuros, no se mostró particularmente conmovida ante mi anuncio. En cambio, juntó los dedos en forma de arco sin decir nada.


    ¿Qué más podía agregar?


    –Yo entiendo que usted ha creado este juego para emparejar el daño de ambas partes: deshonra por deshonra, pérdida por pérdida. ¿Qué me diría si le ofrezco un premio tan importante que justificara no privar a los Benedict de sus almas gemelas? Por ejemplo que su familia consiguiera las suyas...


    –Eres realmente mucho más interesante de lo que pensaba –reflexionó la condesa–. En unos pocos años, cuando la experiencia te haya madurado, es posible que llegues a ser una digna adversaria.


    No era la respuesta que había imaginado.


    –Me temo que no comprendo.


    –Claro que no. Hay tanto que no comprendes todavía desde esa posición en el umbral de tu don, como una niña con los pies dentro del agua mirando el océano.


    –Pero no tengo dudas de que usted quiere que sus hijos y sus nietos sean felices. Todo esto estaba relacionado con su hijo… estoy segura de que los quiere –aun cuando fuera una bruja malvada, fue el subtexto.


    Deslizó una de sus retorcidas manos sobre el dorso de la otra.


    –¿Y tú piensas que encontrar a sus complementos los hará felices?


    –¿Sí? –deseé que esa palabra hubiera brotado como una afirmación y no como una pregunta.


    Se acomodó en el asiento girando el cuerpo hacia el retrato de un joven apuesto que colgaba al lado del hogar. Tenía el cabello engominado peinado hacia atrás y los rasgos marcados de una estrella de cine de 1950.


    –Yo tuve un alma gemela. Mi esposo. Y murió.


    –Ah, lo siento.


    –No, no lo sientes –por primera vez mostró una profunda emoción mientras apretaba la cabeza del bastón y lo golpeaba contra el suelo–. No comprendes lo que es eso… perder la mejor parte de ti. Es muchísimo mejor no haber conocido esa felicidad que vivir con la pérdida por el resto de tu vida.


    –Si usted sabe lo doloroso que es, ¿por qué le está haciendo esto a mi familia? –no era capaz de entender por qué alguien querría torturar a otros con el mismo sufrimiento.


    –Ah, las mujeres no están sufriendo –agitó la mano en el aire con desdén–, yo interrumpí la conexión con sus parejas y volví a colocar todo en su lugar para que no les hicieran daño nuevamente. Solo los hombres están sufriendo, esa es mi venganza.


    –¿Pero no ve que las mujeres solo están viviendo una vida a medias?


    –Tú no tienes la menor idea –me escupió las palabras– de lo que provoca en uno llevar una vida signada por un ansia completa y descarnada por algo que ya no se puede tener.


    Podía adivinar, produciría un alma amargada como la que se encontraba sentada frente a mí.


    –¿Pero no son ellos los que deberían decidir y no usted?


    –Tonterías. Cuando una es una rastreadora de almas gemelas, se ve obligada constantemente a tomar esa decisión en lugar de los demás. ¿Por qué piensas que les harías un bien?


    El reconocimiento resonó dentro de mí como la sirena que avisaba el acqua alta.


    –¿Qué? ¿Me está diciendo que usted también es una rastreadora de almas gemelas? –inquirí. Eso explicaría tantas cosas.


    –Por supuesto. Nosotras somos las únicas que tenemos el poder de manipular los lazos de las almas gemelas. Yo pensé que ya lo sabrías.


    Me hizo sentir terriblemente ignorante.


    –Hace solo un día que lo sé. Todavía no aprendí mucho.


    –Eres afortunada. Aún no has tenido tiempo de hacer ningún daño con tu don. Estás a tiempo de volverte atrás.


    –Pero yo quiero hacer feliz a la gente… completarla –recordé la sensación que experimentaba estando con Xav. Aun cuando peleáramos, eso era mucho más… en tecnicolor que las emociones en blanco y negro que había sentido hacia otros muchachos. No podía… no quería tener que renunciar a eso.


    –¿Y qué harás cuando un savant acuda a ti en busca de ayuda y haya perdido a su alma gemela en un accidente, por una enfermedad o en la guerra? No es una pregunta teórica… es algo que va a suceder.


    –No lo sé.


    –¿O cuando su alma gemela fue criada con personas destructivas, o quizá padece algún tipo de enfermedad mental que implica que es una persona peligrosa? ¿Encadenarías a una pareja así de por vida?


    –Yo… no estoy segura. ¿Soy yo quien tiene que decidir lo que hacen los savant con el hallazgo?


    –Si tú abres la puerta, eres responsable por lo que encuentras del otro lado. ¿Tienes el coraje de enfrentarlo? Piensas que vas a cumplir sueños... pero tal vez, no harás más que desencadenar pesadillas.


    La condesa estaba erosionando mi certeza de que mi don era una bendición. Mi seguridad era endeble y ella había descubierto mi debilidad y la estaba explotando. Valía la pena considerar sus argumentos, pero no ahora cuando nuestra gente estaba sufriendo de verdad, no hipotéticamente. Me di cuenta de que me estaba desviando del motivo principal que me había llevado hasta allí. Tenía que encontrar la forma de revertir la situación.


    –Contessa, no sé qué voy a hacer pero usted no puede negar que tuve el coraje de venir acá a enfrentarla. No me parece que carezca de valentía.


    Inclinó la cabeza reconociendo mi afirmación.


    –Eso me hace alentar esperanzas para ti.


    Pensé en mis padres. Desde la muerte de papá, nunca había escuchado a mamá lamentarse de haberlo conocido.


    –Pero, por favor, respóndame con sinceridad, ¿no recuerda nada bueno del tiempo que estuvo con su alma gemela? ¿Acaso no valió la pena conocerlo aunque fuera por un tiempo tan breve?


    Sus ojos se endurecieron.


    –¿Cómo te atreves a hablarme de Giuseppe tan a la ligera? Tú no puedes saber… ni entender –apretó el puño–. No tienes la menor idea de lo que sufrí cuando lo asesinaron.


    Una ola de compasión me atravesó. Ella había enfrentado lo peor. Una muerte por enfermedad era una cosa, pero que alguien decidiese arrebatarte a un ser querido era otra muy distinta. Con razón estaba tan amargada.


    –Pienso –dije con cuidado– que, por entonces, usted debía ser más parecida a mí de lo que cree. La he escuchado y sus palabras son las de alguien que tenía esperanzas… ilusiones. Usted lo amó, estoy segura de eso. Y conociendo su naturaleza, imagino que la venganza fue en nombre de él.


    Sonrió con una expresión de amargura.


    –¿Has visto a Alberto y a mis empleados? Ellos son los hijos y parientes del hombre que mató a mi esposo. Primero me deshice de Minotti, naturalmente. Se suponía que era nuestro amigo pero nos traicionó de la peor manera. Tú no sabes, Crystal, lo que puede llegar a ser una discusión entre savants, la situación puede descontrolarse por completo.


    En realidad, lo sabía. Diamond había dedicado su vida a evitar esas situaciones.


    –Mi estúpido esposo y Minotti competían por la supremacía en el norte de Italia, negocios, ¡como si eso fuera importante! Yo les advertí, pero ellos continuaron su ridícula batalla. Minotti estaba perdiendo su influencia de modo que alteró los frenos del auto de Giuseppe… ni siquiera tuvo las agallas de desafiarlo en su propia cara.


    –Eso es terrible –no necesitaba poderes especiales para saber que el final de la historia sería trágico.


    –Lo fue. Mi alma gemela cayó por un precipicio en la carretera hacia Garda… su cuerpo quedó destrozado y me dejó con un hijo sin padre y un justo deseo de venganza. Juré que mi hijo nunca sentiría el mismo dolor que yo sentí entonces. Encontré un nuevo uso para mi poder de localizadora de almas gemelas. Descubrí que podía borrar y volver a colocar todo en su lugar, y así los lazos emocionales quedaban rotos. Nadie se enteraba porque después eran incapaces de recordar lo que yo había hecho. Claro, hasta que llegaste tú.


    Tenía que decirlo aun cuando la enfureciera, el paralelo era llamativamente obvio para mí.


    –De modo que usted manipuló el cerebro de su hijo de la misma manera en que el padre de Alberto alteró los frenos. Y les hizo lo mismo a su mayordomo y a sus empleados. ¿Considera que eso es justo?


    –¡No! –chilló golpeando el suelo nuevamente–. No es lo mismo. Yo los mantuve a salvo del verdadero sufrimiento.


    –Pero no les permitió vivir.


    –¡Niña ignorante! ¿Cómo te atreves a presentarte acá y decirme que estoy equivocada?


    Comencé a alarmarme al sentir que la anciana se preparaba para atacar.


    –No es así. Yo le estoy diciendo justamente que usted es muy sabia y debería comprender lo que ha hecho. Se ha convertido en una especie de Minotti, el hombre al que usted odiaba por haberle arrebatado a su alma gemela.


    –¡¿Cómo te atreves?!


    –Su hijo cometió delitos y, cuando los Benedict ayudaron a atraparlo, usted manipuló el cerebro de sus almas gemelas y las lanzó por el precipicio.


    –No, esto no tiene nada que ver.


    –Y con respecto a mantener a Alberto y a los demás como sus… esclavos, ¿cómo puede justificar algo así? El que la hirió a usted fue el padre y no el hijo. Les quitó la vida a ellos porque la suya murió ese día. Su motivación es como la historia del perro del hortelano: ¡si yo no puedo tenerlo, entonces nadie más lo tendrá!


    Su ataque mental se estrelló contra mi cabeza. Como yo había colocado los escudos, pude soportarlo. Me repetí una y otra vez que había venido para eso. Si ella no aceptaba mi trato –cosa que había quedado claramente demostrada–, yo tenía que averiguar cómo aplicaba sus poderes contra sus enemigos. La sensación era insoportable, como estar al lado del motor de un jet funcionando al máximo sin tener con qué cubrirme los oídos para mitigar el rugido. Intenté respirar mientras me preguntaba cuánto tiempo más podría mantener el ataque.


    El sudor corrió por mi espalda. Al cerrar los ojos, alcancé a percibir cómo tanteaba en mi mente buscando mi conexión con Xav para arrancarla y controlarla. Pero su anzuelo mental resbalaba velozmente por las paredes que yo había construido, como garfios incapaces de aferrarse a mis almenas. Esa era su forma de trabajar: ella invertía el poder de las almas gemelas; en lugar de seguir la conexión, enrollaba la línea como una hilandera guardando el hilo para que nadie lo pudiera utilizar.


    Ya era suficiente, tenía la respuesta.


    Xav, te necesito.


    Crystal, ¿qué diablos está sucediendo? Xav alcanzó a sentir el ataque que estaba sufriendo pero yo no tenía espacio para mostrarle el origen ya que, si llegaba a aflojar el control, eso podría permitirle a la anciana ingresar en mi mente.


    Qué suerte que todavía estés aquí.


    Siempre estaré, mi exasperante… rechazó muchas palabras poco halagüeñas y se decidió por mi insulto favorito… Muppet.


    En el fondo de mi corazón, yo sabía que él no me abandonaría como había amenazado; el enojo lo había llevado a hablar así y ahora yo tenía una gran deuda con él. Necesito que me ayudes. La condesa está intentando controlar nuestro vínculo.


    ¡Diablos, Crystal!


    Voy a dejar caer mi escudo y revertir el ataque, pero quiero que tú contraataques conmigo para que ella no pueda enrollar y cortar nuestra conexión.


    No entiendo.


    No hay tiempo para explicarte… es algo propio de las rastreadoras de almas gemelas. Tienes que sorprenderla para que detenga el ataque. Haz algo inesperado.


    ¿Quieres que use la fuerza? Capté una imagen de Xav pensando en el combate final de algunas películas: Harry Potter versus Voldemort, el Hombre Araña versus el Duende Verde.


    No. Ella es terriblemente poderosa. Yo no puedo ganarle un duelo de fuerza.


    ¿Entonces qué?


    Sentí que mis escudos empezaban a estremecerse. Se me partía la cabeza. Xav, ¿puedes decidirlo tú?


    Crystal, estás sufriendo.


    Eso también dejaré que lo resuelvas más tarde. Ayúdame a hacerlo. Contemos hasta tres.


    No me diste mucho tiempo, ¿no crees?


    Uno…


    ¡Crystal!


    ¡Dos… tres!


    Dejé caer el escudo confiando en que Xav haría su parte y arrancaría nuestra conexión de las garras de la condesa. A continuación, me lancé directamente hacia la mente de la anciana dama y no encontré escudos de ninguna clase. Estaba tan concentrada en su ataque que se había olvidado de la defensa. Con una parte de mi percepción, vi a Xav deslizándose en slalom por nuestra conexión con un disfraz de la Rana René y yo como la Señorita Piggy. Inesperado pero efectivo a juzgar por la expresión atónita de la condesa. Ingresé dentro de sus muros y descubrí que su mente era un caos, como una placa de circuitos con el cableado realizado por gente inexperta. La pena la había destrozado. Pero ese no era momento para la compasión, yo tenía que cuidar de mí y de los míos.


    Duérmase, le ordené recordando cómo Victor había aplicado ese poder. Ella se resistía mientras se iba desvaneciendo. Él también había dicho que el contacto reforzaba las órdenes de la mente. Crucé el espacio que nos separaba y apoyé la mano en su frente. Duérmase.


    Sus ojos se cerraron y la barbilla cayó sobre el pecho. La presencia mental de la anciana desapareció de la habitación y quedamos solo Xav y yo.


    Hey, Rana René, ya puedes entrar.


    ¿De verdad te encuentras bien? Bombón, me diste un susto mortal… creo que podría odiarte por eso.


    No, no puedes. Me sentía agotada pero aliviada. Cuando nos veamos, te permitiré regañarme. Y sí, estoy bien. Quiero largarme de aquí pero necesito que alguien me venga a buscar.


    ¿No me digas que tengo que rescatarte otra vez? Cobro muy caro por rescates.


    Sonreí al recordar nuestra primera conversación romántica. Te pagaré, lo prometo. ¿Puedes conseguir alguna lancha que venga a la isla de la condesa?


    Veré qué puedo hacer.


    Te esperaré junto al agua. Antes de marcharme, debo revisar algo.


    Espero que no sea peligroso.


    No, no lo creo. ¿Nos vemos en un cuarto de hora?


    Allí estaré.


    Me levanté. La condesa estaba dormida, su respiración era suave. Se veía tan pequeña y frágil que ya no podía detestarla. ¿Cómo habría sido yo de haber tenido que vivir su vida? Solo esperaba no tener esa descontrolada sed de venganza. Sin embargo, ahora podía verla más como un ser humano que como un monstruo. Si pudiera deshacer parte del daño que ella había infligido, tal vez hasta llegaría a perdonarla porque, después de todo, fueron sus actos malintencionados los que me habían forzado a encontrar a Xav.


    Hice sonar la campana y Alberto llegó raudamente.


    –¿Signorina? –miró a su ama con consternación–. ¿Algún problema?


    –No, la señora está durmiendo –lo examiné. Tenía la misma expresión levemente ausente que había visto en el rostro de Diamond. Creía que era una actitud típica de mayordomo pero ahora sabía que le había sido impuesta. El pobre hombre era una víctima. Venía siéndolo desde mucho tiempo atrás… Me pregunté si tratar de revertir el efecto sería peor que dejarlo como estaba. La condesa me había advertido que esas eran las decisiones que tendría que enfrentar si usaba mis poderes, pero me negaba a acobardarme solo por el miedo a cometer un error. En lugar de eso, me pregunté a mí misma, si yo estuviera en el lugar de Alberto, ¿qué querría que hicieran por mí?


    Desearía que me devolvieran la libertad.


    –Alberto, permítame hacer algo –cerré los ojos e indagué en su mente. Me encontré con un remolino de emociones ordenadas, terminaciones brutalmente recortadas y entrelazadas en un circuito cerrado que no iba a ninguna parte. Ahora podía ver lo que ella había creado: un esquema similar a la vida pero no la vida misma. No había entendido que el dolor y el sufrimiento, el anhelo y la tristeza no podían evitarse, ya que eran la otra cara de todas las cosas buenas. No podía ayudarlo en ese mismo instante, pues si intentaba modificar su mente sin una comprensión más acabada de mis propias habilidades, era probable que le hiciera más daño. Pero al menos podía ofrecerle mi ayuda.


    –¿Signorina? –el mayordomo se mostró desconcertado ante mi silenciosa evaluación de su mente.


    –Alberto, ¿es usted un savant?


    –¿Perdón?


    –¿Hay otros savants entre los empleados? ¿Tal vez sus parientes?


    Arqueó una ceja, gesto que tomé como una respuesta afirmativa.


    –Le agradecería mucho si pudiera arreglar una reunión pasado mañana para que yo los conociera.


    –¿Con qué propósito?


    –Tengo algo para… el vacío que usted sabe que existe en su interior.


    –¿Vacío? –el hombre estaba justificadamente perplejo ante el abrupto desvío de la conversación normal hacia cuestiones más personales.


    –Su mente fue… manipulada. Por la condesa. Si reflexiona sobre esto, es posible que descubra que, en algún lugar muy profundo de su ser, usted es consciente de que eso ha sucedido –frunció el ceño como un niño frente a un problema de matemáticas superior a su comprensión–. No le estoy pidiendo que me crea, solo deme una oportunidad de ayudarlo. Verá, yo soy una rastreadora de almas gemelas. Ah, y no le cuente a la señora que voy a regresar.


    –No sé de qué me habla.


    Pobre hombre.


    –Yo sí lo sé. ¿Al menos me dejará entrar cuando vuelva? No haré nada que usted no quiera y solo vendré si creo que sé cuál es la manera de… desentrañar este problema.


    Hizo un cauto movimiento de cabeza.


    –De acuerdo. ¿Puede entregarme el abrigo?


    Esta vez, su rostro se iluminó. De regreso a sus funciones normales de mayordomo, se sentía mucho más feliz.


    –Buenas noches, signorina –me saludó y me alcanzó la chaqueta.


    –Buenas noches, Alberto. Pronto nos volveremos a ver… espero.


     

  




  
     


    Capítulo 19
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    Xav debió haberle pagado con gran generosidad al conductor del taxi acuático para que viniera a buscarme a esa hora de la madrugada. Cuando crucé la verja del jardín, mi alma geme-la apenas habló, simplemente me alzó en sus brazos y me apoyó junto a él en el asiento tapizado.


    –Al Zattere –le ordenó al conductor.


    Captando la urgencia, el piloto aceleró el motor y se alejó.


    –¿Sigues enojado conmigo? –me acurruqué contra él.


    –Sí.


    –Soy algo impulsiva.


    –Ya lo voy entendiendo.


    –Tú también lo eres.


    –¿Perdón? Pero no fui yo quien se escabulló en medio de la noche a enfrentar al enemigo sin pedir ayuda.


    –Creo recordar que alguien saltó de un helicóptero y esquió a través de un jardín, ¿no?


    –¡Eh! –colocó el brazo alrededor de mis hombros–. Al menos tú sí sabías lo que yo tenía en mente.


    –Sí, lo sé –Golpeé la cabeza contra su pecho–. Y eso es lo que lamento… no habértelo contado. En mi interior, la presión crecía y, cuando vi que todos estaban sufriendo, solo pensé que tenía que hacer algo al respecto –arrugué el ceño–. No creo que fuera totalmente racional, fue algo más bien instintivo.


    –¿Y el instinto resultó ser correcto? –me preguntó con un suspiro.


    De pronto, brotó ante nosotros un enorme trasatlántico blanco que acababa de soltar amarras en el embarcadero más lejano del Dorsoduro. Cordeles de luces como adornos navideños, el buque rasgaba las aguas del canal mientras los rostros diminutos de las ventanas contemplaban la ciudad tras su visita fugaz. La nave resultaba excesivamente grande para el paisaje medieval frente al cual navegaba.


    –Pienso que mi instinto fue correcto. Ahora sé contra qué me enfrento y por qué –lo puse al tanto de los antecedentes del don particular de la condesa.


    –¿Otra rastreadora? –preguntó Xav mientras nuestro bote se removía en la estela dejada por el crucero. La condesa había actuado de la misma manera dejando nuestro mundo confundido y trastornado.


    –Creo que ella se dedicó más a esconder que a buscar.


    –¿Y ella le ha hecho lo mismo a otros, no solo a las mujeres de nuestras familias… también a su familia y a su personal?


    –Sí. Es una señora confundida y amargada. Ha estado años fuera de control diseminando su veneno secretamente entre los savants cercanos a ella, incluso entre los de su propia sangre. La condesa afirma que, por un lado, lo hace para mantener a su hijo a salvo y evitarle el dolor de la pérdida. Sin embargo, por el otro, es evidente que usa sus poderes como una especie de castigo. No es un plan maestro perfectamente elaborado, más bien parecen reacciones erráticas de alguien que está sufriendo.


    –Eres muy generosa.


    –Sí, bueno, yo eché un vistazo en su interior. Su mente está toda revuelta, el amor se conecta con el odio, la generosidad con la crueldad.


    Cuando Xav bajó la mirada hacia mí y me sonrió, un mechón de su pelo cayó hacia adelante y me rozó la mejilla.


    –Eres una chica muy dulce… cuando no eres completamente exasperante e insoportable.


    –Y tú eres un chico exasperante… cuando no eres por completo dulce conmigo.


    –Entonces yo diría que somos una buena pareja.


    El taxi se detuvo en el amarradero. El piloto enlazó una cuerda alrededor de un poste para acercarnos.


    –Damas y caballeros, ya hemos llegado: el Zattere.


    De un salto, subí a la costa.


    –¿Los demás saben que me fui?


    –Por supuesto –Xav buscó en su bolsillo y contó el dinero de la tarifa–. No puedes pretender que yo salga corriendo detrás de nuestra rastreadora sin que Will y papá se enteren y Zed utilice su premonición para percibir fragmentos aterradores de tu reunión con la condesa.


    –Ups.


    –Te guste o no, ahora eres parte de la familia Benedict. Prepárate para una vida en la que todos mis hermanos, mi padre y mi madre (cuando vuelva a ser la de antes) te regañen cada vez que piensen que has puesto en peligro tu vida –le alargó la propina al conductor y se reunió conmigo en el muelle.


    –Pero ahora tengo un alma gemela grande y valiente que me va a proteger.


    –Cariño, no puedes ocultarte detrás de mí, eres demasiado alta.


    –No destroces todas mis ilusiones.


    –Vamos. Hay que enfrentar a la familia.


     


    Cuando nos presentamos en el hotel para informar que habíamos regresado sanos y salvos, Xav me protegió de la peor parte de la reprimenda que Victor y Saul tenían planeada, argumentando que era demasiado tarde para regañarme como correspondía. Prometió contarles lo que había sucedido si me dejaban dormir un poco.


    –Mañana tendremos otro día muy ajetreado. Ella ya pasó una noche suficientemente difícil.


    –Tienes que prometer que no volverás a marcharte sola otra vez –advirtió Saul apoyando las manos sobre mis hombros para dejar en claro que se trataba de algo muy importante.


    Fue una sensación genial ser reprendida nuevamente por un padre; tenía verdaderos deseos de abrazarlo pero, en su lugar, procuré mostrarme arrepentida.


    –Le doy mi palabra.


    –Entonces puedes irte a dormir.


    Por la timidez, me costó mirarlo a los ojos.


    –Voy a intentar revertir lo que hizo la condesa. Creo que sabré cómo hacerlo.


    –¿En serio? –no pudo ocultar un destello de esperanza.


    –Bueno, es probable. No puedo prometer que tendré éxito.


    –Por supuesto, querida. Hasta mañana entonces.


    Xav me acompañó los pocos metros que separaban el hall del hotel de mi casa y me dio el beso de las buenas noches junto a la verja. Curiosamente, era la primera vez que nuestra relación caía en una situación más o menos tradicional, ya que nos habíamos dado unos besos muy apasionados antes de comenzar a salir.


    –Tengo grandes esperanzas de poder hacerlo –susurré.


    –Yo tengo fe en ti, Crystal. Tú debes tratar de tener un poco de confianza en ti misma.


    –La condesa me dijo que tendría que tomar decisiones muy duras… que podría hacer más mal que bien.


    –Supongo que tiene razón, pero no actuar también implica una especie de decisión.


    –Sí, yo pienso lo mismo. Ella intentó impedir que las personas vivieran y eso es peor.


    Xav acarició mi pelo.


    –Ve a dormir un poco. Mañana nos ocuparemos de resolver esto.


    –¿Ya puedo decirte que te amo sin que me arranques la cabeza?


    –No lo sé… tal vez sea una buena idea –abrió la boca bien grande y la apoyó sobre mi cuello como si fuera un vampiro.


    Lo aparté.


    –¿Es que nunca puedes actuar seriamente?


    –Mmm –fingió pensar–. No, ¿y tú?


    –De vez en cuando –respondí riendo.


    –Te amo, Crystal.


    –Y yo a ti, Xav –dejé que la verja se cerrara detrás de mí y abracé esas palabras con fuerza dentro de mi corazón mientras subía a mi dormitorio.


     


    ***


     


    A la mañana siguiente, cuando emergí de un sueño profundo, reinaba un estado de ánimo general de gran expectativa. Todos estaban reunidos en la sala y en la cocina del apartamento tratando de aparentar que no me estaban esperando. Al deslizarme suavemente desde el dormitorio hasta el baño, tuve una especie de conmoción al descubrir que Steve y Lily también habían venido.


    Recordatorio: antes de encontrarte con una súper estrella internacional y una diseñadora de vestuario de moda, deshazte de tus pijamas de Walt Disney.


    –Hola a todos. En un momento estaré con ustedes –saludé con voz ronca. Trabé la puerta y me miré al espejo. Sí, era tan malo como había imaginado, la mitad del pelo estaba levantada y, la otra parecía un nido de pájaro. Me arreglé rápidamente y luego regresé sigilosamente a la habitación en busca de mi ropa más cómoda. Me puse un suéter que Xav me había prestado, lo cual era casi tan bueno como un abrazo mañanero.


    –Muy bien, sé que puedo hacerlo –afirmé mientras echaba una mirada por la ventana. La vida proseguía igual que siempre. Rocco perseguía aves y Barozzi lo observaba desde su puesto de comando bajo la mesa con un ojo entreabierto y displicente regocijo. Al verlos, recordé a la signora Carriera, que se había sentido desgarrada en su lealtad cuando hicimos pública nuestra versión de los hechos pero, luego de hablar con Diamond, estuvo de nuestra parte. Ella conocía demasiado bien a mi hermana como para no darse cuenta de que algo estaba muy mal. Me había dado el resto de la semana libre hasta después de la boda para que resolviera la crisis familiar. Después de todo, era una buena amiga; yo no imaginaba que podía tener una verdadera compañera de otra generación. Aunque, en realidad, tampoco había esperado tener un trato de grandes amigos con Steve Hughes.


    –Vamos, Crystal, ya deja de dilatar el momento –me obligué a abandonar la habitación. Con tantas expectativas apiladas sobre mis hombros, me sentí como si cargara un yugo demasiado pesado. Era probable que me desplomara.


    –Hola a todos.


    Xav colocó una taza de café en mi mano y me besó la mejilla.


    –Hola a ti también.


    –¡Will, estás aquí! –corrí junto al hermano herido, que estaba recostado en el sillón.


    –Aparentemente, fue una recuperación milagrosa –Will se tocó el vendaje del pecho–. No podía ocupar una cama del hospital cuando todo lo que necesito ahora es descanso y el cuidado tierno y cariñoso de mi hermano.


    –Mi especialidad –repuso Xav con una inclinación de cabeza.


    –Estoy tan contenta de ver que estarás bien –le di una palmada en el brazo sano.


    –Sabiendo que tú te ocuparás de mi caso, estoy seguro de que voy a estar más que bien. “Absolutamente feliz” eran las palabras que tenía en mente.


    Uriel se asomó detrás del sofá.


    –Solamente le preocupa que no te ocupes primero de mí y lo dejes a él para el final.


    –No, tú eres demasiado bueno –sonrió Will–. Era Victor quien verdaderamente me preocupaba. Quizá piensa amenazarte para que busques primero a su alma gemela. Ya sabes, con una de sus miradas asesinas.


    –Sí, le salen maravillosamente bien –concordé.


    Uriel se acercó más a nosotros.


    –Eso es porque son de verdad. Espero que su pareja sea una mujer impávida.


    –Me parece que el destino le dará una chica que sea un caramelo y él tendrá que conectarse con su lado más suave y dejar sus miradas penetrantes para el que se atreva a insultarla –Xav se frotó las manos–. Y yo estaré ahí para disfrutarlo.


    Crucé la habitación para saludar a Steve y a Lily.


    –¿Se están tomando un recreo de la filmación? –pregunté.


    –Yo hice mis escenas ayer –respondió Steve–. Los dobles de riesgo están haciendo las demás. Lily me convenció de que teníamos que estar aquí en caso de que necesitaras más apoyo.


    Lily le retorció la oreja.


    –Mentiroso. Fuiste tú quien me ordenó embalar todo apenas se apagó la cámara –me dedicó una sonrisa–. Es muy leal con sus amigos.


    Me sentí tan feliz por Lily.


    –Ya lo veo.


    ¿Acaso Steve, el hombre duro y relajado, estaba sonrojándose ante nuestras alabanzas?


    –Yo… eh… –comenzó a decir aclarándose la garganta–, lamento informar que traje conmigo a toda la prensa. En este momento, están remando frente a tu puerta. ¿Sabías que afuera están bajo el agua?


    –Suele suceder –intercambiamos una sonrisa con Xav y después abracé a Lily apartándola del grupo–. ¿Está todo bien?


    –Extrañamente, sí –respondió con una sonrisa–. Entiendo que fue gracias a ti que reunió el coraje para invitarme a salir.


    –Tú has estado sobrevolando la zona durante años, admítelo. Yo solo hice aterrizar el avión.


    Steve puso los ojos en blanco.


    –Gracias, Crystal. Lily tenía que saber que yo había sido un cobarde.


    –La charla fue suficiente –Xav me tomó de los hombros y me sentó delante de un plato de croissants recién hechas–. Come.


    –¿Qué es esto? ¿A qué se debe esa actitud autoritaria conmigo? –bromeé.


    –No, solo te estoy engordando antes del golpe final –robó un trozo de mi croissant, la manera más segura de hacer que se lo arrebatara y me lo metiera en la boca.


    –En realidad, me siento un poco así –comenté en voz baja.


    –Todo saldrá bien. Eres nuestra rastreadora de almas gemelas. Mira cómo ayudaste a Steve y a Lily.


    –Es raro pensar que mi primer éxito fue con personas fuera del mundo savant.


    –Estoy empezando a pensar que enfatizamos demasiado las diferencias.


    –Tú le dijiste a Lily que todos tienen un don.


    –Es cierto. Ser una maravillosa artesana tiene que estar al mismo nivel que cualquier don de un savant… o ser el protagonista de un éxito cinematográfico. Tal vez deberíamos pensar en levantar algunas de nuestras barreras.


    –Parece que me uní a un verdadero demócrata, ¿no?


    –Puede ser. Lo que sí sé es que todos somos especiales… y no son palabras vacías. Mírala a Lily. Ella hace feliz a Steve, ¿no crees?


    Formaban una pareja tan dulce. Cuando Steve estaba alrededor de ella, su aura de estrella del cine se evaporaba.


    –Es verdad.


    –Como tú me haces feliz a mí.


    –Ay, maldición –a pesar de mi tono de broma, ambos sabíamos que eso era cierto para los dos.


    Éramos conscientes de las miradas de soslayo que estábamos recibiendo. Yo había tomado mi café, comido mi croissant, debatido filosofía, coqueteado, ya no tenía más excusas.


    –Muy bien. Hagámoslo de una vez –me limpié las migas–. Me gustaría que se sentaran en círculo. Si les parece bien, voy a comenzar.


    –Crystal, ¿qué vas a hacer? –preguntó Victor.


    –Anoche, dejé que la condesa me atacara para averiguar cómo funcionaba su don –a juzgar por la expresión sombría de Saul y de Will, me di cuenta de que ninguno de los dos estaba de acuerdo con mi salida audaz y solitaria–. Su poder es igual al mío, excepto que ella lo invierte y corta las conexiones en lugar de seguirlas. Luego “vuelve a colocarlas en su lugar” –sus palabras–, lo cual explica el orden antinatural que existe en las mentes de sus víctimas. Es como si su relación con el mundo real quedara amortiguada.


    –Continua –Victor eligió un asiento frente a mí. Las almas gemelas estaban sentadas juntas en el suelo o compartían algún sillón.


    –Lo que creo que tengo que hacer es desenredar los extremos de esos vínculos. Y será la tarea de cada alma gemela volver a conectarse con su pareja, de modo que todos tendrán que estar conmigo. Trace, voy a intentar primero con Diamond. Prepárate.


    Mi futuro cuñado asintió.


    –Y Xav, te necesito también a ti porque puede ser un poco caótico. No estoy segura, pero existe la posibilidad de que haga más daño –teniendo presentes las advertencias de la condesa acerca de los resultados adversos que podía provocar mi don, me preocupaba no poder obtener el consentimiento de las chicas, por el estado en que se hallaban–. Di, ¿entiendes? ¿Todavía quieres hacerlo?


    Los ojos de mi hermana se posaron en los míos.


    –Sí, quiero. No voy a permanecer en este estado. Es insoportable.


    Eso tendría que ser suficiente.


    –Zed, ¿puedes unirnos a todos como lo hiciste antes?


    –Claro –sostener a toda su familia sería un esfuerzo enorme pero yo esperaba lograr un efecto dominó. Una vez que la primera mente comenzara a ordenarse, podría seguir rápidamente con las demás.


    –Xav, una vez que estemos adentro, tendrás que dejarme sola. No podrás protegerme.


    –Pero sufrirás –me dijo tomándome de la mano.


    Sí, esa era la parte que había tratado de ignorar.


    –La vida es sufrimiento –comenté encogiéndome de hombros–. Eso es lo que la condesa no comprendió.


    –¿Y qué quieren que hagamos nosotros? –preguntó Lily.


    –Manténganse cerca, por si acaso. Interrumpan cualquier alboroto que se presente –curvé los labios tratando de dibujar una sonrisa. Debido a la presencia de los medios frente a la casa, ya habíamos desconectado el teléfono y el timbre de la puerta–. Preparen té.


    –Soy buenísimo haciendo té –se ofreció Steve–. Lily, vayamos a la cocina y dejemos el terreno libre para nuestros amigos.


    –Es tu turno, Zed.


    Me recliné en los brazos de Xav, mi lugar favorito en el mundo, y él me dio un beso arriba de la cabeza.


    –Todo va a salir bien –susurró más como una orden que una convicción.


    –Pan comido –mascullé tomando prestada la misma expresión que Xav había utilizado dos días antes.


    Esta vez, ingresar en el vínculo familiar fue más fácil pues ya sabía con que me encontraría. La protección de Xav me permitía ver y oír lo que estaba sucediendo sin recibir los golpes de su comunicación telepática. Se me ocurrió que, con la ayuda de Xav, sería probable que yo pudiera participar de la telepatía normal de los savants. Si él estaba presente podría protegerme con sus escudos. Pero no era algo para experimentar en ese momento.


    Bien. Voy a salir cuando esté lo suficientemente cerca de Diamond.


    Xav me frotó el antebrazo para demostrar que había entendido.


    Aquí voy.


    Apenas me aparté de la protección de Xav, me golpeó la sensación repugnante y familiar de ser asaltada por la basura mental. Traté de treparme al remolino que giraba en el interior de su mente pero choqué y salí despedida dando vueltas hacia afuera. Terminé mareada y con el estómago revuelto. Eso no estaba funcionando. Xav tuvo que atraparme y volver a colocarme dentro de sus muros.


    Bueno. Eso sí que fue un éxito.


    Uriel me habló. Recuerda que tu mente es igual o más poderosa que aquello que estás imaginando. Creaste un remolino ilusorio para comprender lo que está sucediendo pero esa imagen no existe de verdad.


    Trace se encontraba a mi lado. Tienes que creer que posees la fuerza suficiente como para detener ese remolino.


    Eso sí que apuntaba al fondo de la cuestión. Siempre me había resultado muy difícil pensar que era una persona valiosa. Todo lo sucedido en los últimos días no podía cambiar eso tan rápidamente. La idea de que pudiera deshacer el daño provocado por una savant mucho más vieja y experimentada que yo era ridícula. Sin embargo, no podía aferrarme a la confianza de segunda mano que los demás tenían en mí. Yo tenía que tener fe en mí misma.


    Xav percibió mi determinación. ¿Lista?


    Me dejé ir. El remolino era mi imagen y podía alterarla. Muy bien, entonces decidí cambiarla por algo familiar. Chatarra mental, así era como siempre la había imaginado y esta vez yo era un cohete enviado al espacio para interceptarla. Al ingresar en la estela de Diamond, sentí la fuerza con que disparaba sobre mí la descarga de sus preocupaciones.


    Era muy potente, como volar a través de deshechos filosos. El dolor no se mantuvo en el exterior sino que rasgó mi cuerpo con un silbido agudo mientras mis nervios se encendían.


    Tienes que detenerte. Ese era Xav.


    No, puedo hacerlo.


    Al volver a ingresar en la atmósfera de Diamond, sentí como si estuviera envuelta en llamas. Xav apoyó la mano en mi cuello tratando de aplacar el fuego con sus poderes. Me ayudó un poco, lo suficiente como para abrir un espacio dentro de mi mente y retomar la tarea.


    Crystal, ¿estás segura de que sabes lo que estás haciendo?, preguntó Saul. Había tratado de mantenerse afuera pero me di cuenta de que le resultaba tan difícil como a Xav permitir que me expusiera al peligro.


    Tengo una corazonada. Era hora de seguirla. La condesa se jactó de haber cortado las conexiones y vuelto a colocar todo en su lugar; yo me encargaría de desordenarlas nuevamente. Sujeté el fluir de la conciencia de Diamond y lo impulsé hacia Trace. Era como intentar aferrarme a una lluvia de meteoritos.


    ¡Eso es!, instó Trace.


    ¡Tu temperatura está demasiado alta!, advirtió Xav.


    Con todas mis fuerzas, lancé la conexión fuera de la órbita tensa y falsa que había tejido la condesa, confiando en que Trace la atraparía y me dirigí directamente hacia Karla. Esta vez, no vacilé, me arrojé directamente, tomé un puñado de lo que era de ella y se lo envié a Saul.


    Te sangra la nariz. El tono de Xav era urgente. Tienes que detenerte.


    Todavía no.


    Phoenix era la siguiente. Ella intentaba ayudarme. Noté que buscaba recuerdos de Yves para que yo los sujetara, momentos recientes, cuando él la había calmado y consolado después del trauma. Utilizó su poder para congelar esos instantes en el tiempo, de modo tal que se alejaran flotando del torbellino de su mente.


    ¡Sí, eso es muy útil!, la alenté. Ya me resultaba más fácil atrapar un hilo y llevarlo conmigo. Yves me acompañó durante todo el proceso, esperando el momento de aferrar la conexión.


    ¡Crystal, ya basta! Regresa y termina más tarde. Xav estaba muy alterado. Colocó un pañuelo en mi nariz y luego me secó los ojos.


    Por favor. El ruego de Zed se interpuso al pedido de Xav. Él había sido tan paciente ayudando a los demás, sosteniendo la unión de cada vínculo. No podía retirarme ahora.


    Sky es la siguiente.


    Llevada por la iniciativa de Phoenix de usar su don, Sky estaba haciendo un gran esfuerzo por detener todo el material de su órbita. Vi cómo se agitaba la tenue conexión con Zed, el extremo ya estaba suelto para que yo lo atrapara mientras el color resplandecía para atraer mi atención. Al sentir que flaqueaba la fuerza de mi ilusorio cohete, me retiré lentamente. No estaba segura de haber hecho lo suficiente. Temí que, si la conexión se caía y se enredaba nuevamente, en vez de ayudar a Sky, podría hacerle más daño.


    Estoy aquí. Ya lo tengo. Zed consiguió volar junto a mí y asir la conexión. Más que verlo, alcancé a sentir el pulso del poder que se deslizaba a través del vínculo que los unía. El circuito se había reparado; la electricidad de su relación circulaba, una vez más, a gran voltaje.


    Voy a entrar, le dije a Xav. Pero no lo logré. Me resultó imposible detener el rumbo que me llevaba hacia afuera, lejos de las conciencias que había visitado. Sin fuerza, estaba precipitándome por el espacio en caída libre y el impulso me conducía hacia la oscuridad.


    ¡Xav!


    Te tengo. Y no voy a soltarte.


    Comprendí que no me hallaba sola en el espacio sideral de mi mente. Mi piloto siempre había estado ahí y podía conducirme a mi hogar.


     

  




  
     


    Capítulo 20
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    ¿Cuál era la frase que usaban en televisión? No intenten hacer esto en casa. Al recuperar la conciencia, esas palabras daban vueltas por mi cabeza. Me hallaba tendida en mi cama y, a juzgar por el tamaño y la altura de los haces de luz, debía haber dormido varias horas.


    –¿Xav?


    –Él… mmm… salió –Diamond estaba sentada a mi lado. Me apartó el pelo del rostro y me pasó una toallita húmeda por la frente.


    –¿Qué pasó?


    –Te excediste. La nariz y los ojos te sangraron levemente.


    –Qué asco –limpié los últimos indicios.


    –Xav dice que, salvo eso, estás bien pero debes descansar.


    –¿Y por qué no se quedó? –me resultaba difícil creer que estuviera haciendo turismo mientras yo me encontraba inconsciente.


    –Dijo que tenía que calmarse. Estaba furioso de que todos hubiéramos permitido que llegaras tan lejos. Si pudiera, ese chico no dejaría que se te rompiera una uña.


    –Yo fui la que decidió hacerlo.


    Diamond se inclinó sobre mí y susurró:


    –Entre nosotras, yo dejaría que se desquitara con sus hermanos.


    Sonreí.


    –Creo que es probable que tengas razón –de pronto, me di cuenta de algo que debería haber captado apenas desperté–. ¡Diamond, volviste!


    –Sí, ya soy la de antes.


    –¿De verdad? ¿El vínculo… tus recuerdos?


    –Sí, totalmente –respondió con un suspiro de felicidad–. Y las demás también. Durante un tiempo, tuve un dolor de cabeza demoledor pero Xav y algunas píldoras lo solucionaron. Afortunadamente, la condesa no se había llevado nada, solo logró enterrar todo tan profundamente que pensé que nunca lograría recuperarlo –me apretó la mano–. Pero gracias a ti, lo conseguimos. No sé cómo podemos…


    –No digas una palabra más –señalé con firmeza–. No quiero que me des las gracias. Solo deseo que sean felices y que tengan una boda maravillosa.


    –Así será. Sé que es un poco a último momento además de inusual, pero me estaba preguntando si aceptarías ser nuestra dama de honor.


    –¿En serio? ¿Yo? ¿Seré la encargada de perder los anillos?


    –Exactamente –echó a reír–, porque sé que tú serás la más indicada para encontrarlos de nuevo.


    Golpearon a la puerta y Diamond alzó la mirada.


    –¿Sí?


    –¿Está despierta? –Karla asomó la cabeza por el marco de la puerta.


    –Sí, lo estoy.


    La madre de Xav irrumpió en la habitación, Saul pegado a los talones como si no se atreviera a perderla de vista por un segundo. Atrás había quedado la expresión de vacío; adelante, estaba la mujercita llena de energía que era la madre de los siete varones Benedict.


    –¡Mi muchachita increíble y maravillosa! –exclamó Karla mientras me besaba la frente–. Estamos tan pero tan agradecidos… no tengo palabras para expresar lo que siento. Pero… –frunció el ceño y colocó las manos en la cadera–. Crystal, si vuelves a arriesgarte de esa manera, voy a enojarme mucho. Xav no es el único que está furioso con los chicos por permitir que hicieras semejante esfuerzo por nosotras.


    Sonreí con ternura ante el regaño de Karla. Ella estaba haciendo todo lo posible por no mostrarse demasiado orgullosa de mí.


    –Sí, Karla.


    –Este hombre tonto debería haber sido más sensato –elevó la mirada hacia Saul, las décadas de amor por él brillaron en sus ojos.


    Saul le tomó la mano.


    –Lo lamentamos mucho, querida. Ninguno de nosotros quería poner en peligro a Crystal.


    –¿Y han vuelto a ser los de antes? –pregunté.


    –No del todo.


    –¿En serio? –comencé a preocuparme de haber cometido algún error.


    Saul me regaló una sonrisa traviesa.


    –Estamos mejor que antes. Después de haber estado a punto de perder nuestro vínculo, nos dimos cuenta de lo increíblemente afortunados que somos de tenernos el uno al otro. De modo que decidí que es hora de tomarnos una segunda luna de miel. Después de la boda, nos quedaremos aquí. Y no les diremos en qué hotel pensamos quedarnos para tener completa privacidad –besó los nudillos de su esposa–. Los viejos tortolitos estarán al fin solos.


    Karla arrugó la nariz.


    –Saul Benedict, no pienso viajar en góndola –obviamente, se trataba de una discusión previa–. Los precios son escandalosos.


    Saul le dio unos golpecitos al mentón obstinado de su mujer.


    –Por supuesto que lo harás, Karla Benedict. Prometiste obedecerme.


    –¡Eso fue hace treinta años! Antes de que los casamientos se modernizaran.


    –Bueno, por mi parte exijo que respetes tu promesa. Góndola para dos bajo la luna con champagne y rosas.


    Si esa era la promesa, no sonaba tan mal.


    –Está bien. Si vas a armar tanto alboroto, supongo que podría hacerlo. Solo por esta vez.


     


    El sueño fue reparador, por lo tanto, apenas Saul y Karla se marcharon, me levanté de la cama. El apartamento estaba más vacío que en la mañana: Steve y Lily regresaron a su hotel llevándose con ellos a la mayor parte de los periodistas. Yves, Phoenix, Saul y Karla volvieron a la Calcina. Zed y Sky seguían aquí conversando con Will, Sky sentada en las rodillas de Zed como si nada fuera a separarlos nuevamente. Victor y Uriel jugaban a las cartas en la mesa de la cocina. Trace se veía muy gracioso con su delantal mientras trozaba las verduras con precisión de cirujano.


    –¿Sabías que el restaurante de enfrente hace una lasaña increíble para llevar? –mencioné al salir del dormitorio.


    –¡Y ahora me lo dices! –suspiró Trace.


    Diamond se adelantó.


    –No le hagas caso. Estamos haciendo la receta de la nonna. Nada sabe mejor que la verdadera comida casera.


    Me asomé detrás de ella y articulé con los labios: “¡Mentirosa!”.


    Trace contuvo la risa.


    –Totalmente, querida.


    Diamond le dio un beso en la mejilla.


    Al voltearme hacia los demás, percibí que estaban a punto de embarcarse en una sesión de agradecimientos, de modo que los atajé de entrada.


    –¿Alguien sabe dónde está Xav?


    Uriel apoyó las cartas en la mesa.


    –Dijo que quería estar solo un rato. ¿Quieres que lo llame?


    Me puse la chaqueta y las botas.


    –No es necesario –me di un golpecito en la frente–. Llevo dentro una paloma mensajera.


    –¿Estás en condiciones de salir? –preguntó Will–. Cuando te desmayaste, te veías muy mal.


    Supuse que mi aspecto debió haber sido el de un personaje de una película de terror.


    –Me siento bien.


    –Te esforzaste mucho. No deberías volver a exponerte tanto.


    –Lo dice el tipo que recibió un disparo.


    Will rio.


    –Entiendo por qué el destino te unió a Xav. Se van a provocar mutuamente sin piedad.


    –Tal vez nosotros podamos sentirnos un poco más seguros –dijo Victor arrojando una carta.


    –A menos que ellos dirijan sus poderes en forma conjunta hacia nosotros –sugirió Sky, la antigua chispa de nuevo en su mirada.


    Los hermanos Benedict gruñeron al unísono.


    –Muy bien, me marcho.


    –La cena será a las siete. No olvides que mamá llega mañana –advirtió Diamond.


    Comprendí que este sería el último momento libre que tendría durante varios días para arreglar las cosas con Xav.


    –“Volveré”, como diría Terminator, aunque no con ese sentido, por supuesto.


    Al cerrar la puerta, alcancé a escuchar la risa ahogada de Will.


     


    Encontré a Xav sentado en los escalones de la Plaza San Marcos, el mismo lugar en donde habíamos filmado la escena de la película. Al ver su figura recortada sobre el fondo del campanario y la plaza inundada, el corazón me dio un salto dentro del pecho. Los edificios se reflejaban en el estanque que había provocado la marea alta, pero imaginé que no era su propio reflejo lo que estaba analizando. Sus pensamientos estaban volcados hacia su interior; las manos apoyadas distraídamente sobre las rodillas, la cabeza gacha.


    –Hola –le dije suavemente mientras me sentaba a su lado.


    –Hola –levantó los ojos con cariño pero no sonrió al verme.


    –¿Algún problema?


    –Solo… estoy tratando de entender lo que ocurrió. No quisiste detenerte.


    –Lo sé.


    –Pensé que ibas a tener un aneurisma cerebral o algo así.


    –Estoy bien.


    –Más o menos. Tuve que reparar algunos vasos sanguíneos, ¿sabías?


    Auch. Me llevé la mano a la frente.


    –No. Gracias.


    Un grupo de turistas pasó detrás de nosotros, la guía agitaba un trozo de tela roja sujeto a una varilla semejante al tipo de juguete que se utiliza para tentar a un gato. Los gatitos que la seguían brincaron detrás de ella, las cámaras colgadas al cuello cual cascabeles.


    –Sentí que mi posición era la de alguien unido a un combatiente que se encuentra en medio de una zona de guerra. Odié tener que enviarte a luchar pero sé que debías hacerlo.


    El alivio me envolvió al ver que no me culpaba directamente a mí.


    –Gracias. Este don… no tiene que ser siempre así.


    Lanzó un resoplido lleno de escepticismo.


    –Es todo nuevo para mí –agregué–. La próxima vez, me esforzaré para no exponerme tanto.


    –¿Entonces habrá otra vez?


    Golpeé los pies contra el escalón.


    –Sí, bueno, le prometí a Alberto, el mayordomo, que volvería para intentar ayudarlos a él y a su gente.


    –¿Cuándo?


    –Mañana.


    –Diablos, Crystal, no estoy seguro de que mi corazón pueda resistir tanto.


    –¿Quieres que rompa la promesa que les hice?


    –No. Eso es lo más irritante de todo, aunque no me agrade, te apoyo totalmente y quiero estar detrás de ti para protegerte.


    Me incliné contra él sintiendo que todo estaba bien.


    –¿Un consejo? No te coloques detrás de mí.


    –Buena idea. Aunque eso no quiere decir que la vista desde ahí no sea excelente.


    Esbocé una sonrisa feliz.


    –Ubícate a mi lado. Me parece que voy a necesitar tus poderes sanadores.


    –Veo que estaré muy ocupado, especialmente porque tienes esa tendencia a adelantarte y meterte en todo tipo de problemas.


    Alcé una de sus manos de la rodilla y la envolví entre las mías.


    –Te contrato a tiempo completo.


    Permanecimos sentados durante un rato disfrutando los colores del atardecer, que pintaban las antiguas piedras de un rosado intenso. Era una ciudad mágica, refinada, como el complejo mecanismo de un reloj ornamental, anticuado pero aún en pie. Al menos, hasta que se le acabara el tiempo.


    –¿Cuántos amantes crees que se habrán sentado aquí? –preguntó señalando la plaza con la entrada sumergida de la basílica, el palacio Ducal y las hileras de góndolas que esperaban flotando en la laguna.


    –Demasiados. Corremos peligro de convertirnos en un lugar común.


    –A mí no me importa, ¿y a ti?


    –En absoluto.


    Cuando me tomó la mano, sentí el calor de su piel contra el frío de la mía.


    –Tus hermanos están preocupados de que formemos un frente unido y disparemos todas nuestras bromas sobre ellos.


    –Me parece una buena idea.


    –Pero yo ya he descubierto quién eres en verdad, Xav Benedict.


    Arqueó una ceja.


    –¿Acaso soy tan transparente?


    –Para tu alma gemela, sí. Has compuesto el papel de bromista de la familia pero, cosa rara, tú…


    –¿Estás diciendo que soy una cosa rara? –preguntó sonriendo.


    –Si te das por aludido… Bueno, como iba diciendo: cosa rara, es probable que tú seas uno de los pensadores más profundos que conozco y, sin la menor duda, el más compasivo. Usas el humor como Diamond sus dotes de pacificadora, para calmar y, si puedes, para sanar.


    La risa se borró de su expresión y dejó paso a algo parecido a un sentimiento de dolorosa vulnerabilidad.


    –Es posible que sea así. En realidad, no lo había pensado mucho. Es lo que hago.


    –Pero te puede salir mal, puedes llevar la broma demasiado lejos.


    –¿Quieres decir que no soy perfecto? –sonó más aliviado que ofendido.


    –Exactamente. A veces, el humor impide que la gente se dé cuenta de que, como cualquiera, tú también puedes sentirte herido. Ser mi alma gemela no será algo fácil para ti, ¿verdad?


    Me dio un apretón en la mano.


    –Por un lado, es lo más sencillo del mundo, tan natural como respirar, pero verte sufrir no es una experiencia placentera para mí, por supuesto que no.


    –Lo sé. Pero que yo esté unida a un sanador parecería algo razonable, ¿no crees? Te necesito para ser la persona que debería ser, para usar mi habilidad al máximo.


    –Estoy feliz de poder ayudarte.


    –Pero no quiero que sientas que tienes que formar parte de una especie de séquito a mi alrededor, como Steve con sus asistentes y guardaespaldas. Cuando viajaba con Diamond, me sentía así. Tenemos que dejar en claro que este show es de Xav y de Crystal, y no solo mío.


    Me dio un golpe con el hombro.


    –Eres muy dulce por preocuparte de eso, ¿pero en serio piensas que mi ego es tan fácil de aplastar?


    Ahora que lo pensaba…


    –Eh… no.


    –Bombón, es un gran placer para mí ayudarte a subir al escenario pero, una vez que las luces están encendidas, no deberías sorprenderte si me pongo a hacer un pequeño número de tap dance.


    –Happy Feet.


    –Tú lo has dicho. Vamos, ya hice mi meditación y aclaré un poco la mente. Es hora de regresar.


    –Trace está haciendo la lasaña de la nonna.


    –Guau. Tengo que ver eso.


    –Hasta se puso el delantalito de ella.


    Xav aceleró el paso.


    –¿Tienes una cámara?


     


    Al día siguiente, mi familia llegó en masa. No los veía a todos juntos en un solo lugar desde el funeral de mi padre y había olvidado cuán apabullantes podían resultar cuando no estaban agobiados por la pena. Apenas pasó la aduana del aeropuerto, mi hermano favorito, Peter, un rompe corazones de pelo corto y rojizo y grandes ojos verdes, me dio un abrazo demoledor mientras me levantaba por el aire. Observó a Xav con cautela y luego decidió que tenía que ser algo bueno a juzgar por mi expresión de felicidad y le estiró la mano. Supe en ese momento que se llevarían maravillosamente bien. El resto de mis hermanos estaban demasiado ocupados conteniendo a sus niños como para incomodar a Xav. Topaz en especial se mostró dispuesta a entonar alabanzas hacia él cuando Xav convenció a su renuente hijo de subir al taxi acuático haciéndole caras graciosas a su madre.


    –Conseguiste un chico que vale la pena –dijo–, estamos tan contentos por ti.


    Misty, la sufrida sobrina mayor, estaba cuidando a sus dos hermanas. Cuando nuestras miradas se cruzaron, puso los ojos en blanco después de observar a las mellizas, que estaban colgadas de Xav como si él fuera una trepadora y ellas, dos monitas. Mark, el esposo de Topaz, logró reunir a los dos últimos de sus seis hijos en un asiento detrás de nosotros. A pesar de su sonrisa, noté que había surgido una extraña tensión en su relación. Topaz y Mark no eran almas gemelas y ahora mi hermana podía pedirme que descubriera quién era su complemento. Si ella me reclamaba esa información, aún no tenía claro qué iba a hacer.


    –¿Crees que las cosas se arreglarán? –pregunté.


    –Hemos hablado del tema –dijo Topaz, comprendiendo de inmediato lo que yo tenía en mente–, y hemos decidido que no queremos saber. Los dos nos amamos. No será la clase de amor que se lleva al mundo por delante pero nos llevamos bien y los chicos nos necesitan –me dio una palmada en la rodilla–. Somos felices.


    –Xav dice que todos tenemos dones. Mark no será un savant pero tiene su propio poder, ¿no?


    –Sí, es el hombre más bondadoso que conozco y muy ingenioso. Me hace reír mucho.


    –Entonces es posible que seguir esperando a tu alma gemela hubiera sido una pésima decisión.


    –Sí, eso es lo que pensamos. ¿Qué puede compararse con compartir seis chicos maravillosos? Digan lo que digan los románticos, hay más de una manera de ser una persona completa.


    –Me alegro mucho –y era cierto. Había temido que, si ella me pedía que le revelara quién era su complemento, yo sería responsable de arruinar un matrimonio perfectamente feliz.


    Mi familia había venido dispuesta a compensar el tiempo perdido. Debido al descubrimiento, tanto de mi poder como de mi alma gemela, querían colocarme en el centro de la escena, pero yo insistí en que ese era el momento de Diamond y Trace. Sin mencionar que, con tantos menores de diez años saltando por las paredes, no era la ocasión para mantener una charla íntima acerca de los errores que habíamos cometido como familia al no haber interpretado correctamente mi don.


    Karla y Saul asumieron la responsabilidad de entretener a toda la familia, lo cual fue un buen gesto de ellos ya que yo tenía entre manos el problema de los empleados de la condesa. Diamond había insistido en acompañarme puesto que su don podía ser de gran ayuda para aliviar las tensiones. Como Trace y Xav tampoco quisieron quedar al margen, fue un grupo bastante numeroso el que se presentó en la entrada de la mansión.


    Alberto apareció junto a las escaleras para dejarnos entrar.


    –Si desean seguirme, por favor. No estábamos seguros de que regresara.


    –Lo prometí y aquí estoy.


    Esa era la primera vez que ingresaba dentro de esos muros a la luz del día. La casa se veía más deteriorada de lo que había imaginado. Los marcos de las ventanas necesitaban desesperadamente una mano de pintura; las grietas serpenteaban por las paredes: una imagen exacta de la persona que habitaba allí dentro.


    –¿Cómo está la contessa?


    –No se encuentra bien, signorina. No sale de la cama, por lo tanto no habrá interrupciones.


    Le transmití esa información a Xav.


    –¿Crees que la herí cuando tuvimos nuestra lucha mental?


    Xav se abstuvo de señalar que ella había sido quien me había atacado a mí y causado su propio mal.


    –Si ella lo permite, iré a ver cómo se encuentra.


    El personal se había congregado en la espaciosa cocina de la mansión, seis hombres desde Alberto hasta el piloto. Eran hermanos o primos, todos parientes de Minotti, el enemigo original. Me tomó un tiempo explicarles los antecedentes y por qué estaba allí. Por suerte, en el bloqueo mental en que vivían, sus reacciones fueron mudas. Ninguno tuvo un ataque de ira ni subió al dormitorio de la condesa para vengarse. El ánimo dominante fue el de la tristeza y el desconcierto ante el motivo por el cual alguien les haría algo semejante durante tanto tiempo.


    Ahora que sabía cómo abordar la forma de deshacer el silenciador mental implementado por la condesa, les pedí a los empleados que utilizaran sus capacidades para ayudarme a liberar sus verdaderas personalidades del orden que había impuesto su ama. Fue algo totalmente nuevo para mí, ya que no tenía almas gemelas que completaran el proceso.


    Vocero designado, Alberto se ubicó delante del grupo.


    –¿Sabe qué vamos a sentir?


    –No, pero imagino que será un momento de temor. Están acostumbrados a estar encerrados dentro una cierta forma de pensar. Si prefieren seguir así, yo respeto su decisión.


    –Nadie quiere eso. Lo hemos conversado y aceptamos los riesgos.


    –De acuerdo. Comencemos cuanto antes.


    Fue más sencillo de lo que imaginé.


    Para eliminar el vínculo de las almas gemelas en Diamond, Karla, Phoenix y Sky, la condesa había actuado de manera violenta. Con estos hombres, solo se limitó a administrarles pequeñas dosis con toques suaves de su poder, ocultando cualquier vínculo que emergiera dentro del ordenado esquema elegido por ella. Conexiones podadas al ras como los setos de buxus de su jardín. Cuando terminé con el último, Xav ni siquiera tuvo que curarme un dolor de cabeza.


    –¿Cómo se sienten? –pregunté. El proceso no fue tan abrupto como la restauración del vínculo de las almas gemelas sino más bien como un despertar gradual.


    Alberto se sentó en una silla de respaldo recto junto a la vieja cocina.


    –Me siento confundido –frunció el ceño como si oliera algo desagradable–. Y enojado.


    Diamond se adelantó y ejerció su don.


    –Durante muchos años, todos ustedes han servido fielmente a una anciana triste. Pueden sentirse orgullosos de su excelente tarea, aunque les haya sido impuesta de manera injusta. Ahora pueden elegir nuevas vidas.


    –¿No deberíamos hacerle pagar por lo que nos hizo? –preguntó el piloto.


    –Yo pienso, signor –argumentó Diamond–, que desde el día en que su padre le arrebató a la condesa su alma gemela, ella ha estado pagando un precio muy alto. ¿Qué haría una venganza sino solamente continuar una disputa familiar que nunca debió haber comenzado?


    El hombre observó a Diamond pensativamente.


    –Sí, tiene razón –se frotó las muñecas como si se hubiera liberado de los grilletes–. Pero ahora no le debo nada, de modo que me marcho. ¿Alguien viene conmigo?


    Por el coro de voces, supuse que la condesa necesitaría pronto un equipo nuevo de sirvientes. Solamente Alberto se veía indeciso y preocupado. En mi opinión, no estaba bien que se sintiera responsable por alguien que había arruinado su vida durante tanto tiempo.


    –Vaya con ellos –lo insté–. Yo me encargaré de que alguien venga a cuidarla. Todavía tiene amigos en la ciudad. El sacerdote de su iglesia arreglará todo cuando le explique lo sucedido.


    –¿Y qué le va a explicar, signorina? No le creerá –me agradó percibir un atisbo de humor en los ojos de Alberto, el hombre real estaba comenzando a salir a la luz.


    –Diré que tuvieron una pelea por salarios, todos se solidarizaron con la causa y se marcharon. A nadie le parecerá raro.


    –Gracias. Por todo –hizo una pausa–. Y si le pidiera que localizara a nuestras almas gemelas, ¿lo haría? ¿Incluso después de lo que le hicimos a su familia?


    Pensé que esa sería la primera de muchas peticiones semejantes.


    –Por supuesto… y usted no hizo nada de lo que tenga que disculparse. Nosotros entendemos que no fueron responsables de sus actos. Sabe dónde encontrarme –era lo menos que podía hacer por personas que habían sido seguramente las peores víctimas de la locura de la condesa.


    –Vayamos a ver a la anciana –anunció Xav tomándome de la mano–. Voy a necesitar que me traduzcas.


    La encontramos sentada en la cama con la mirada perdida en la ventana. Tenía una cama ornamentada con dosel, de la cual colgaban unas telas polvorientas. Las cortinas de la ventana eran de seda de un carmesí descolorido. Cuando entramos, sus ojos se desviaron fugazmente hacia la puerta y luego retornaron a la vista del campanario de la Plaza San Marcos.


    –Ah, eres tú. ¿Has venido a rogarme que te ayude?


    Seguí la dirección de su mirada. La mesa cubierta de encaje que se hallaba junto a la ventana estaba llena de fotos de ella y su esposo en épocas más felices. En la mano, aferraba un relicario y la cadena de oro se desparramaba por el edredón. Imaginé que debía contener otro recuerdo de su alma gemela.


    –Sí, soy yo. Él es Xav Benedict… no habían sido formalmente presentados –revisé el agua de la jarra que tenía en la mesa de noche–. ¿Necesita algo?


    –No les brindaré mi ayuda. No pienso deshacer lo que hice. No puedo, de modo que… no lo lamento.


    –No esperaba que lo hiciera. Me las arreglé para deshacerlo yo misma.


    –¿En serio? –se volvió para mirarme.


    –No fue fácil.


    –Pensé que era imposible. Una vez que comencé, siempre consideré que era demasiado tarde para revertir lo hecho.


    –No lo era. También liberé las mentes de sus empleados.


    Sepultó la cabeza en las almohadas, el rostro gris recortado contra la tela blanca.


    –Quizá ya había pasado suficiente tiempo. ¿Debería esperar que me asesinen en la cama?


    –Más que suficiente. Y no, ellos no están buscando venganza –le serví un vaso de agua–. Nunca debió haber manipulado sus mentes.


    Cuando Xav se acercó a la cama, la anciana retrocedió como esperando un golpe.


    –¿Me permite? –preguntó extendiendo la mano.


    –Xav es un sanador. No la va a lastimar.


    Ella movió lentamente la muñeca hacia él y Xav tomó el gesto como un permiso. Cerró los ojos y la examinó con su don.


    –Teniendo en cuenta su edad, se encuentra muy bien. Creo que solamente está cansada, contessa –anunció.


    –Sí, es cierto –retiró la mano–. De todo. De la vida.


    Cansada y sola, pensé.


    –¿Quiere que llame a alguien para que venga a verla?


    –No tengo a nadie. Mi hijo está en prisión.


    –¿Su familia?


    –A ellos no les importo. Solo están interesados en heredar mi dinero.


    –Le pediré al sacerdote que venga a hacerle compañía.


    –Sí, dile al padre Niccolo que venga.


    No había nada más que pudiéramos hacer. El tono de la condesa era pesimista, pero ella era la responsable de su estado, lo cual hacía mucho más triste la situación.


    Xav salió detrás de mí.


    –Es curioso que, después de nuestro enfrentamiento, sienta lástima por ella.


    –Yo también. Tal vez podría intentar ver a su hijo. Conversar con él para ver si puedo ayudarlo, ¿no crees?


    Xav golpeteó el pasamanos de la escalera.


    –¿Entrometiéndote otra vez?


    –Sí. Parece que no puedo evitarlo.


    –Lo entiendo pero pienso que sería mejor que ella se encargara de aclarar la mente de su hijo. De esa manera, sería más… sanador.


    –Tienes razón –Xav tenía muy buenos instintos–. Cuando esté un poco más recuperada, se lo sugeriré y le explicaré cómo hacerlo.


    Cerramos la verja de la vieja mansión y nos reunimos con los demás, que nos esperaban en el taxi acuático. Experimenté de manera muy intensa el hecho de que regresaba a un apartamento en la ciudad atestado de familiares y dejaba atrás a una anciana muy triste, cuya única compañía era su amargura. Yo era consciente de las partes más feas de la naturaleza humana, por lo tanto sabía que podría haber terminado igual de haber atravesado por lo mismo que ella sufrió. Me juré a mí misma que, a partir de ahora, valoraría la felicidad que había conseguido y no daría por seguro el tener a Xav en mi vida.


    Y aún tenía una persona a quien debía pedir perdón por no haberla apreciado como correspondía. Estaba sentada en el apartamento cuando volví a casa y tenía a Robin, el nieto más pequeño, sobre las rodillas. Al principio, no me vio, de modo que permanecí unos instantes disfrutando del hecho de que todavía estuviera con nosotros, haciendo a un lado su profunda tristeza para ser parte de la familia. La elección que ella había hecho era tanto mejor que la de la condesa.


    –Hola, mamá. ¿Cómo estás? –pregunté mientras le daba un beso cariñoso en la mejilla. Su cabello corto y oscuro se hallaba detrás de las orejas, donde lucían un par de aritos de brillantes que papá le había regalado en el último aniversario.


    –Estoy maravillosamente bien, gracias. Todos sus amigos son tan amables… ¡y la familia de Trace es francamente adorable! –hizo saltar al bebé antes de que se echara a llorar.


    –Papá habría estado tan orgulloso de ti si te viera en este momento –comenté con lágrimas en los ojos.


    –¡Ah, querida, qué palabras más hermosas! –mamá me echó una mirada radiante; comprendió lo que yo intentaba transmitirle.


    –Al haber encontrado a Xav, ahora te entiendo mucho más. Siento mucho haber estado antes tan… enojada.


    Colocó a Robin contra su hombro y le dio palmadas rítmicas en la espalda.


    –Me doy cuenta de que mis años malos no llegaron en un buen momento para ti. Ojalá todo hubiera sido distinto… ojalá Charles pudiera estar aquí para verlos a todos ustedes ahora, que son unos chicos maravillosos. Me sentiría más culpable todavía si no fuera por lo que Karla me dijo esta mañana acerca de que todos habían salido adelante excelentemente bien. De modo que tal vez sea mejor decirte simplemente que te quiero mucho.


    –Sí, eso está muy bien. Estoy feliz de haber dejado de ser la más difícil y problemática de la familia.


    –Ay, querida, date tiempo –exclamó riendo–. Cometerás más errores. Por más viejos que nos volvamos, seguimos haciéndolo. Dímelo a mí.


    –Te quiero mucho, mamá –la abracé con bebé y todo.


    Ella me apretó con fuerza.


    –Te amo, chiquita.


     


    Finalmente llegó el día de la boda y, mientras la novia se preparaba, los hombres tenían prohibida la entrada al apartamento. Lily ayudó a Diamond a vestirse con la asistencia de mamá y de Karla. Por ese motivo, me encontré disfrutando de un momento de calma con Sky y Phoenix en la cocina. Aparté las tarjetas de felicitación para Diamond y Trace y me puse a hojear el periódico. Ya teníamos un regalo de casamiento: enterarnos de que la condesa había retirado los cargos contra los Benedict.


    Encontré una carta dirigida a mí. Al abrir el grueso sobre de color crema con sello postal de Nueva York, quedé boquiabierta por la sorpresa.


    –¿Qué pasa? –preguntó Phoenix.


    Le alcancé la carta. Sky leyó por encima del hombro.


    –¡Dios mío, la agencia de modelos Elite quiere que trabajes para ellos! –Sky emitió unas risitas nerviosas–. Guau. Tres semanas en el Caribe para filmar una producción de moda veraniega.


    –Se han tomado muy en serio los chismes que me relacionaban con Steve. No parece importarles que no tenga experiencia.


    –¿Qué piensas hacer? –preguntó Phoenix devolviéndome la carta.


    Dejé correr los dedos por encima del papel. Aunque representaba un sueño que había acariciado muy brevemente, la respuesta era obvia.


    –Tengo granitos, detesto hacer dieta y no sé caminar con tacones altos –arrojé el sobre a un costado para escribir más tarde una respuesta cortés.


    –¿Entonces? –inquirió Phoenix con una amplia sonrisa de aprobación.


    –El mundo puede privarse de una modelo más pero no de una rastreadora de almas gemelas. Estaba pensando establecerme cerca de donde Xav vaya a estudiar medicina. Y, mientras tanto, podría realizar algún curso de diseño de indumentaria. Me gusta más hacer ropa que usarla.


    –¡Entonces espero que él elija estudiar en Colorado! –exclamó Sky.


    –No, California –con un gesto de la mano, Phoenix rechazó la idea de estudiar en las Rocallosas–. San Francisco es un lugar mucho mejor para vivir.


    Guardé la correspondencia.


    –Para ser sincera, me daría lo mismo que eligiera un pueblito perdido en Idaho.


    –Ah, qué dulce.


    Lo pensé mejor.


    –En realidad, tal vez no me agradaría… que fuera un pueblito perdido.


    Sky echó a reír.


    –Crystal, a juzgar por el guardarropa de Xav, ¿crees en serio que pueda elegir algo así?


    –No. Pienso que será algo más parecido a Manhattan o Londres –Phoenix estaba muy divertida–. Lo gracioso es que Yves me dijo que Xav había decidido esperar hasta saber qué pensabas hacer tú.


    Sky colocó los brazos alrededor del cuerpo.


    –¡Ustedes dos son tan tiernos! Estoy tan feliz de que hayas sido tú su alma gemela. Dentro de la familia Benedict, no es ningún secreto que todos sienten debilidad por Xav porque él es… bueno, es Xav.


    En mi rostro, se dibujó una amplia sonrisa. Sí, Xav era así: único y justo lo que el doctor me había prescripto.


     

  




  
     


    Capítulo 21
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    La novia estaba radiante con su vestido de encaje blanco con una enagua de satén; el novio, muy elegante con su esmoquin; el padrino (Victor) vestido de gris lucía peligrosamente impactante; las damas de honor y los pajes en amarillo y blanco tenían una engañosa apariencia de angelitos.


    Xav, que había estado escuchando mis pensamientos mientras observábamos a los recién casados salir de la iglesia, se inclinó hacia mí:


    –Olvidaste agregar que la madrina tampoco luce nada mal con ese vestido color crema. ¿Lo diseñaste tú?


    –Sí. Y tú tampoco estás muy desastroso con ese traje.


    –Bombón, te agradezco la franqueza. ¿Nos vamos?


    Tomé su mano y comenzamos a caminar detrás de los padres. No pude evitar satisfacer mi curiosidad y examiné la mente de Uriel… no de manera exhaustiva, solo lo suficiente como para captar algún indicio.


    –Interesante, Sudáfrica –mascullé.


    Xav sonrió al ver la expresión desconcertada de su hermano.


    –¿Estás segura?


    Me volví hacia Will.


    –Estoy recibiendo imágenes de… un puente, lavanderas y gente que baila.


    Así me gusta a mí, susurró Xav.


    –Ah, ¿tú también conoces esa canción para niños? Tenemos que comprarle un pasaje a Avignon.


    –¿Y Vick?


    –Mmm –el tercer hermano tenía fuertes defensas dispuestas alrededor de la mente pero logré ingresar furtivamente para echar un vistazo–. Esto sí que es inesperado.


    La mirada gélida de Victor se desvió hacia nosotros.


    –¿Qué? –instó Xav.


    Me mordí el labio.


    –¿No debería decirle primero a él?


    –Hey, soul sister, estamos juntos en esto.


    –De acuerdo. Una prisión en Afganistán.


    Xav tropezó con sus propios pies.


    –Puedes comunicárselo tú.


    –¿Y qué pasó con eso de “estamos juntos en esto”?


    –¡Pero es Vick!


    –Cobarde.


    –Está bien, se lo diré… cuando llegue el momento.


    –Pero no olvides mencionar que ella es inocente y necesita su ayuda.


    –¿Sabes todo eso? –Xav me apartó del grupo que posaba para el fotógrafo. Esas cuestiones siempre tomaban horas. Las admiradoras de Steve habían venido en manada y se encontraban detrás de las barreras colocadas por la gente de la película. Dado que todo eso era para ellos algo normal, Steve y Lily ni se habían percatado y charlaban animadamente con Yves y Phoenix mientras esperaban su turno para la foto. Xav y yo encontramos un pequeño nicho para nosotros en el porche de la iglesia. Un grupo de ángeles jugueteaban en la pared cercana mientras trepaban desordenadamente por una escalera que llevaba al cielo.


    –Es algo que me dice el instinto acerca de la pareja de Vick. La energía de ella es realmente… generosa y valiente.


    –Me agradan tus instintos.


    –Bueno, aquí viene otro. Phee me contó que habías dicho que no decidirías dónde estudiar hasta que yo supiera qué iba a hacer.


    –Sí, haré lo que sea necesario.


    –Necesito que continúes con tu plan original. Yo voy donde tú vas.


    –¿Estás segura?


    –Totalmente.


    Recordó la conversación que habíamos mantenido anteriormente.


    –¿Esto tiene que ver con lo del show de Crystal y Xav?


    –El show de Xav y Crystal, querrás decir.


    –Exactamente.


    Me dio un apretón cariñoso en los hombros.


    –¿Y qué te parece Nueva York?


    Reí en mi interior. Phoenix había acertado.


    –Creo que es perfecto… mientras tú estés allí.


    –Gracias –me besó con tanta ternura que sentí que mi alma se desplegaba como los pétalos de una rosa.


    –¡Chicos, dejen de perder el tiempo! –gritó Zed–. ¡El fotógrafo los está esperando!


    Sin entusiasmo, nos separamos y desviamos la vista hacia nuestros familiares, que nos observaban con indulgencia. El papel picado revoloteó por el aire, se agitó arriba de nosotros y después se alejó hacia las solitarias islas de la laguna.


    –¡Ya vamos! –respondió Xav y luego bajó la voz–. Después de besarnos una vez más.
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